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R E V I S T A G E N E R A L . 
H é aquí que vivimos cerca y a de quin-
ce dias huérfanos de monarca, entrega-
dos á nosotros mismos sin otra autoridad 
que de la autoridad de la Asamblea, ni 
otro poder que el poder del pueblo, y lo 
cierto del caso es que vamos atravesan-
do esta crisis con más esperanzas de sa -
lud que temores de muerte. 
Verdad que reina grande ag i tac ión , 
¿pero dónde no ha reinado en iguales 
ó semejantes períodos? Verdad que se 
precipitan vertiginosamente los suce-
sos, ¿pero cuándo se han detenido y cal-
mado, si fué preciso, como es hoy en E s -
paña, llenar todo un abismo de la vida, 
abrir paso á los grandes cataclismos y 
preparar el terreno á las grandes creacio-
nes, dar bases enteramente nuevas á u n a 
sociedad quebrantada con el derrumba-
miento de la institución que llenó duran-
te siglos su historia entera? 
Verdad, triste verdad también que hay 
grandes sombras en el cuadro de la si-
tuación; el entusiasmo de los primeros 
momentos ha concluido; háse apagado 
y a el amoroso fuego que encendió en pa-
triótica a b n e g a c i ó n á los partidos demo-
cráticos, y comienzan los recelos y las 
desconfianzas y los ódios y las ambicio-
nes. Hay entre los radicales quien no 
comprende toda la extens ión del sacrifi-
cio que su partido se impuso votando la 
república, como entre los republicanos 
quien no sabe medir la altura de los de-
beres que su partido contrajo aceptando 
el apoyo de los monárquicos , y ya se ini 
cia una oposición de miras que podrá ser 
funesta. Aquellos olvidan que los encar-
gados natural y l ó g i c a m e n t e de dirigir 
el actual movimiento político deben ser 
quienes siempre defendieron á la r e p ú i 
blica; estos que no habrían llegado á e s - [ talla» 
tablecer pacífica y legalmente su siste-
ma político sin el concurso de quienes 
siempre colocaron al pueblo sobre el rey 
á l a libertad sobre la monarquía. 
De aquí que se hayan formado en la 
Gámara y fuera de ella dos grupos exi-
guos en número , pero sobrados de osa-
día intransigentes hasta la locura, exclu-
sivistas, hasta el fanatismo; el uno que 
ñ a su triunfo á trasnochadas habilida-
des, el otro á la pasión de las muche-
dumbres; el uno que cuenta imprudente-
mente con enredar en ardides parlamen-
tarios á los republicanos; el otro con ven-
cer en las calles por la violencia y el ter-
ror ¿ los radicales, como si vencido ó pre-
so cualquiera de ambos partidos demo-
cráticos no fuese también presa y venci-
da la república. 
Fortuna que nos hallamos todos suje-
tos por la infiexible l ó g i c a de la historia 
y la mano providencial que contuvo las 
encrespadas olas el dia 11 de Febrero 
sabrá contener también á los que abri-
gando todavía ódios ó acariciando miras 
interesadas hacen cuenta de venganzas 
o de provechos junto á la cuna de la re-
pública naciente como la hicieron junto 
al lecho de la monarquía moribunda. 
¡Ah! llegan momentos en que por una 
dichosa fatalidad los hombres máá re 
fractarios á la idea, más apegados al In 
terés sirven aun contra su voluntad de 
instrumentos para el bien y para la jus -
ticia; en que el órden moral se restablece 
aun por los que hubieran querido per-
turbarlo. Y en tales momentos nos halla 
mos. L a s premisas sentadas por radica 
les y republicanos, votando en perfecta 
concordia y en santa y sublime paz la 
república, tendrán su l e g í t i m o desarrollo; 
en vano algunos de aquellos, tardía y ne 
cesariamente arrepentidos, algunos de 
estos intolerantes y obcecados quieren 
perderse y perdernos; á pesar suyo he-
mos de salvarnos y salvar á la república 
Pero el ministerio que se const i tuyó al 
renunciar la corona Don Amadeo de S a -
boya, ni podia resistir dos imposiciones 
y dos corrientes opuestas ni debia digna 
mente ceder; presentó' la dimisión y re-
s i g n ó sus poderes en la Asamblea. Esta 
primera crisis fué también el primer con 
flicto para la república. Viéronse otra 
vez á las puertas del palacio de las Cór-
tes grupos de curiosos; en otros puntos 
de la ciudad armáronle los paisanos con 
el intento de contrariar toda solución 
que no fuese puramente republicana; las 
tropas estuvieron encerradas en sus 
cuarteles, y fuerzas de Milicia y Guardia 
civil custodiaron las avenidas, Y mien-
tras los intransigentes nombraban una 
junta general, el Presidente de la Gáma-
ra, investido con las facultades que con-
ciernen al Poder Ejecutivo, dió el mando 
en jefe del ejército al general Morlones. 
Todo parecía y a preparado para una ba-
L a Asamblea podia resolver la crisis 
nombrando un ministerio radical homo-
g é n e o , uno republicano ó uno mixto. Lo 
primero habría sido una insansatez ó 
una traición: lo ú l t i m o , aunque fuese lo 
más conveniente, habría parecido lo más 
l ó g i c o puesto que un ministerio mixto 
acababa de renunciar. Quedó elegido un 
ministerio republicano. 
Así se conjuró el conñ ic to ; pero como 
se hablan tomado precauciones militares 
de uua parte, como de otra los intransi-
gentes habían paseado sus armas por 
las calles de Madrid, las apariencias m ú y 
e n g a ñ o s a s sin duda, pero muy vivas, 
dieron caractéres de abdicación á las de-
cisiones d^ la mayoría, y lo que es peor: 
dieron también pretexto A los más exa-
gerados para que dijesen del pardido r a -
dical que hacia por miedo á las turbas 
lo que nunca pensó hacer por puro amor 
á la patria; entregar el poder á los repu-
blicanos. 
Tales censuras llegaron á oidos de] la 
mayor ía radical, y anoche acordó ,reuni -
da bajo la presidencia del Sr. Martes, 
apoyar e n é r g i c a y decididamente al go-
bierno y mantener la unión más perfecta 
con el antiguo partido rap-ublicano. ¡Oja-
lá que tal acuerdo prevalezca y subsista 
mantenido con sinceridad! Porque sera 
muy triste que tan grandes ideas, tan 
grandes intereses, remedios tan heróicos 
y tan eficaces como trae la repúbl ica 
consigo, se pierdan entre los horrores de 
una lucha tan desastrosas para los ven-
cidos como para los vencedores. 
F u e r a de estas cuestiones fundamen-
tales de política y de gobierno la cues-
tión de órden públ ico es la que pide y a 
soluciones inmediatas. Excesos, violen-
cias, atropellos contra la propiedad ó las 
personas no registrará esta crónica. Co 
metiéronse algunos delitos aislados, pe-
ro la acción fiscal no tropezó con sérios 
obstáculos , los criminales fueron sometí 
dos á la justicia y donde pensaron hallar 
la impunidad encontraron el castigo. L a 
república española no está manchada de 
sangre; su bandera flota orgullosa sin 
que haya cobijado bajo sus pliegues el 
crimen. Sea en buen hora dicho. 
Pero hay en estos momentos como en 
todos los momentos revolucionarios g é r 
mene^ de perturbación que podrían lle-
gar á un triste desarrollo. A nadie inte-
resa impedirlo tanto como al mismo go-
bierno de la república, y para ello debe 
emplear los medios legales de represión 
y de castigo que tiene á su alcance. 
E n ciertas clases de la sociedad sospe 
chando algunos que no tenga el mioiste 
río fuerza bastante, y rindiendo su espí-
ritu al miedo, que abulta todos los peli-
gros, aumentan en vez de calmar el de-
sasosiego público y huyen cobarde-
mente al extranjero. Más cómodo pare-
ce huir en busca del orden que perma-
necer firmes para mantenerlo; pero es 
sin duda ménos digno. Y después , ¿qué 
podrán exigir de su patria quienes asi la 
abandonan? ¿Qué de la república quienes 
así la humillan? ¡Hijos ingratos de E s p a -
ña que heredan" las glorias, gozan los 
provechos y no sufren las desdichas, ni 
arrostran los peligros! 
Estos ejemplos tristes de insigne de-
bilidad no han tenido muchos imitado-
res. 
Kn Madrid se ha ofrecido un espec-
táculo más consolador. Cuantos han 
creído, sin distinción de colores pol í t icos , 
de gerarquías sociales que podría lle-
gar un caso extremo prepáranse á la de-
fensa, y el armamento privado do todo 
el vecindario será un hecho dentro dd 
pocos dias. Está la sociedad españo la 
muy léjos de la demagogia, pero vale 
mil veces más ver á los que desconfían 
procurando que no les sorprenda inde-
fensos que oír lamentaciones y quejas 
tardías en los momentos de paz á los que 
se esconden y huyen en los días de con-
flictos. Armense, pues, los defensores del 
órden como se han armado los defenso-
res de la libertad, que la libertad y el ór-
den caben dentro de la república. Y la 
misión del gobierno consiste ahora en 
impedir que sean explotados los unos 
para la reacción, los otros para la anar-
quía . 
L a s clases populares recelan siempre 
de la autoridad, las clases conservadoras 
de la libertad. Para defenderse de peli-
gros imaginarios, las unas manejan la 
fuerza que se impone desde arriba, las 
otras remueven la que se desborda des-
de abajo. Goncluyan estos recelos y 
restablézcase la armonía tanto tiempo 
perturbada. Ascienda el pueblo á las re-
giones más elevadas, y vea cómo allí no 
se goza de los privilegios que imagina. 
Descienda el noble, el banquero, el co-
merciante, el propietario á las entrañas 
de la sociedad, y advierta cómo en ellas 
no se respira venganza y exterminio, 
A ¡uí hemos tomado unos por vicio ge-
neral de otros, lo que es defecto propio 
de aquellos explotadores que, como R a -
bagas, ora gritan en las tabernas, ora 
danzan en los palacios, y a ostentan el 
gorro frigio, y a el frac ye l guante blan-
co. Salgamos de una vez de este error, 
y seremos justos con los honrados para 
apreciarlos en cuanto valen; justos con 
los crimioales. y a de alto rango, y a de 
baja estofa, para desprecíalos y castigar-
los como se merecen, 
Y volviendo á la s i tuación actual, bien 
puede afirmarse que son los mayores 
enemigos de la república aquellos que 
promuevan ó alienten la m á s pequeña 
de las perturbaciones. Díjolo así el go-
bierno en la Asamblea por boca de uno 
de sus hombres más eminentes, y tales 
palabras recibieron el aplauso y la san-
ción de todos. 
No faltan á este cuadro tintas oscuras. 
L A A M E R I C A . - -AÑO X V I I . — X U M . 4. 
L a s exageradas predicaciones de algu-
nos jefes republicanos han tenido un eco 
fiel en parte del ejército y se han notado 
estos dias s íntomas de indisciplina en la 
guarn ic ión de Madrid, de Barcelona, 
Valencia y otras ciudades. Los soldados 
han creido que la proclamación de la re-
pública les dispensaba de sus deberes ó 
al ménos los hacia ménos duros y en a l -
gunos batallones sus oficiales van per-
diendo la fuerza moral. Sin g é n e r o al-
guno de duda el ejército exige una nne-
va organizac ión, la ordenanza, reformas 
esenciales; pero no son los actos de 
desobediencia medios cié llegar á ellas, 
sino antes bien de alejarlas y dificultar-
las más y más . E l soldado español se de-
be hoy más que nunca á su patria y á la 
repúbl ica que con tantos enemigos he 
de luchar y que lucha desde su estable-
cimiento con los carlistas, cado vez más 
osados y más tenaces. 
Por cierto que la insurrección ha 
tomado incremento con la entrada de 
nuevos cabecillas y de nuevas parti-
das. E n cambio el buen tiempo permi-
te que sea perseguida m á s activamente. 
E l dia 16, en las alturas de Miravalles 
(Vizcaya), fueron batidas las facciones 
que capitanea Olio por la guarn ic ión de 
Bilbao, al mando del bravo brigadier An-
s ó t e g u i , el 18 en 8anta Pan (Cataluña) 
por el coronel Cabrinety, las de Saballs, 
Bosch, Cortázar, Banrancot y Huguet, 
reunidas en número de 1.000 hombres, 
y en donde quiera que son alcanzadas 
reciben duras lecciones con no pequeñas 
pérdidas de gente y armamento. 
Pero es el caso que los facciosos no 
desmayan, que el terreno Ies favorece, 
que son protegidos en los pueblos, y a por 
s impat ía , y a por miedo; que apenas re-
ciben un descalabro cuando están re-
puestos y decididos á combatir de nue-
vo, y es preciso reducirlos de una vez á 
la obediencia y á la ley. Para ellos se 
habla de organizar cincuenta mil volun-
tarios, mandados por oficiales del ejérci-
to que ocupen militarmente el país mien-
tras el ejército hace lo d e m á s ; así se da-
rá buena cuenta de los partidarios de 
D. Cárlos. De otro modo la guerra se 
prolongar ía indefinidamente. 
E l proyecto de'abolición de la esclavi-
tud va discutiéndose en la Asamblea; 
pero en medio de esta grande eferves-
cencia política no sin dificultades é i n -
terrupciones que lamentan cuantos han 
comprendido la necesidad inmediata de 
las reformas. 
L o s cuidados y los azares del día im-
piden al Poder Ejecutivo de la república 
iniciar su programa de gobierno y de 
administración; su completo desarrollo 
es imposible hasta qua las Córtes Cons-
tituyentes den una base cierta; en tan-
to,', el ministerio ha creido necesario 
atender á dos objetos capitales, la gober-
nac ión y la justicia, y los Sr JS. Pí y Sal -
merón, ministros de ambos ramos, han 
publicado circulares iutípiradas en el 
m á s recto criterio que darán confianza 
y reposo á cuantos abriguen erróneas 
prevenciones contra la república. 
E l señor ministro de Estado escribe 
un Memorándum notable como toda*; sus 
obras y en el cual se fijan las relacio-
nes de la república española con los 
otros pueblos. Sin esperar su apari-
ción, Suiza y los Estados-Unidos han re-
conocido el nuevo órden de cosas. L a s 
demás potencias europeas nos miran con 
desconfianza y hasta Franc ia , la nación 
de las glandes revoluciones, parece te-
merosa de nuestra revolución y tenien-
do un gobierno republicano recela de 
nuestra república. Bien poco puede im-
portarnos todo esto si aquí conseguimos 
organizar instituciones viables y resta-
blecer el órden por los procedimientos 
del derecho; mucho si aquí vamos de re-
vuelta en revuelta á caer en la dictadura 
ó en la anarquía. E n cuanto á la actitud 
de Francia , se explica solo por los sueños 
monárquicos del caduco Thieis , por el 
recuerdo de la Común y por aquella de-
bilidad innata en los hombres y en los 
pueblos de odiar ó temer ó corregir en 
Iss demás precisamente aquellos vicios 
que forman el carácter propio. E l go-
bierno francés debía recordar la frase 
del Evangelio, que ha visto la paja en el 
ojo ajeno y no la viga en el suyo. E s cu-
rioso esto de que la nación que abr igó 
en su seno y dió calor y vida á la dema-
gogia europea desconfié de la democra-
cia española. 
Cuéntase que un diputado francés dijo 
á M. Thiers uno de estos dias. 
—Señor presidente, y a no hay P i r i -
neos. 
— S i los hay, contestó Thiers con v i -
veza, y si no los hubiera seria preciso 
restablecerlos. 
Eestablecidos debían estar para los 
carlistas desde hace mucho tiempo. Hoy 
restablézcalos el gobierno francés para 
la repúbl ica, y as í no hubieran nunca 
venido de allí ciertas corrientes que han 
extraviado la opinión de algunos en E s -
paña sin aprovechar á la libertad y á la 
democracia. Vicios, m á s han de traernos 
los vientos traspirenáícos que hemos de 
llevar nosotrosá Europa. Ideas, las ideas, 
pese á M. Thiers, trasponen las m á s al-
tas m o n t a ñ a s . Influencia en otros países , 
ahora no la queremos ; bástanos con 
nuestro propio a f á n , y no la necesita 
Franc ia tampoco para consolidar una re-
públ ica verdad que abrace con efusión 
á la república española. 
E n Portugal también se desconfia, más 
acaso que de las ideas federales, de que 
acariciemos los españoles propósitos ane-
xionistas Queremos la unión ibérica por 
la paz, no la anexión por la fuerza. Desea-
mos que cada pueblo se gobierne como á 
bien tenga, por lo mismo que somosmuy 
amantes de nuestra independencia y que 
contra toda invas ión extranjera levanta-
ríamos aquí hasta los sepulcros de nues-
tros mayores. 
Mientras en nuestra nación se discu-
ten á cada paso todos los problemas po -
Uticos y sociales y vivimos ya cerca de 
un siglo en plena interinidad y pleno 
período constituyente, Inglaterra sigue 
tranquila y serena el camino de las re-
formas. E l gobiernos i n g l é s dará por ter-
minadas las variaciones y adelantos que 
se han de introducir en las relaciones del 
Estado con la Iglesia. 
L a mis ión que ha llevado Sir Bartle 
Frere á Zanzivar, de acabar con el co -
mercio de los negros, honra también á 
Inglaterra. Por desgracia, mientras los 
negociantes i n d í g e n a s oponen sérias di-
ficultades, el su l tán declara que le sería 
imposible firmar ün decreto aboliendo 
la trata sin exponerse á que le asesinen 
sus propios subditos. Es ta ya es una r a -
zón m á s poderosa que cuantas han ideado 
los conservadores en España contra la 
abolición inmediata de la esclavitud. 
Rusia extiende cada vez m á s sn i n -
fluencia y su poder; y a se organiza la 
expedic ión contra K h i v a , que l levará 
unos 7.000 hombres mandados por los 
príncipes de la familia imperial y por el 
general Kanffaman. 
H a surgido un conflicto grave entre 
el consejo federal suizo y la Santa Sede, 
con motivo de la división de diócesis . E l 
consejo se v ió precisado á expulsar un 
obispo, y no siendo ya posible avenencia, 
aprobódef iu i t ivamente . por 76 votos con-
tra 8, una ley .dividiendo el territorio en 
diócesis y parroquias y dando reglas pa-
ra la provisión decargos ecles iást icos . 
ENRIQUE PÉREZ LIRIO. 
BAG0N. 
Francisco Bacon, barón de Verulauclo, 
hijo del guarda-sellos de la reina Isabel, 
suele ser llamado el padre de la filosofía 
moderna, siendo m á s bien el pedagogo 
del materialismo moderno. Ni tampoco 
era un maestro, era un ayo; no enseña 
m á s q u e á aprender: él no regenta el aula; 
pero nos lleva á la escuela. S u nombre 
en la filosofía moderna se parece á una 
deesas piedras miliarias que en medio 
de un campo cubierto de nieve se alzan 
mudas y estéri les , sirviendo de guia á 
los peregrinos de la vida que se arras-
tran ansiosos hácia la r e g i ó n del espí-
ritu 
J ó v e n a ú n , fué á París agregado á una 
embajada. Después fué nombrado miem-
bro del Parlamento por el condado de 
Middlesex. Bajo el reinado de Jacobo I 
obtuvo destinos honoríficos y lucrativos, 
hasta llegar al grado de gran canciller 
de Inglaterra. Acusado de corrupción y 
venalidad ante el Parlamento, se recono-
ció culpable desde luego, por evitar de-
bates que podrían comprometer—«á per-
sonas muy e levadas»—y así decía des-
pués Bacon—«que no eran los mayores 
culpables sobre quienes habían caído las 
ruinas de S i l o . » — F u é condenado á la 
multa de 40.000 libras esterlinas, priva-
do de su empleo y de sus dignidades, y 
encerrado ea la torre de Lóndres . 
Esta desgracia, suavizada por la be-
nignidad del monarca, le redujo á la v i -
da privada, en la cual, perdiendo la afi-
ción á los negocios, se a u m e n t ó su pa-
sión por el estudio. Algunas particulari-
dades de la vida de Bacon, tales como su 
pleito innecesario que puso á su bienhe-
chor el conde de Essex, autorizan á creer 
que ni su carácter particular era edifi-
cante, ni su moralidad pública digna de 
ser puesta por ejemplo. L a posteridad, 
sin embargo, ha olvidado los desórde-
nes de su vida, en lo cual creo que ha 
hecho muy bien, pues no s é qué princi-
pios de equidad puede autorizar el que 
perpétuamente les estemos leyendo los 
artículos del Código penal á los grandes 
hombres que hayan tenido la debilidad 
de infringirlos, cuando todos los dias es-
tamos sacando del presidio de la historia 
á mil tunantes vulgares. ¿Dónde esta-
ban los productos de la venalidad de B a -
con, que en los ú l t imos dias de su vida 
tuvo que apelar á l a generosidad del 
rey, como amargamente cuenta él mis-
mo ,—«para no verse precisado á pedir 
una l imosna?» 
Además, como los escritos de su autor, 
á pesar de él mismo, son la reverbera-
ción de la sagrada llama que le enardece 
interiormente, estoy persuadido que B a -
con adolecía más de debilidad de c a r á c -
ter que de perversidad de alma. A juz-
gar por sus escritos, ¿qué razón pudo te-
ner M. Maistre, ese inquisidor literario, 
para calificar de ateo, inmoral impío y 
padre de todos los errores, á un hombre 
tan circunspecto en polít ica, y tan cuer-
do en la moral, y al cual somos deudores 
de m á x i m a s como la presente?—«Un po-
co de filosofía natural hace inclinar los 
hombres hácia el ate ísmo: uu conoci-
miento más profundo de esta ciencia los 
vuelve á l a re l ig ión.» 
Desde la edad de veinte años y hal lán-
dose de escolar en la universidad de 
Cambridge, y a empezó Bacon á escribir 
contra Aristóteles , teniéndole con justa 
razón por el padre de la filosofía escolás-
tica, de ese inmenso pecado de ociosidad. 
L a animosidad que siempre manifestó 
contra Aristóteles nació del deseo de su-
plantarle en la opinión, creyéndose con 
fuerzas para ser su rival , proyecto difícil 
de conseguir, si bien entre ambas natu -
ralezas hay todos los puntos de identidad 
que son posible entre la vivacidad de un 
g é n i o griego y la pesadez de un sapiea-
zudo bretón. E l gran defecto de los esco-
lásticos consistió en el uso inmoderado 
que hicieron de la razón, y por consi-
guiente del. método deductivo: Bacon, 
aplicando sin duda á lo que luego V e r e -
mos qu® llama su globo intelectual, el re-
frán tan vulgar de que «por todas partes 
se v á á Roma,» dió un rodeo con todo el 
mal humor de un plagiario avergonza-
do de serlo, y abandonado del camino de 
la s intés i s , se arrastró lento, t ímido y 
orgulloso, en medio de su cobardía, por 
la carretera del anál is is , y sustituyendo 
á la hipótesis y el silogismo á l a observa-
ción y la experieucia, restableció el m é -
todo inductivo. 
Y entrando más en materia, ¿qué se le 
debe á Bacon en el campo de la filosofía? 
Muy poco; el haber indicado la división 
de las ciencias. ¿Y en el campo de la ló -
gica? Casi nada; la tentafíva de perfec-
cionar los métodos para la a v e r i g u a c i ó n 
de la verdad. ¿Ha sido Bacon original en 
algo? 
Absolutamente en nada. E n la perfec-
ción de los métodos le precedió Luis V i -
ves; en la adopción del método inductivo 
lo hicieron muchos antes que é l , y par-
ticularmente Aristóteles; la divis ión de 
las ciencias se la debe al exámea de ingé-
nios, de Juan H u a r t i ; Bacon es el A m é -
rico Vespucio de estas Indias occidenta-
les: la no siempre justa posteridad ha 
dado su nombre á países descubiertos 
por otros Colones. ¿Y en qué consiste 
este bautismo de gloria hecho sobre las 
sleneá de Bacon en detrimento de otros 
hermanos mayores, más ilustres, y que 
el que ménos había nacido y conquista-
do por la naturaleza y por su mérito, 
medio siglo antes, los t ítulos de su i lus-
tre priraogenitura? Esta usurpación con-
siste eu los elogios que de Bacen hicie-
ron los enciclopedistas franceses. L a di-
vis ión de las ciencias un poco modifica-
da que D'Alembert puso en el discurso 
preliminar de la Enciclopedia , haciendo 
de esta noble familia un árbol g e n e a l ó g i -
co perjeñado con harta paciencia y so-
brada regularidad, dió á Bacon una ce-
lebridad que impone por su grandeza y 
que irrita por su injusticia. L a lenguada 
Voltaire es la turquesa de la inmortali-
dad. L a s sombrasde los muertos que tie-
nen la suerte de reflejarse en las aguas 
del Sena resucitan y adquieren en este 
mundo la vida eterna. 
Y la famosa divis ión de las ciencias de 
Bacon consiste en bien poca cosa. Se 
funda en la diferencia de las facultades 
que el espíritu aplica á los objetos. R e -
fiere todas las producciones de la mente 
á la memoria, la i m a g i n a c i ó n y la razón; 
corresponde á la primera la historia; á la 
segunda la poes ía , y á la tercera la cien-
cia. Esto es lo que él m a g n í f i c a m e n t e 
llama «una descripción del globo ínte'ec-
tual.» Esta descripción es m á s bien pol í -
tica que topográfica; se funda m á s en el 
capricho que en la naturaleza. E l diaque 
un tiranuelo cualquiera, sea Huno ó V i -
sigodo, haga una irrupción por esos rei-
nos, en vez de llamar á las capitales me-
moria, imaginación y razón, las denomi-
nará voluntad, sentimiento y percepción por 
ejemplo, y trazando nuevas circunscrip-
ciones al globo intelectual, no quedará 
de la divis ión científica de Bacon m á s 
que un conjunto monstruoso de l ímites 
equívocos y de fronteras tan arbitrarias 
como la l ínea Alejandrina. 
Cuando Bacon publicó su ISovum orga-
num, el único motivo que le arrastró á 
poner este título á. su obra fué, como y a 
he indicado, el arrogante empeño de r i -
valizar con Aristóteles; opuso lo que él 
creia una nueva l ó g i c a á la l ó g i c a aris-
totél ica ; un nuevo organum al orranum 
antiguo. ¿Consiguió su objeto? No. B a -
con en vez de escribir una l ó g i c a redac-
tó un método ¿Y qué tiene que ver un 
método con una lógica? Nada; lo que 
tiene que ver el modo de andar con el 
camino por donde se anda. Con el m é t o -
do de Bacon se puede hacer una buena 
inducción, pero j a m á s un excelente silo-
Se ve en Bacon el e m p e ñ o de decaívar 
á Aristóteles , como hacían con los reyes 
los usurpadores godos para ocupar su 
trono. Para conseguir su objeto combate 
á Aristóteles bajo todas las formas l la -
mándole— «el tirano de las inteligen-
cias. >•—Prueba la esterilidad de su niño 
mimado el silogismo, esa especie de tres y 
dos son cinco de la dialéctica, que no h a -
ciendo sino recorrer las consecuencias de 
un principio dado, no añade nada en rea-
lidad á la suma de nuestros conocimien-
tos. jTrabajo perdido 1 Después de todos 
sus ataques, Bacon sé queda siendo un 
regular metodista, mientras que Aristó-
teles sigue gozando la reputación de uu 
inmejorable l ó g i c o . Y tan inmejorable, 
que él es el padre y la madre de la l ó g i -
ca, él la ha engendrado y dado á luz sin 
obra y gracia de n i n g ú n otro espíritu, 
como no sea el santo, y n i n g ú n otro r i -
val ha podido añadirle ni quitarle nada, 
pues s e g ú n la opinión de Kant , este otro 
Aristóteles moderno—«ha salido perfecta 
de sus manos .» 
¿En qué consiste el método inductivo 
de Bacon? E n la manera de pensar m é -
nos entusiasta y más ramplona del m u n -
do; en pasar de los hechos á las ideas; 
en ir á lo desconocido por lo conocido. 
Este método es tan antiguo como el 
hombre, y si y a cientí f icamente lo em-
pleó Aristóteles en su historia de los ani-
males, no hay pensador, por animal que 
«ea, que no se le ocurra recorrer lo que 
Bacon l lama—«esca la del entendimien-
to»—que consiste en reunir el mayor n ú -
mero de hechos posible, y por medio de 
una escala ascendente subir al conoci-
miento de las causas y de sus leye -, y 
luego volver á bajar por órden inverso 
de las leyes generales á las aplicaciones 
particulares. 
Bacon mismo dice:—«que no se propo-
ne aclarar tal ó cual paraje del templo, 
sino encender una gran antorcha y con 
ella iluminar todo el edificio.» 
Realmente ha hecho Bacon á la cien-
cia moderna un servicio muy a n á l o g o al 
que que prestó Sócrates á la filosofía 
griega. Mas crítico que filósofo, su ta-
lento era m á s bien organizador que i n -
ventor. No fundó un sistema, prescribió 
un método. Sin ser un g é n i o , es el repre-
sentante de una reacción. Su experi-
mentalismo desterró para siempre de este 
mundo las cavidades de esa vieja par-
lanchína filosofía escolást ica , así como 
Sócrates con su risa sensata había heri-
do de muerte las agudezas impertinen-
tes de los sofistas. 
Bacon escribió varias obras, entre las 
que se cuentan. De la dignidad y del p ro -
greso de las ciencias y el Nuevo Organo, y 
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en las cuales, m á s que la inventiva, re-
bosa el sentido común. Su sentido co-
m ú n raya de cuando en cuando en ins-
piración, aunque esto sucede pocas ve-
ces. A pesar de que procura siempre no 
abandonar la experiencia y la observa-
ción, sin poder observarlo ni experimen-
tarlo, dejando su método inductivo, pro-
cede por el deductivo, sentando y a resuel-
tamente el famoso axioma hegeliano:— 
«de que todo lo racional es real, y todo 
le real es rac ional» ,—pues nos dice:— 
•que la ciencia es. i m á g e n de la verdad; 
porque la verdad en la realidad de las 
cosas y la verdad en los conocimientos 
ion una cosa misma, y sólo diferente en-
tre si como el rayo de luz directo y el 
rayo de luz reflejo.» 
Antes de dirigir la experiencia, em-
pieza por asignar cuatro causas el error. 
Si hubiera dicho cuatrocientas, de segu-
ro hubiera andado m á s acertado. A las 
causas del error tiene la rareza de l la-
marlas ídolos, porque dice que la falsa 
filosofía es á manara de una idolatría i n -
teleclml que tributa á la mentira el culto 
debido á la verdad. Primera idolatría .— 
Mola tribus, ó preocupaciones vulgares. 
Segunda.—Idolo, specus, ó preocupacio-
nes individuales. Tercera.—Idolo /orí, ó 
preocupaciones del trato común. Cuar-
ta.—¡dola thcatri, ó preocupaciones de 
enseñanza . 
P a r a dirigir la experiencia propone 
varias maneras, como son: Variación, es 
decir, variándolas; producción, repi t ién-
dolas; traslación, pasándolas de un terre-
no á otro; inversión, hacer el experimento 
en hechos opuestos; compulsión, llevando 
el experimento hasta lá ext inc ión de la 
cualidad en el objeto; aplicación, del ex-
perimento á cosas úti les; copulación, fe-
cundación de un experimento con otro; 
«zar, evitando las experiencias vagas y 
l i n objeto. 
Yo no niego que todo esto sea verdad. 
Concedo hasta la utilidad de esta teoría 
m e c á n i c a de la experimentación; pero yo 
j a m á s podré incluir en la ca tegor ía de 
los filósofos á esta clase de investigado-
res que en sus venteos intelectuales tie-
nen el mismo instinto que los perros del 
monte de San Bernardo, que sacan de 
los abismos á los viajeros extraviados. 
E n esta parte no me hallo de acuerdo 
conDugald Stewart, cuando dice:—«Que 
no hay vez que Bacon toque un punto 
que se ligue con la filosofía del espíritu 
humano, que no se haga admirar al ver 
la exactitud de sus ideas sobre el verda-
dero objeto de esta ciencia."—Los hechos 
á que se refiere Bacon son los sensibles y 
no los ps ico lóg icos , como creía el jefe de 
la escuela escocesa. Bacon, el m á s abo-
gado y más i n g l é s de los filósofos, cree 
que el objeto de la vida es completar un 
proceso, y que el alma es una calumnia 
que han levantado al cuerpo. S e g ú n él , 
el entendimiento humano—«neces i ta plo-
mo y alas para las investigaciones filo-
sóf icas .»—Él, sobre todo, se pasa mejor 
sin las alas que sin el plomo. ¿Para qué 
necesitaba alas un filósofo que empieza 
por asegurar—«que las causas finales 
son v í r g e n e s consagradas al Señor, que 
no dan n i n g ú n fruto?»—Al contrario, 
plomo, y solamente plomo, se necer-ita 
para elevarse, como Bacon, á la conside-
racio* de que—«todavía no ha habido 
una persona que haya tenido bastante 
fuerza y constancia para imponerse IB 
ley de torrar enteramente de su entendi-
miento las teorías y nociones comunes 
que hablan entrado en él con el tiem-
po , y hacer de su alma una tabla 
rasa .» —¿Es posible que no haya h a -
bido ninguna persona que haya podi-
do conseguir eso, ni aun Francisco B a -
con, barón de Verulancio, este manufac-
turero de la ideología , que cre ia—«que 
las ideas, que son obrá del entendimiento, 
están mal formadas, y que, por consi-
guiente, es menester formarlas de nuevo, 
para adelantar en la i n v e s t i g a c i ó n de la 
verdad i »—¿ N u n c a habrá podido renun-
ciar completamente á su divina herencia 
del entendimiento innato el autur qué es-
tableció como principio—«que la activi 
dad intelectual necesita las sensaciones 
como materiales para ejercer sus actos?»— 
E s lást ima que Bacen no haya podido 
nunca convertir su alma en una tabla 
rasa, pues de este modo tendríamos una 
nueva c a t e g o r í a que él mismo se ha ol-
vidado de incluir en la tabla de sus v a -
rias maneras de dirigir la experiencia, 
v iéndole caminar hác ia la verdad en cua-
tro pies. _ 
Y ahora nos preguntará el lector;— 
«¿en qué consiste que siendo el método 
de Bacon una cosa tan vu lgar , ha con-
cluido por alcanzar una boga tan inusi-
tada?»—Porque el tiempo, que como dice 
un filósofo—«es el sol que madura el fru-
to, y el genio no hace más que recoger-
le»—ha venido á justificar su importan-
cia práctica. Poco después , ó casi al mis-
mo tiempo que Bacon publicó sus escri-
tos, que fueren recibidos por sus con-
temporáneos con la m á s absoluta in-
diferencia, empezaron á conmover cie-
los y tierra, Copérnico en Prus ia , cuyo 
sistema, s e g ú n expresión de Hume— 
miró Bacon con el m á s positivo des-
den .»—Tico Brake en Suecia, Keple-
ro en Alemania, Galileo en Italia, asom 
braron al mundo por el vuelo de su g é -
nio, lo. atrevido de sus concepciones, 
la extens ión de sus descubrimientos, y 
fecundando con el método que en honra 
de nu siro autor llamaron baconiano, 
las robustas inteligencias de Descartes, 
Newton, deLeibni tzy de sus respectivas 
escuelas; mientras que los viejos poderes 
literarios, políticos, rt.igiosos y sociales, 
aturdidos por tanto ruido y deslumhra-
dos por tanta luz, huían despavoridos 
batiéndose en retirada con mohosas a r -
maduras contra la moderna artillería 
con que los batia en brecha ¡gloria á su 
causa! aquella tropa de titanes! 
¿Prevería Bacon el pasmoso éx i to de 
su método, al dejar dicho en su testa-
mento «¿lego mi m e m o r i a á la posteridad 
y á los siglos venideros?» Imposible. Y 
si acaso Bacon tuvo la intuic ión de su 
gloria, ciertamenteque tal clara eviden-
cia no la ha tenido por el método induc-
tivo, es decir, pasando de la materia al 
espíritu, sino que le ha caldo de alto á 
bajo desde aquella cosa innata que B a -
con no pudo nunca borrar de su alma á 
pesar de su método, y que es aquella cor-
cilla con quien consultaba Sertorio, la 
ninfa Eger ia que guiaba á Numa, el de-
monio de Sócrates , el g é n i o de Platón, 
es el alma, el yo, la personalidad, en fin, 
que por un método completamente anti-
baconiano ha sido creada por gracia de 
Dios y para gloria de loe hombres. 
IUMON DB CAMPOAJIOR. 
MINISTERIO D E ESTADO. 
TRATADO DE COMERCIO Y DE NAVEGACION ÓN-
TRE EcPAÑA Y LOS PAISES-BAJOS Y ARTIGOLO 
ADICIONAL AL MISMO, FIRMADOS EN EL RATA 
E L 18 DE NOVIEMBRE DE 1871. 
S. M. el rey de España-y S. M. el rey 
de los Países-Bajos , igualmente anima-
dos del deseo de estrechar los lazos de 
amistad que unen á los dos países , y 
queriendo mejorar y extender las rela-
ciones de comercio y de n a v e g a c i ó n en-
tre sus estados respectivos, han resuelto 
concluir un tratado á este efecto, y han 
nombrado por sus plenipotenciarios, á 
saber: 
S. M. el rey de España á D . Eduard > 
Asquerino, gran cruz de la órden de Cár-
los I I I y de la de Isabel la Católica etc., 
su enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario en la córte de los Países 
Bajos, 
Y S. M. el rey de los Países-Bajos á los 
Sres. José Luis Enrique Alfredo, barón 
Gericke de Hervyneu, comendador de la 
órden del León Neer landés , gran cruz 
de la de- la Corona de Enc ina etc. etc., 
su ministro de Negocios Extranjeros; 
Pedro Blussé van Ond Alblás , su mi-
nistro de Hacienda, 
Y Pedro Felipe van Bosse, comenda-
dor de la órden del León Neer landés , 
gran cruz de la de la Corona de E n c i -
na, etc., etc., su ministro de las Colonias; 
Los cuales, después de haberse comu-
nicado sus plenos poderes, hallados en 
buena y debida forma, han convenido en 
los artículos siguientes: 
Artículo l . " Los súbditos respectivos 
de las dos altas partes contratantes serán 
completamente asimilados á los naciona-
les en todo lo concerniente al ejercicio 
del comercio, de la industria y profesio-
nes y al pago de impuestos. Tendrán el 
derecho de ejercer libremente su rel igión 
y de adquirir y disponer del mismo mo-
do que los nacionales de cualesquier bie-
nes muebles é inmuebles, por compra, 
venta, donación, permuta, testamento y 
suces ión abintestato. 
Serán completamente asimilados á los 
súbditos de la nación extranjera m á s fa-
vorecida en lo concerniente á su situa-
ción personal bajo todos los demás con-
ceptos. 
L a s disposiciones que preceden no de-
rogan las distinciones legales entre las 
personas de origen occidental y oriental 
en las posesiones neerlandesas del A r -
chip ié lago oriental, distinciones que se-
rán igualmente aplicables á los súbditos 
de España en aquellas posesiones. 
Art . 2.° Los productos del suelo y de 
la industria del reino de España y de sus 
provincias de Ultramar, de cualquiera 
parte que procedan, y todas las mercan-
cías , sin distinción de origen, proceden-
tes de este reino y de sus provincias de 
Ultramar serán admitidos en los P a í s e s -
Bajos bajo el mismo pié y sin estar suje-
tos á otros ó mayores derechos de cual -
quiera denominación que sean, que los 
productos semejantes de la nación ex-
tranjera m á s favorecida. 
Recíprocamente los productos del sue-
lo y de la industria de los Paises-Bajos y 
de sus colonias, de cualquiera parte que 
procedan, y cualquiera mercanc ía , sin 
distinción de origen, que venga de este 
reino ó de sus colonias, serán admitidos 
en España bajo el mismo pié y sin estar 
sujetos á otros ó mayeres derechos de 
cualquiera denominación que sean, que 
los productos semejantes de la nación ex-
tranjera más favorecid?i. 
Art. 3.* Los productos del suelo y de 
la industria de las dos altas partes con-
tratantes serán recíprocamente admiti-
dos en sus provincias de Ultramar y co-
lonias bajo el pié de los de la nación ex-
tranjera m á s favorecida. 
Igual trato se asegura á las mercan-
cías , sin dist inción de origen, importa-
das de uno de los países contratantes ó 
de sus provincias de Ultramar y colonias 
en una provincia de Ultramar ó colonia 
del otro. 
Art. 4 / E l trato reservado á la ban-
dera nacional en todo lo concerniente á 
los buques ó á sus cargamentos se ga-
rantizará recíprocamente en cualquier 
punto y circunstancias á los buques de 
las dos altas partes contratantes, así en 
el reino de España y sus provincias de 
Ultramar, como en el reino de los P a í s e s -
Bajos y sus colonias. 
Estas disposiciones no son aplicables 
al cabotaje en las colonias neerlandesas 
y en el reino de España y sus provincias 
de Ultramar, ni al trato de las mercan-
cías importadas en estas ú l t imas provin-
cias con bandera neerlandesa. 
Respecto á todo esto, las altas partes 
contratantes se garantizan el trato de la 
nac ión extranjera más favorecida, salvo 
los privilegios concedidos en cuanto al 
cabotaje en las colonias neerlandesas á 
los pueblos i u d í g é n a s del Archip ié lago 
orieutal. 
Art. 5.* L a s dos altas partes contra-
tantes se garantizan recíprocamente el 
trato de la nación extranjera m á s favo-
recida para todo lo que concierne al t rán-
sito y á la exportación. 
Art. 6.° Los súbditos de una de las 
altas partes contratantes g o z a r á n en los 
Estados de la otra de la misma protección 
que los nacienales para todo lo concer-
niente á la propiedad de las marcas de 
fábrica ó de comercio. Los españoles no 
podrán reivindicar en los Países -Bajos 
la propiedad exclusiva de una marca de 
fábrica ó de comercio, si no han deposi-
tado dos ejemplares de ella en la escriba-
nía de cámara del Tribunal de distrito 
de Ambsterdam. 
Reciprocamente los neerlandeses no 
podrán reivindicar en España la propie-
dad exclusiva de una marca de fábrica ó 
de comercio, si no han depositado dos 
ejemplares de ella en la dirección de Co-
mercio y de la Industria del ministerio 
de Fomento de Madrid. 
Las dos altas partes contratantes se 
reservan el derecho de cambiar los pun-
tos de depósito prescrito por el presente 
artículo, pasándose mutuamente y en 
tiempo hábil aviso de dichos cambios. 
Art. 7.° E l presente tratado reg irá 
durante cinco años , á contar desde el día 
del canje de la rectificaciones. E n el caso 
en que una de las altas partes contratan 
tes no hubiera notificado 12 meses an 
tes de concluir dicho período su inten-
ción de hacer cesar los efectos de dicho 
tratado, este cont inuará siendo ob l íga te 
rio hasta la terminación de un año , á con-
tar del día en que una ú otra de las dos 
altas partes contratantes le haya denun 
ciado. 
L a s estipulaciones del tratado se cum-
plirán s imul táneamente por ambas par-
tes luego que se haya hecho la promul 
gacion de é l , s e g ú n las leyes particula-
res de cada uno de los Estados. 
Art. 8.° E l presente tratado será r a -
tificado y sus ratificaciones canjeadas en 
el Haya en el plazo de seis meses, ó an-
tes si fuera posible. 
E n fe de lo cual loo plenipotenciarios 
le han firmado y sellado con sus bellos. 
Hecho en el Haya por duplicado el 18 
de Noviembre del año de gracia de 1871. 
( L . S.) — F i r m a d o . — É d u a r d o Asqu;-
rino. 
( L . S . )—Firmado.—L. Gericke. 
( L . S . )—Firmado .—Blussé . 
( L . 8.)—Firmado.—Van Bosse. 
Artículo adicional. Como derogac ión 
á las disposiciones que preceden se ha 
convenido por IHS altas partes contra-
tantes lo que signe: 
1.' Las estipulaciones del art. 3 / no 
son aplicables á la franquicia de dere-
chos de entrada concedida á los Estados 
i n d í g e n a s del Archipié lago oriental para 
la importación de sus productos en las 
colonias de los Países-Bajos . 
•2." L a s mercancías importadas con 
bandera neerlandesa y que, seguo e' 
arancel de aduanas vigente en la actua-
lidad en España, están sujetas á un re-
cargo de bandera, quedarán sujetas á 
este recargo hasta 1.° de Enero de 1872. 
Pero si este recargo llegara á rebajarse 
ó suprimirse antes de la dicha época en 
favor de la bandera de otra potencia, la 
bandera neerlandesa tendrá derecho á la 
misma rebaja ó supresión. 
3.° Laá sales marinas en bruto de 
origen francés importadas directamente 
de Francia en los Pa í ses -Bajos por mar 
goaan á título de merma, sobre el i m -
porte del derecho de consumo, de un be-
neficio extraordinario de 7 por 100. 
Este beneficio se hará inmediatamente 
extensivo á las sales de España refinadas, 
en los Países-Bajos , tan luego como so 
conceda á las sales de distinta proceden-
cia que la de Franc ia . 
Hecho en el H a y a con la misma fe-
cha que antecede. 
(Firmado).—Eduardo Asquerino. 
(Firmado).—L. Gericke . 
(Firmado) .—Blussé . 
(Firmado).—:Van Bosse. 
tíl anterior tratado, con su articnlo 
adicional, que por m ú t u o acuerdo em-
pezará á regir el dia 15 del actual en 
paña y los Países -Bajos y el 1.° de Junio 
próximo en las provincias de Ultramar y 
colonias respectivas, ha sido debidamen-
te rectificado, en conformidad á la ley, 
fecha 23 de Diciembre últ imo, y el canje 
de las ratificad' nes ha tenido lugar en 
el Haya el 10 del próximo pasado Febre-
ro, no habiéndose verificado este acto 
dentro del plazo marcado en dicho tra-
tado por circunstancias imprevistas. 
MEDITACION. 
Como nos hallamos no s é si por des-
gracia ó por fortuna en una parte de E u -
ropa que en nada se parece á la isla T r a -
pobana, en la que, s e g ú n refiere Plinio, 
se pasa la v ida sin dolor, nos es preciso 
fortalecer el á n i m o para las adversida-
des, que son la herencia natural del hom-
bre en tanto que va peregrinando por la 
tierra. Y si en ella debe cumplirse nues-
tro destino, lo que equivaldría á suponer 
que nuestra raxon es sólo un fenómeno 
orgánico: si nuestra inteligencia debe 
extinguirse cuando se descomponga la 
forma material que nos mantiene, pare-
ce l ó g i c o deducir que el objeto único y 
especial que debe proponerse el hombre, 
es ocuparse de si mismo. Estas premisas 
nos conducirían indudablemente á esta-
blecer como principio el egoisrno, y á 
destruir por su base la sociedad desde 
el momento en que sus leyes nos pres-
cribirían sólo el deber de no hacer mal, 
y estas se obedecerían por temor del 
castigo, pero la ley moral no nos incli-
narla á hacer bien, y se c e g a r í a el m a -
terial fecundo que cubre de ñores el de-
sierto de la vida. 
L a moderna filosofía, que se goza en 
perturbar los sentimientos, llevando la 
duda á las creencias, no ha podido des-
cansar su mirada orgullosa y triunfante 
sobre la obra de destrucción que miraba 
incompleta; y asombrada de la irresisti-
ble progres ión de tan fatales ideas, pen-
só en su oportuno y eficaz remedio. Soñó 
que sería posible crear una virtud, ó por 
lo ménos establecer una práctica que se 
revistiese con todas las apariencias de 
tal; y la filantropía fué la encargada de 
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resolver este problema: como si fuera 
dable á los mortales encubrir los vicios 
terrenos con el blanco cendal de la vir-
tud austera y sencilla. E n mi bumilde 
juicio, no es fácil desconocer que el 
egoismo es el origen de la filantropía, j 
los ejemplos más al alcance de nuestra 
inteligencia lo evidencian y confirman. 
Cuando esos filántropos descubren al 
trabajador activo y menesteroso, al ar-
tesano desvalido los medios de enrique-
cerse, facilitándoles el couocimiento de 
•un invento útil , de^un procedimiento 
nuevo, no tratan, si bien se examina,, de 
asegurar el porvenir de sus pobres fami-
lias, sino de sembrar una dulce esperan-
za en su corazón, cuya i m á g e n eclipsa 
]a sombra de su justo dolor, y de la celo-
sa envidia que deben naturalmente ins-
pirarle las fabulosas riquezas de opulen-
tos señores á quienes no ba costado el 
menor esfuerzo ni el trabajo m á s leve el 
ser poderosos. Y no debiéndose impedir 
al que nada tiene el que pida cuentas al 
que posee demasiado, no sólo de lo su -
pérfluo, sino de lo desigual, de reparti-
miento de aquellos bienes quesiu visible 
razón de justicia disfruta, es permitido 
colegir que la filantropía es ego í s ta , y 
que con lo que escasamente reparte cree 
adquirir el derecho de conservar los te-
soros que ee reserva. 
De estas sencillas indicaciones que he-
mos enunciado tan de ligero, se deduce, 
sin embargo, la racional superioridad de 
las virtudes religiosas sobre las práct i -
cas puramente humanas, y la de las doc-
trinas e v a n g é l i c a s sobre los principios 
sociales de la filosofía. Para el remedio, 
ó á lo ménos para el consuelo de las ca-
lamidades yamarguras que rodean nues-
tra vida, es ineficaz el auxilio de la filan-
tropía; pues partiendo sus prosélitos del 
supuesto de que la dicha es el objeto de 
la vida humana, y que este fiu puede 
realizarse en el mundo, tiene que confe-
sar que nuestra existencia es ú n i c a m e n -
te una amarga y terrible decepción. 
¿Qué otra cosa seria para tantos cen-
tenares de familias que arrastran el peso 
de sus días entre la desesperación y la 
miseria, sin concebir siquiera cuál es su 
destino sobre la tierra? No; para equili-
brar el peso de nuestros sufrimientos, 
era preciso que el mismo Dios, principio 
de toda armonía y fuente de toda justi-
cia, interpusiese su infinito poder y de-
jase á los hombres un legado digno de 
su grandeza y de su amor por la cria-
tura; y la caridad, como una nueva a u -
rora, vino á iluminar las cabañas de los 
infelices y á ser la providencia visible 
de los pobres... 
L a filosofía del cristianismo no puede 
impedir al hombre que, por cuantos me-
dios estén á su alcance, en tanto que no 
«ean una infracción de las leyes mora-
les, procure mejorar su suerte, asegu-
rándose una posición cómoda y tranqui-
l a ; ero sus miras so"n elevadas y subli-
mes, porque el objeto que se propone no 
pertenece á la tierra, y el noble fin á 
que aspira es el de preparar á los mor-
tales para sus altos destinos, con vinien-
do en que uno de los propósitos del hom-
bre sea en efecto procurarse la felicidad, 
pero manifestándole que no es en el 
mundo en donde llegan á realizarse sus 
deseos. L a filosofía obra por cálculo , la 
caridad obra inspirada. L a primera tien-
de á favorecer las masas; la segunda 
fortalece y anima en particular á los 
m á s necesitados; la una se reviste de un 
carácter austero y legisla como señora; 
la otra consuela y asiste como una her-
mana, dando por resultado que aquella 
ayuda á constituir hombres dichosos, y 
á la caridad le basta con hacerlos m é n o s 
infelices. 
L a filantropía es un rasgo de pruden-
cia; la caridad es una virtud. Para com-
prender la primera, registrad las histo-
rias, recorred las pág inas de los enciclo-
pedistas; para convencerse de la segun-
da, meditad cuando veáis cruzar por 
delante de vuestros ojos uno de esos á u -
g-eles que se llaman sus hermanas. ¡Po-
bres mujeres, nacidas para enjugar el 
llanto de los extraños , y para cicatrizar 
las heridas aun de sus mismos enemigos, 
si pudiesen tenerlos las que no saben 
ofender ni odiar! ¡Cuántas veces, al mi -
rarlas atravesar á la caída del crepúscu-
lo por alguna sombría alameda que con-
ducía al pueblecillo en dondese refugian, 
las he comparado á esas avecillas erran-
tes que, habiendo volado del lecho tute-
lar donde vivían, tal vez en paz envidia-
ble, se han lanzado al espacio para desa-
fiar las torrpí-ntas, viviendo como pálidas 
flores sobre los sepúlcros! ¡Pobres muje-
res, cuya existencia pura se desliza inal-
terable y serena como el hilo de agua 
del fresco mauantial que alegra y rever-
dece el campo en donde no hay un árbol 
que no esté herido de la tormenta, con-
sagrando sus días y sus noches al sufri-
miento; sacrif icándose voluntariamente 
al dolor de lo que asisten; cubriendo la 
boca del maldiciente con una mano ami-
ga y cariñosa, en la que presentan á sus 
ojos la pobre cruz negra de su rosario; 
llevando la esperanza al desesperado, la 
a legr ía al triste, la paz y la creencia al 
implo! jPobres mujeres, que renuncian al 
dulce título de esposas; que saben no go-
zarán nunca del consuelo de sus hijos, 
porque nunca serán madres, y aceptan 
los huérfanos á g e n o s y se casan con los 
sufrimientos y las miserias de cuanto» 
las rodean, compartiendo sus dolores y 
formándose una familia entre los más 
necesitados y enfermos! Dignas hijas de 
San Vicente, mártires resignadas y silen-
ciosas, ¡vosotras sois hermanas de I04 
á n g e l e s al ejercer la caridad! 
Y meditándolo bien, ¿qué es lo que 
puede sostener á esas almas privilegia-
das en la difícil y ruda tarea que volun-
tariamente se han impuesto, sino es esa 
voz ínt ima y consoladora que clama en 
el fondo de nuestra conciencia, y quenos 
revela toda la fortaleza de que llega á 
revestirse el hombrecuando obra impul-
sado por un sentimiento religioso y tie-
ne la fortuna de ser creyente y cristia-
no? Esa voz cariñosa es la esperanza. KUa 
es la que murmura á nuestro oído en los 
momentos en que el peso del infortunio 
desmaya nuestras fuerzas y ennegrece 
con las sombras de la duda el porvenir 
que nos espanta. 
«Confia en Dios y obedece la ley de tu 
destino; ignoras el poder que hay en tí 
mismo para realizar tus propósitos; su-
fre y persevera en el cumplimiento de 
tus deberes. Yo sostendré tus vacilantes 
pasos en el largo camino que tienes que 
recorrer antes de llegar al t érmino de-
seado: no d e s m a y e s á la vista do los abis-
mos que bordean la senda enmarañada 
y estrecha; yo enjugaré tu sudor y tus 
l á g r i m a s y cubriré tus ojos con mi m a -
no. Y cuando el Supremo Hacedor, juez 
inflexible, aunque misericordioso, to pi-
da cuenta del empleo de tus días , que te 
encuentre sosteniendo la pesada carga 
que ha confiado á tus hombros sin ha-
ber blasfemado de su justicia. . . y espe-
rando.» Sí: el cristianismo, que s e g ú n 
un gran escritor moderno puede resu-
mirse en estas palabras: creer, amar y su-
frir, ha considerado necesariamente como 
virtud á la esperanza... Pero t é n g a s e 
presente que no siendo posible adquirir 
ninguna virtud sino á costa de infinitos 
sacrificios, la esperanza no es un con-
suelo fino para aquellos que merecida-
mente la poseen. 
No confundamos los vanos deseos de 
que se realice este ó el otro deseo ín • 
fausto ó bonancible; ni el ánsia recelosa 
que se apodera del criminal cuando está 
á punto do consumar un atentado que 
ha de proporcionarle tesoros incalcula-
bles; ni el loco contentamiento del que 
confia alcanzar el amor de la mujer por 
quien tanto ha suspirado; ni el incesante 
desvelo del que afanado por honores ter-
renales contempla y a cercano el día de 
encumbrarse á la soberanía del poder; 
no confundamos, repito, ninguna de es-
tas terrenales aspiraciones, que obligan 
á palidecer de espanto ó á enrojecerse de 
v e r g ü e n z a cuando se consiguen, porque 
nunca se llega á desconocer lo poco que 
vale lo que tanto cuesta, con la esperan-
za religiosa que serena la borrasca de 
las pasiones, y que sublima el pensa-
miento á la inmortalidad purificándolo 
y engrandec iéndolo . 
L a esperanza, que nos fatiga e n s u e ñ o s , 
después de habernos atormentado des-
piertos con vanas quimeras, con pro-
yectos estériles soñados ayer y hoy des-
vanecidos, y que, sin embargo, esperan 
un m a ñ a n a , no es la esperanza religio-
sa, sentimiento profundo é inalterable 
que se adquiere con la caridad y se con-
quista con la oración. E s t a virtud nos 
hace meditar con fe y sufrir con resig-
nación, realizando el principio del cris-
tianismo. Creemos, amamos y sufrimos .. 
pero esperamos, y este sueño , inspirado 
por Dios, es eterno como él mismo y co-
mo la felicidad que nos asegura. 
No acudáis , pues, á esas fiestas mun-
danas á buscar l a esperanza consolado-
r a ; dirigios á los cementerios en donde 
vela junto á las cruces blancas de los 
que amó en la vida; buscadla en la pr i -
sión solitaria, en donde ayuda á sobre-
llevar al inocente la injusta cadena con 
que le aherrojó la calumnia. 
E n fiu, donde el dolor lacere un alma 
confiada en la bondad de su Dios, donde 
resuene una plegaria, un suspiro arran-
cado por las injusticias del mundo, don-
de se alce una voz bendiciendo al que es 
causa de los males que lamenta, donde 
haya una mano que sostenga al caído, 
aun cuando reconozca en él á su perse-
guidor implacable, allí encontrareis la 
caridad y la esperanza, unidas como dos 
inseparables hermanas, desempeñando 
su celestial misión de paz y de alianza. 
Aspiremos al merecimiento de alcanzar 
tan altas virtudes , re s ignándonos con 
nuestra suerte, y procurando mejorar la 
de nuestros hermanos con ejemplos prác-
ticos de caridad bien entendida, tan ne-
cesarios en estos tiempos lastimosos, en 
que la duda es el tormento de las con-
ciencias atribuladas, y la miseria la he-
rencia probable de la mayor parte de las 
familias, si la bondad del Ser Omnipo-
tente, que sondea con su mirada el por-
venir, no regenera con un rayo de amor 
y de fe la humanidad por cuya redención 
aacrificó su vida. 
GRBCJUIO ROMS&O LARRA^AGA. 
PODER, E J E C U T I V O D E LA. R E P U B L I C A . 
P R E S I D E N C I A . 
LEY. 
La Asamblea nacional, en uso de su sobera-
nía, decreta y sanciona la siguiente ley: 
Artículo 1.° Los gastos del Estado durante 
el año econdmico de 1872 á 1873 se fijan en 
39I.9oO.971 pesetas y -iOcéntimos, disiribuidos 
por capítulos y artículos según el estado letra A. 
A r l . 2.* Queda derogado el ar l . 5.' de la ley 
de 27 de Julio de 1871 en la parte que se refiere 
á la forma en que hayan de satisfacerse á las 
compañías de ferro-carriles en construcción las 
cantidades que les correspondan por subvencio-
nes, auxilios 6 anticipos. 
Estas cáutidades se satisfarán en la forma que 
establecen las leyes respectivas, y cuando no se 
determine expresamente lo contrario, en obliga-
ciones del Estado por ferro-carriles á precio de 
cotización. 
Art. 3.° Durante el período del presupuesto 
de 1872 á 1873. la D.;uda flotante del Tesoro 
no podrá exceder del importe de los descubier-
tos de este por los presupuestos anteriores y lo 
que exija en el corriente el servicio de la Teso-
rería. E l importe de esta Deuda, que se calcula 
en la cantidad de 200 millones de pesetas, ana 
vez hechas las negociaciones del empréstito de 
1.000 millones en 3 por 100 consolidado y 600 
en billetes hipotecarios del Tesoro, estará re-
presentado por mello de billetes, giros, paga-
rés y préstamos, según convenga á los interese» 
públicos. 
Art. 4.' E l importe total de los bonos del 
Tesoro que en fin del año econémico resulte ha-
berse admitido en pago de bienes nacionales y 
redenciones de censos, se imputará al eré Jilo 
consignado en el art. 18 de la sección 3.a del 
presupuesto de obligaciones generales del Esta-
do para amortización de los expresados valores. 
En el caso de que el importe de los bonos ad-
mitidos no alcanzase á cubrir dicha suma, se 
amortizarán por sorteo los bonos necesarios pa-
ra completaría. 
E l gobierno publicará una instrucción espe-
cial para cumplir este artículo, determinando 
que los bonos que no estén en circulación, y sd-
lo disfrutan por lo tanto amortización directa, 
tengan designada la parte proporcional que de 
esta les corresponda. 
Art. 5.* Se aprueban las adjuntas bases: 
LETR* L , Para reformar la organización y 
servicio de los resguardos. 
LLTKA M . Para la creación de los valores 
con objeto de continuar las obras públicas. 
Art. 6.* Los haberes que á virtud del dictá-
men de la comiiion de las Córtes Constituyen-
tes, fecha 14 de Junio de 1870, puesto en vigor 
por la real érden de 14 de Eaero de 1871, ba 
declarado y continúa declarando el Tribunal de 
primera istancia de clases pasivas, por razón de 
servicios á la casa real:, y que se han satisfecho 
como anticipaciones á la misma, de cuya dota-
ción se dedujeron en parte, serán reintegrados y 
formalizados con cargo á la sección o.1 del pre-
supuesto de Obligaciones generales del Estado. 
Con la misma aplicación continuarán satisfa-
ciéndose los haberes de las expresadas clases, 
ínterin una ley general no determine otra cosa. 
Arl . 7.° Se formalizará en cuentas, con ear-
go á capítulos adicionales de las respectivas sec-
ciones del presupuesto de gastos, el importe de 
los créditos á favor del Tesoro por pagos en 
suspenso, anticipaciones d entregas á justificar 
hechas á los respectivos ministerios y á la casa 
real hasta fin de Junio de 1871, siempre que 
resulten por gastos definitivos debidamente jus -
tificados y que carezcan de crédito legislativo 
al liquidarse los presupuestos correspondientes, 
los créditos con cargos á los se hubieran l i -
brado. 
Los pagos que por el mismo concepto se ha -
yan verificado durante el año económico de 
1871 á 1972 se formalizarán en los propios tér-
minos dentro de los tres meses siguientes á la 
conclusión del período de ampliación del ex-
presado ejercicio. 
Arl . 8.* Quedan prohibidos los pagos en sus-
penso de los diferentes ministerios. Las cantida-
des que deban satisfacerse para la ejecución de 
servicios, cuyos justificantes no puedan obte-
nerse al tiempo de hacer los pa^os, se aplicarán 
desde luego á los capítulos correspondientes, 
quedando los jefes encargados de los mismos 
servicios responsables de la justificación que ha-
brán de entregar á las intervenciones de las or-
denaciones respectivas en el improrogable plazo 
de tres meses. 
Art. 9.* Se confirman las disposiciones v i -
gentes para el ingreso y ascenso de los empléa -
nos en el ramo de aduanas. 
El gobierno presentará una ley de empleados 
general y especial de Hacienda. 
Se declaran sin efecto las leyes, disposiciones 
y reglamentos que establecen la inamovilidad 
del cuerpo de Contabilidad y Tesorería. 
Art. 10. Hasta que se apruebe una ley ge-
neral de clases pasivas, serán estrictamente 
cumplidas las disposiciones del decreto-ley de 
22 de Octubre de 1868, á contar desde la fecha 
del mismo; pero sin que en ningún caso puedan 
tener en su aplicación efecto retroactivo con res-
pecto á los derechos fundados en leyes anterio-
res y á los abonos de servicios por nombramien-
to de autoridad competentemente delegada en 
empleos de planta consignados en los presu-
puestos del Estado. 
Art. H . En el plazo de tres meses, conta-
dos desde la promulgación de esta ley, resolverá 
y terminará necesariamente la junta de la Den-
da pública los expedientes de liquidación y en-
trega de los créditos de la del personal, aplican-
do con todo rigor el art. 13 de la ley de 10 de 
Julio de 186:3, de modo que queden definitiva-
mente reconocidos 6 caducados los valores res-
pectivos. 
Los motivos de caducidad para los expedien-
tes en tramitación dentro de dichos tres meses 
serán los ordinarios de la ley, es decir, la falta 
de pruebas y el no desvanecer cumplidamente 
los reparos que se hicieren á las presenadas; y 
para los créditos ya liquidados será también 
motivo de caducidad la falta de personalidad 
legítima que los recobre en el plazo de un año 
desde la publicación de esta ley. 
Art. 12. De los 12 millones de reales con-
signados por el arl . 4.° de la ley de 31 de Julio 
de 1855 para amortización de la Deuda del per-
sonal, se descontarán 50J.000 pesetas en razón 
á la pane de dicha Deuda que hoy se halle 6 
pueda hallarse liquidada y no salga á circula-
ción por falta de personalidad de quien la re-
clame. 
Art. 13. Se deroga el art. 32 de la ley de 
contabilidad de 25 de Junio de 1870; debiendo, 
con arreglo al art. 100 de la Constitución, co-
brarse é invertirse las contribuciones y rentas 
públicas en virtud de las leyes de presupuestos 
6 autorizaciones de las Córles votadas en cada 
ana de las legislaturas. 
Art. 14. Se deroga igualmente la facultad 
concedida al gobierno por el ar l . 41 de dicha 
ley para la concesión de suplemenlos de crédito 
con aplicación á artículos y servicios compren-
didos en el presupuesto del Estado, debiendo 
préviamenle pedirse á las Cdrles los correspon-
dientes créditos. 
Subsistirá |a facultad de abrir créditos extra-
ordinarios para aquellos servicios no prevaos 
en los presupuestos, según las formalidades es-
tablecidas en la expresada ley. 
Ar l . 15. Las disposiciones comprendidas en 
las diferentes •secciones del estado letra A for-
man parte integrante de esta ley. 
Lo tendrá entendido el Poder Ejecutivo para 
su impresión, publicación y cumplimiento. 
Palacio de la Asamblea nacional veinlioeho de 
Febrero de mil ochocientos se-tenta y tres.— 
Crislino Marios, Presidente.—Cayo L'ipez, re -
presentante secretario. —Eduardo Oenot, repre-
sentante secretario,—Federico Bilart, represen-
tante secretario. 
H a fallecido en Barcelona, donde resi-
día hace muchos aüos , la esposa del d i -
putado federal D. Fernando Garrido. 
A c o m p a ñ a m o s á su familia en su justo 
dolor. 
Seg-un el resúmen de las cantidades, 
valores y derechos importados en la Pe -
n ínsu la y Baleares durante Enero ú l t i -
mo , que publica la Gaceta , resultan 
34.909.009 pesetas por valores ó sea, 
8.244.715 pesetas más que en Enero de 
1872, y 4.746.665 por derechos, esto es, 
1.284.715 pesetas m á s que en Enero a n -
terior. Las aduanas que han contribuido 
á este aumento de derechos son las de las 
provincias de Almería, Badajoz, Barce-
lona, Cádiz, Huelva, Málag-a, Oviedo, 
Pontevedra, Santander, Sevilla, V i z c a -
y a y Baleares. 
Los periódicos franceses han publica-
do y a los nombres de los 61 jurados pro-
pietarios y 54 suplentes que componen el 
jurado internacional para la Expos ic ión 
de Viena. 
C R O M C A H I S P A N O - A M E R I C A N A , T 
PODER E J E C U T I V O DE hk REPÚBLICA. 
P R E S I D E N C I A . 
L a Asamblea aacioaal. en uso de su sobera-
nía, decreta y sane.una la siguiente ley: 
Anícu lo l . " La fuerza miliiar encargada de 
la defensa nacional se compondrá de ejército ac-
tivo y reserva. 
Art. 2.* Queda abolida la quinta para el 
reemplazo del ejército. 1 .coi 
Art. 3.* E l ejército activo, cuya fuerza se 
fijará anualmente según el precepto constitucio-
nal, se formará de soldados voluntarios retribui-
dos con una peseta diaria sobre su haber, paga-
da semanal ó mensualmente. 
Gozarán de los beneficios expresados en el 
párrafo que antecede las clases de sargentos y 
cabos que deseen continuar en el servicio. 
Art. 4.* Ningún extranjero podrá ingresar 
en el ejército. 
Art. 5.' En cada capital de provincia se es-
tablecerá una comisión encargada de la admi-
sión de voluntarios, y compuesta de dos diputa-
dos provinciales, un jefe de ejército, un médico 
forense y otro militar. 
Se admitirán también voluntariosen los cuer-
pos de las diferentes armasé institutos del ejér-
cito durante todo el año, conforme á las bases 
que se establezcan en los reglamentos, dando 
cuenta de los enganches á la respectiva comi-
sión, la cual deberá llevar el registro de engan-
chados. 
Los alcaldes podrán admitir voluntarios pro-
visionalmente, verificándose la recepción defini-
tiva ante la respectiva comisión. 
Los secretarios de los ayuntamientos percibi-
rán la gratificación reglamentaria correspon-
diente á los enganches que por este medio se 
realicen. 
Art. 6 / E l gobierno presentará á las Cdrtes 
al principio de cada legislatura noticia exacta y 
debidamente justificada por provincias y cuer-
pos del ejército del número de voluntarios que 
en cada mes del año vencido hayan sido admiti-
dos al eeganche ó reenganche, así como de las 
bajas ocurridas por cualquier concepto. 
Art. 7.° El gobierno cuidará de abrir 6 cer-
rar en liemi o oportuno la admisión de volunta-
rios en las filas del ejército hasta ajustar su fuer-
za á la cifra votada por las Cdrtes. 
Art. 8.° El tiempo del empeño será por lo 
m é a o í de dos años para los enganchados, y de 
uno para los reenganchados. 
Los soldados voluntarios podrán reenganchar-
se y permanecer en el ejército durante toda su 
vida, con opción á los ascensos, segua sus m é -
ritos y aptitud, en todos los empleos de la car-
rera militar, tanto en el ejército permanente 
cuanto en la reserva, así como á los premios de 
constancia según los años que lleven de servi-
cio, y á la paga de inválidos cuando se inutili-
cen para el mismo. 
Se considerará como reenganchados á los que 
en cualquier tiempo se enganchen, habiendo 
cumplido préviamente dos 6 más años efectivos 
en el servicio activo. 
El gobierno queda facultado para fijar un 
máximum á la duración de los compromisos, sin 
que este pueda exceder de ocho años. 
Art. 9.* Los voluntarios para ser admitidos 
han detener por lo méoos 19 años de edad y 
no pasar de 40. Los soldados voluntarios po-
drán permanecer en el servicio, dentro del con-
tingente señalado por las Cdrtes, hasta que sean 
declarados inútiles para el mismo, en cuyo caso 
quedarán en la situación de inválidos con dere-
cho á la paga que como á tales les correspon-
da. También se admitirán enganches sin retri-
bución desde la edad do 17 años cuaudo los pre-
sentados tengan la suficiente robustez para el 
servicio. 
Serán preferidos los que cuenten mayor nú-
mero de años en las filas, agregando los ante-
riores á k s del último compromiso. 
Art. 10. Los voluntarios de todas clases po-
drán elegir las armas á que deseen pertenecer, 
siempre que habiendo en ellas vacante reúnan 
los interesados las condiciones que para cada 
una se exijan. 
Art. 11. Queda abolida la talla: bastando 
acreditar la robustez necesaria para el servicio 
de las armas. 
Art. 12. La reserva (cuyo estado ordinario es 
pasivo) se formará cada año con lodos los mozos 
que el dia l / d e Enero tengan 20 años cumpli-
dos. Para movilizar las fuerzas dentro de las 
respectivas provincias bastará en todo caso na 
decreto. 
E l pobierno podrá asimismo acordar la movi-
lización de los respectivos distritos militares 
cuando las Cdftes estuviesen cerradas, y en este 
caso deberá darles cuenta de su acuerdo en 
cuanto se reúnan. 
Para ordenar la movilización en todos demás 
casos es necesaria una ley. 
Se eximirá de la reserva á los que sirvieren 
ya como voluntarios d solicitaren el enganche. 
Se autoriza á los jdvenes do-17 años á inscri-
birse en la reserva, y cumplir en ella anticipa-
damente el servicio, siempre que tenga la su-
ficiente robustez. 
Art. 13. No se admitirá la redención á me-
tálico ni la sustitución para el pase de la reserva 
al ejército activo. 
Art. l i . E l servicio de la reserva durará 
res aios. 
E n el primero los alistados quedarán adscri-
tos á los cuadros de la reserva; recibirán la ins-
trucción necesaria, y estarán sujetos á los efec-
tos del art. 12. 
E n los dos p.ños restantes figurarán solo en el 
alistamieato de la reserva para el caso extraor-
dinario de guerra en que, no siendo suficientes 
los mozos de la primera edad, se creyese nece-
sario llamarlos á las armas por medio de una 
[ley, í» omos .obioeu üd lopa "U .on rrjBrrnü 
Art. 15. Cuando el número de voluntarios 
no bastare para completar la fuerza del ejército 
activo señalada por las Cdrtes, el gobierno, po-
drá movilizar la reserva con sui.ecion á'lo dis-
puesto en el art. 12. 
Interin se organiza é instruye la reserva esta-
blecida por la presente ley, el gobierno, en caso 
de perturbación del drden, podrá movilizar la 
primera reserva instituida por la ley de 29 de 
Marzo de 1870, disfrutando en tal caso los in-
dividuos que la componen la graliticacian de vo-
luntarios, sb Of^caoic.aanú.u f h.m 
Art. 16. Los soldados, durante el tiempo 
que permanezcan eo la reserva, tendrán obliga-
ción de asistir á los ejercicios y asambleas que 
se establezcan basta su completa instrucción, la 
cual recibirán en las capitales de provincia d eo 
los puntos donde resida &1 cuadro de los batallo-
nes d escuadrones á q u e pertenecieren. 
Art. 17. Hasta que el gobierno presente y 
las Cdrtes aprueben una ley para la completa 
organización del ejército, los alistados eo la re-
serva de primera edad ingresarán en los actua-
les batallooes'de provinci ;iess. 
Art. 18. El gobierno dará las drdenes con-
venientes para que los asistentes, los escribien-
tes y todas las clases de tropa que en tiempo de 
paz no hacen servicio en las filas por razón de 
su destino estén obligados al de guardias y for-
maciones como los demás individuos de tropa, 
asistiendo precisamente á los ejercicios é ios-
ruccion militar. 
Art. 19. "El gobierno establecerá en los 
cuerpos del ejército las escuelas y academias 
necesarias para difundir la instrucción en la 
clase de tropa. 
Art. 20. Los soldados que sean declarados 
inútiles para el servicio y queden en la situación 
de inválidos, tendrán opción á las plazas de por-
teros y ordenanzas de todas las oficinas y de-
pendencias del Estado, de las diputaciones pro-
vinciales y de los ayuntamientos, y á los demás 
empleos para los cuales tengan aptitud; dejan-
do de percibir, cuando sean colocados, la paga 
de inválidos. 
Artículos adicionales. 
1. ' Se suprime la segunda reserva estable-
cida por la ley de 29 de Marzo de 1870. 
2. ° L a presente ley de reemplazo en nada 
prejuzga ni altera las atribuciones que para el 
cumplimiento del servicio militar competen á 
Navarra, con arreglo á la ley sancionada de 16 
de Agosto do 1841. 
3. ° Las milicias provinciales de las islas C a -
narias seguirán rigiéndose por su reglamento es-
pecial, excepto eo el modo de reemplazar sus 
bajas. Para este objeto en vez de la quinta em-
plearán el alistamiento y declaración de solda-
dos con respecto á los jdvenes que hayan cum-
plido 20 años el dia l .0de Enero, los cuales 
deberán pertenecer á estos cuerpos cuatro años 
en situación de reserva, d dos solamente si es-
tuviesen sobre las armas haciendo el servicio 
activo de guarnición d de campaña en dichas 
islas. 
4. ° Quedan derogados en absoluto los ar-
tículos 16 y 17 del tratado 2.*, til. 2.* de las 
Ordenanzas militares. 
DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 
1. " Los voluntarios que actualmente sirven 
en el ejército podrán optar á lós beneficios de la 
presente ley cuando cumplan el empeño que 
tienen contraído. 
2. ' Los soldados adscritos á la primera re-
serva establecida por la ley de 29 de Marzo de 
1870, y los que sirviendo actualmente en el 
ejército activo pasen áe l la , podrán engancharse 
como voluntarios con los beneficios de la pre-
sente ley. 
3. * El gobierno formará y presentará el 
oportuno proyecto de ley estableciendo los pre-
mios y recompensas que hayan de obtener los 
soldados voluntarios, según los áños de servicio 
que vayan cumpliendo, y el sueldo de retiro que 
hayan de disfrutar cuando se inutilicen para el 
servicio activo, ya por heridas en acción de guer-
ra, ya por ancianidad, ya por cualquiera otra 
causa. 
4 * Se suprimen las exenciones comprendi-
das en el artículo 74 de la ley de 30 de Enero 
de 1856 sobre el reemplazo del ejército, que-
dando en su fuerza y vigor todas las demáíi ex-
cepto la talla y el sorteo, así como las relativas 
al alistamiento, llamamiento, declaración de in-
greso en las filas, disposiciones contra prdfugos, 
reclamaciones contra los fallos de las diputacio-
nes y demás procedimientos, en cuanto no se 
opongan á los efectos de esta ley. 
3.* Se procederá en un breve plazo por co-
misiones compuestas de diputados, senadores é 
.individuos nombrados por el gobierno á la re-
forma de la administración y contabilidad mili-
tares» á la de las Ordenanzas del ejército y á la 
redacción de la ley de ascensos. 
Lo tendrá entendido el Poder Ejecutivo para 
su impresión, publicación y cumplimiento. 
Palacio de la Asamblea Nacional diez y siete 
de Febrero de mil ochocientos setenta y tres.— 
Cristino Martes, Presidente.—Pedro J . Moreno 
Rodríguez, representante secretario.—Cavo L ó -
pez, representante secretario.—Eduardo Benot, 
representante secretario.—Federico Balart, re-
presentante secretario.» 
DISCURSO 
DBl EXCJIO. SR. D. LEOPOLDO ACGCSTO DB 
CUETO. 
E l realismo y el idealismo en las a r t e l . 
Señores: No cumplo na deber de urbanas 
costumbres al daros gracias por la alta honra 
que me habéis dispensado, el igiéndome para 
formar parte de este ilustre gremio de las artes, 
ni al reproducir aquí las nsadss protestas de 
modestia y de inmerecimiento. Polrian éstas pa-
recer desmentidas en el orguhoso hecho de pre-
sentarme con plena y satisfecha voluntad á ser 
uno de vosotros, y á compartir con vosotros la 
responsabil dad gloriosa, pero hoy dia árdua y 
casi temeraria, de fomentar y guiar el senti-
miento e lético, confuso y mal definido, de la 
generación presente. Cumplo meramente en ello 
un deber de conciencia. Y no son mis palabras 
en este momento el velo de delicada cortesía con 
que suele encubrirse, á los extraños y aun i los 
propios ojos, la convicción de aptitud, absoluta 
ó relativa, sin la cual nadie tendría arrojo para 
presentarse á lomar asiento en estos santuarios 
de la ciencia y de la inspiración. 
Os lo digo sin asomo de mundano artificio. 
Siempre me creí y me creo todavía del todo in-
competente para ser aquí juez suficientemente 
experto y autorizado para fallar, como han de 
hacerlo por la índole de su iostiluto los acadé-
micos de San Fernando, acerca de la historia, 
de la crítica, de la práctica misma de las tres 
nobles artes. 
E l haber profesado desde los albores de la 
juventud afición fervorosa á las arles, y el ha-
ber visto y observado coa intenso deleite las 
obras maestras de muchos museos públicos y 
particulares de Europa, son circunstancias qué 
denotan mi constante afición á tan puros y ci-
vilizadores recreos, pero que no me hacen acree-
dor al honroso privilegio de entrar en un 
cuerpo compuesto eo gran parte de los más 
insignes artistas que encierra nuestra patria. 
Y para que nadie pueda imaginar siquiera que 
estas palabras son hijas de modestia, artificial d 
sincera, y no de convicción profunda y serena, 
os diré, señores, coa el leguaje liso y franco de 
la verdad, que entre las nobles ilusiones de 
gloria con que el hombre alienta, acrisola y vi-
goriza el alma, no me asaltd nunca la ambicio-
sa idea de pertenecer á esla esclarecida Acade-
mia. ¿Cémo habia yo de aspirar á una honra 
para la cual no me reconozco en verdad título 
alguno? La bondadosa iniciativa de antiguos é 
indulgentes amigos, y la benevolencia sin lí-
mites de este ilustre cuerpo, me han traído á 
tan honroso lugar, donde me siento poseído á 
un tiempo de confusión y de agradecimiento. 
Consecuencia de este justiciero sentimiento 
para conmigo mismo ha sido mi inc¿rtidumbre 
acerca del asunto que habría de escoger para mi 
entrada en la Academia, que no fuera ni im-
propio ni indigno de ella. Habia comprendido 
desde luego que no podiendo yo representar 
aquí el elemento técnico, que es y debe ser el 
más abundante y principal en estas sociedades 
artísticas, ni trayendo otra significación que la 
de un modestó representante del público ilus-
trado, y cuando más de un cultivador de las le-
tras, que en la esfera de la civilización tienen 
con las arles visible y fraternal enlace, no me 
cuadraba tratar sino una de aquellas materias de 
carácter general, relativas i las tendencias pe-
culiares del gusto moderno, que es dable juz-
gar sin la.ciencia práctica del artista, y emplean-
do solo la razón y el sentimiento eslético, que 
puede aplicarse á todas las manifestaciones ar-
tísticas 6 literarias de la cultura humana. 
En estos tiempos de hegelianismo y de posi-
tivismo, ea que la sociedad, quebrantada, inquie-
ta, descontenta y descontenladiza , presiente 
cambios morales que, como todo lo desconocido, 
la asustan y la atraen, y que acaso irreflexiva-
mente desea por salir del malestar presente, el 
entusiasmo, consecuencia de impulsos claros y 
definidos, fuente de lodo lo bello y lo grande 
que produce el hombre, no puede ser la llama 
ardiente y poderosa que eo las épocas de fe y de 
asiento moral enciende y robustece la inspira 
clon de artistas y poetas. 
Más aficionadas á las verdades tangibles que 
á las verdades de intuición, las gentes antepo-
nen hoy dia lo que se mide y se demuestra á lo 
que permanece espiritual é indefinido en los se-
nos reednditos del alma. Funesta á la sublime 
espiritualidad de la filosofía cristiana, esta ten-
dencia materialista, avasalladora del mayor nú-
mero, como todo lo que es vulgar y rastrero, 
ha llegado á ser un escollo formidable para las 
arles y las letras. La imitación rigorosa de la 
for ma plástica de cualquier objeto, sin tener en 
cuenta su sentido íntimo, su belleza de expre-
sión, que es la primera de las bellezas, es para 
muchos el colmo de la perfección, la razón su-
prema del arle. Esla creencia ha llegado á cons-
tituir escuela, que, si bien entendida de varios 
modos y llevada por distintos caminos, tiene 
muchos y muy distintos adeptos. E l nombre ge-
nérico con que se designa la doctrina fundamen-
tal de esla escuela, es el de realismo, palabra 
de sonido anfiboldgico, nueva entre nosotros en 
la acepción presente, y que sigaifica doctrina 
contrapuesta al idealismo, esto es, doctrina que 
se atiene á las realidades visibles de la naturale-
za, y huye de metafísicas abstracciones. 
No fallan artistas críticos que llaman realis-
tas á aquellos pintores y escultores que-en otros 
tiempos se han designado con el nombre de na-
í u r a h s í a s , esto es, á aquellos que sin cuidarse 
de expresar en sus obras dogmáticamente, por 
decirlo así, ideas filosóficas, se inspiran en la 
naturaleza visible,.escogiendo sus primores, sus 
pompas, sus contrastes, todo su embeleso ex^ 
terno.,0 si oq le soeiJab e< oa <: 
No de otro modo comprendían y sentían el . 
arte los más de lo> grandes pintores españoles , 
que ai retratar á la naturaleza y al hombre co-
mo observadores profundos, como creyentes fer-
vorosos, dan á menudo, sin ioteniarlo sistemá-
licameme, cea la belleza ideal de todo linaje, 
representando en los objetos, en ios rostros y 
en las actitudes el movimiento de las nobles, 
i pasiones, el explendor de las formas artísticas, " 
los sentid ientos de una sociedad animada del 
grande espíritu de la civilización cristiana-. Así 
eran también algunos insignes pintores del R e -
nacimiento, especialmente Leonardo de V L c i , 
que, sin salir del horizonte terrestre, cual lo hi-
cieron Miguel Angel y Rafiel, llega, como'in-
térprete de la naturalezi, fielmente adherido al 
estudio de sus formas más expresivas y más be-
llas, á ser consumado maestreen la difícil cien-
cia de retratar cOn el pincel los misterios móra-
les del alma. . ^ -
Cualquiera que sea el campo en que se ejer-
citen y desplieguen las fuerzas del entendimien-
to humaco, nadie puede salir'del sensualismo y 
idel espintualismo, que SOJ los dos grandes ca-
•minos adonde vienen á parar necesariamente to-
das las sendas que, en la infinita variedad de 
fermas creadas por la imaginación, sigue el hom-
bre para el cumplimiento de sus fines morales é 
iotelectuates. No hay controversia de doctrina 
en cuyo fondo no se encuentre, si bien se mira, 
esla división fundamental. Hasta la ciencia del 
gobierno es idealista ó sensualista, ea la acep-
ción filosdfica'dfe esta paiabra'/segan' la- "fuente 
donde toma sus inspiraciones, ora en la luz in -
terna y abstracta de la moral y de la justicia, 
ora en la enseñanza empírica y variable de los 
hechos; enseñanza de naturaleza moveiiza con-
forme las razas y los tiempos, esto es, de las 
nociones que el alma no recibe á pr ior i de su 
propio impulso, sino áposteriori de las impre-
siones externas. 
En la poesía y en las arles esta división es 
más patente todavía, Dante, Calderón, Polrno-
to, Miguel Angel', Rafáél,'dechados "perfectos de 
idealistas, no satisfacen la sublime curiosidid de 
alma con la copia fiel de los primores y de las 
grandezas del universo visible. L a concepción 
de la idea moral y el sentimiento de la belleza 
íntima preceden y superan en ellos á la. sensa-
ción producida por las cosas externas, y éstas, 
por grandes y con.novedoras que sean, no les 
sirven bino como medios de dar campo, forma y 
color á sus inspiraciones sobrehumanas. 
• No olvidemos, decía Descárles, que no so-
mos lodo materia, ni lodo espíritu.» En estas 
sencillas palabras se encierra una verdad pro-
funda, que Olvidan por lo común los más emi-
nentes tildsofos, formando doctrinas exclusivas, 
ya materialistas, ya espiritualistas. E l hombre 
es un sér de doble naturaleza; la una sensitiva, 
la otra intelectual. L a filosofía de la sensación 
no explicará nunca por sí sola las fuerzas y los 
elementos privativos de la inteligencia. Lolfe, el 
más ilustré de los fildsofos sensualistas del s i -
glo xvm, se aparta del simple maíer ia /u íno , 
uniendo á la sensación la reflexión, para formar 
el entendimiento; pero está léjos todavía de coa-
ceder á esta fuerza principital del alma su vir-
tud propia, independiente de la percepción de 
los sentidos. L a inteligencia y la sensibilidad 
son elementos diferentes, que, si bien unidos 
por indisolubles y misteriosos v ínculos , viven 
con diversas leyes y con peculiares impulsos. 
«Todo cuanto hay en el edtendimiento h\ pasa-
do áoles por los sentidos», dicen los sensualis-
tas y los materialistas; y \os espiritualistas con-
testan, y Leibnitz á su f. ente: «Todo, en efecto, 
á excepción del entendimiento mismo, que es lo 
que contribuye el sár moral del hombre» (1). 
A estas dos eícuelas filosdficas corresponden 
las dos escuelas artísticas realista 6 idealista. 
Aquella se contenta con la impresión de los 
sentidos; ésta, mal satisfecha con las emociones 
que procedeo únicamente de la vida terrestre, 
cree y siente que hay deleites de rrtás pura esen-
cia y de m s alto origen que aquellos que ema-
nan del mundo sensible, presiente la noción de 
lo ideal y de la perfección absoluta como carac-
léres Nevadísimos y distintivos del alma huma-
na, y en alas de un impulso sublime y poderoso, 
traspasa lo» horizontes de la realidad visible, y 
no descansa hasta encontrar la belleza de los 
espacios divinos y sobrenaturales donde vive y 
se recrea el espíritu de los grandes artistas. 
¿Queréis saber á ddode va á parar ese realis-
mo absoluto, ese realismo á todo trance, que 
crevendo respetar las condiciones esenciales de 
las artes de imitación, no sabe encontrar más 
que ia verdad descarnada y prosáica, y olvida 
lo grande v lo bello, esto es. la mágia, el em-
beleso, la" nobleza, el impulso celeslial de las 
artes? Pues bien: tenéis un modelo perfecto de 
ese triste realismo en un poema español, del 
cual se han hecho innumerables ediciones y ha 
gozado en algún tiempo de grande popularidad: 
el Observatorio Rústico de D. Francisco Grego-
rio de Salas. Y no extrañéis que hablando del 
realismo en lasarles plásticas, os cite un ejem-
plo poético. Eu lodo aquello que se refiere al 
sentiiaiento estético, se hermana y se confunde 
el espíritu de las arles. 
Por cualquiera parle que abráis el poema, 
veréis asomar la imágen de la verdad, cabal, 
minuciosa, implacable, que no perdona porme-
nor alguno, siquiera sea emioenlemeole vulgar 
y grotesco; que cifra su triunfo en copiar fiel-
mente la naturaleza, aunque sin elección y sin 
(1) Véanse los esludios de M. Guizol y oíros 
acerca del espirilualismo. 
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discernimienio. Si recuerda las impresiones del 
alba en el campo, no se detiene el po la en pin-
tar las emociones del alma al contemplar el ine-
fable explendor del cielo y de la tierra en aque-
lla hora misteriosa, esos íut imos deleites del es-
pirita, que .son también una verdad, y por cier-
to no ménos grande y poética que las verdades 
de la materia; se CDuteuta con describir hasta 
las más menudas circunstancias, y los lances 
ra ás insignificantes y rastreros. Así dice; 
Despierto con descuido 
al inocente ruido 
del desvelado canto de algún gallo, 
animoso relincho de un caballo, 
bramido de un becerro, 
arrogante ladrido de algún perro, 
rebuzno de algún burro, 
al gorgeo y susurro 
del gorrión, vencejo y golondrina, 
6 al golpe con que cierne una vecina... 
Así describe sus impresiones de cazador: 
Luégo por un atajo 
hácia un valle me bajo, 
y en frente de una punta 
donde el monte se junta, 
me siento recatado y prevenido, 
esperando al conejo que al descuido» 
al tiempo que ya el dia se oscurece, 
en la verde praJera se aparece... 
Prevengo el arcabuz cuando le miro, 
con acierto le tiro, 
le mato, me le traigo, y me le ceno, 
unas veces asado, otras relleno 
E n el verano salta la langosta, 
á quien toda la selva viene angosta, 
y la oficiosa hormiga sabe y baja 
con el molesto estorbo de una paja. 
L a simple mariposa 
en la malva reposa; 
y el feo escarabajo reculando, 
bolas que fabricó lleva rodando. 
E l caracol, lombriz y cochinillas 
se ocultan en las frescas hierbecillas. 
E l pastor en la cumbre 
busca para la lumbre 
las más secas boñigas, 
carcomidas de insectos y de hormigas. 
Canta la espigadora, 
y el senador alegre la enamora; 
el borrico rebuzna, ladra el perro, 
y algún guarda voces desde un cerro. 
Así retrata á la campesina: 
Yo veo á mi hortelana, 
ág i l , robusta y sana, 
que en el suelo se sienta 
y á sus hijos con sopas alimenta. 
Viste un niño de pecho, 
y en ternura deshecho, 
su simple corazón se regodea, 
y eu la cuna le pone y le menea; 
él duerme con descanso, 
hasta que los graznidos de algún ganso 
le suelen despertar, y el chico llora 
Paro ¿á qué seguir esa retahila de impresio-
nes vulgares, que el poeta rastrero y chabacano 
no sabe embellecer con U fantasía, ni depurar 
con el buen gusto? 
El arle sin virtud expresiva, estoes, reducido 
á la reproducción plástica de cualquier objeto, 
apénas es arte. A veces ni áun merece en con-
cepto alguno tal nombre. Por eso la fotografía es 
antipática á no pocos artistas; por eso también 
los vaciados del natural y los estudios rigorosos 
del modelo vivo, con ser tan fieles á la verdad 
material y tan provechosos al estudio, tienen tan 
poco hechizo. 
Y por cierto que es pobre gloria, como sis-
tema estético, la del realismo enteramente des-
provisto de idealidad sensualista ó espiritualis-
ta. Kste realismo sin la vida del espíritu, ha 
existido siempre en épocas sin arle, y es el re-
fugio de los que cultivan la pintura y la escul-
tura sin la luz peregrina de la belleza ideal. 
Este sistema que, con pretensiones de sana crí-
tica artística, se presenta como nuevo, es un he-
cho tan antiguo como las más remotas civiliza-
ciones que descubre la historia. 
No soio se encuentran monumentos de imita-
ción fria, pero fiel y correcta, en la grande épO' 
ca egipcia de los Arneuéfis, de los Tuihmes, de 
los Setbi y de los Ramses, que empieza diez y 
siete siglos ames de Jesucristo, esto es, cuando 
los imperios asirlo, griego y judáico , estaban 
lejos de su ílorecimieuto y de su fuerza, sino lo 
que es aun más , lu que verdaderamente causa 
asombro, es que existan hoy dia con certidum-
bre histórica, bajos-relieves y eslátuas minucio-
samente acabadas, frulode la civilización mis-
teriosa de la poríeníosa Egipto, que según la 
expresión de M. Renán, «no tuvo infancia,» per-
tenecientes á una edad que era acaso para las 
más d» las naciones europeas, la edad antehis-
lérica de la piedra y del cobre. 
Las obras del arle faraónico, durante las di-
nastías egipcias coarla, quinta y sexta, ofrecen 
ejemplos singulares de realismo arlíslico; arle 
insulso y frió, aunque no desprovisto de senci-
llez y á veces de armonía. Muchos de los que en 
este momento me escuchan han visto en el par-
que de la última Exposición universal de París, 
dos estátuas imponentes del rey Cliefren, terce-
ro de la cuarta dinastía, descubiertas por M. 
Mariette en una capilla cercana á la esfinge gi-
gantesca, donde se daba culto á aquel Faraón 
con el nombre de A r w á s i * , como personifica-
ción del sol naciente. Una de las estátuas está 
maravillosameute conservada, aunque su edad 
pasa de cinco mil años (1). 
También han visto y admirado en el Loavre 
la famosa eslálua egipcia del amanuense, que 
en su actilod y su mirada denota intensa aten-
ción para percibir y consignar las palabras que 
escucha, ¿sia delicada estátua, llena de vida y 
de verdad, es dos mil años acaso más antigua 
que aquellos colosos extraños y fantásticos de 
que se han encontrado tan esinpendos vestigios 
en las llanuras de Mémfis y de Heliópolis. ¡Cosa 
singular! al contrario de lo que acontece en la 
historia artística de todas las naciones, en Egip-
to lo seco, lo extravagante y lo convencional 
se halla en los tiempos del mayor explendor so-
cial y político; y lo natural, lo delicado y losen-
cilio en los siglos primitivos, y esto como creado 
de repente, sin gradación y sin anales. 
L a historia de la civilización de Níoive y de 
Babilonia, que, á semejanza de la egipcia, em-
pieza á salir ahora de las arenosas llanuras de 
la Siria, presenta, en las muchas asculturas que 
se han reunido de algunos años á esta parte en 
el Louvre y en el British- Museum de Lóndres, 
sencillas y al parecer fieles imágenes de los mi-
tos asiáticos y de la vida social de los asirlos. 
Caza, pesca, guerra, faenas agrícolas, trabajos 
arquitectónicos, toda la vida asirla está retrata-
da con sincero realismo; si bien con cierto ca-
rácter de primor y de observación bien encami-
nada en los pormenores, que, aunque muy le-
jos de la gracia expresiva y de la proporción 
elegante, distintivos del arte griego, son como 
una revelación de los orígenes de este arle in-
comparable, cuyas fuentes históricas, no pu-
diendo explicarse por los monumentos artísti-
cos de Egipto, eran hasta ahora un verdadero 
enigma. 
Ya veis, señores, que el realismo en las arles, 
candoroso ó grotesco, tiene carácter primitivo, 
y es contemporáneode las épocas históricas más 
remotas de que hay memoria entre los hom-
bres. 
Los pintores esencialmente idealistas, que no 
se resignan á reproducir una figura que no sea 
absolutamente bella ea sí misma, también co-
pian escrupulosamente la verdad. Rafael deja 
ver á las claras que tiene delante modelos ter-
restres; pero como se paga todavía más del sen-
timiento y de la idea, que de la elegancia de 
las formas exteriores, resalta siempre en sus fi-
guras como una irradiación del espíritu. Todos 
sabéis que la Fioraia, vulgar ramilletera de 
Florencia á quien el gran pintor amaba en su 
mocedad, y más adelante la Fornarina, fueron 
los modelos de las vírgenes de Rafael. L a situa-
eu que ambas se hallaban con respecto al subli-
me artista, las hacían, al parecer, impropias 
para tan elevado y místico objeto. 
L a semejanza de los retratos está reconocida 
por los contemporáneos de Rafael. Este supo 
convertir, sin embargo, los semblantes profanos 
de aquellas livianas mujeres en espejos de ce-
leste pureza y de expresión divina, cual no sa-
lieron nunca de pincel humano. Rafael veia á 
un tiempo la realidad humana y la idealidad di-
vina; hechicera facultad, maravilloso privilegio, 
que Dios ha coucedido á muy pocos. 
Sus tipos profanos de la belleza femenil son 
también incomparables dechados de gracia, de 
delicadeza y de corrección. ¿Dónde habia visto 
Rafael los modelos de su Calatea, de su Vénus y 
de su Psíquis? Callardos tipos de femenil belleza 
encontró sin duda en las doncellas del Trastéve-
re; pero aquellas radiantes imágenes de hermo-
sura humana, que resplandecen en sus obras, 
sobrepujan á todo el hechizo que solemos ver en 
las más admirables mujeres, y no se encuentran 
en la tierra. ¿Dónde, pues, las encontraba el su-
blime pintor de Urbino? E l mismo lo dice én su 
célebre carta á Baltasar Castiglione: en una 
certa idea. Esta cierta idea era nada ménos que 
la primera circunstancia del genio de Rafael, 
esto es, la concepción reflexiva de una belleza 
ideal que el mundo real no alcanzaba á darle 
tan completa, fecunda y embelesadora como él 
la imaginaba en sus celestes sueños . La anti-
güedad pagana comprendía también que los ar-
tistas, para expresar la belleza sobrenatural, 
necesitaban estar dotados de una especie de 
adivinación intuitiva del esplendor divino. Así lo 
daba á entender el pueblo ateniense en una do-
nosa parábola. Suponíase que al terminar Praxi-
téles su estátua de Vénus Afrodita, la diosa, 
sorprendida de la semejanza, habia exclamado: 
«¿Donde me habrá visto este escultor?» 
Podría mencionar muchos nombres de emi-
nentes artistas para conmemorar en esta ocasión 
los triunfos del arte idealista. Me limitaré á 
cinco de los más grandes pintores ó escultores 
que han honrado la humanidad: Poliñoto, Fí 
dias, Miguel Angel, Rafael y Kaulbach. Son 
ciertamente los más insignes espiritualistas del 
arte, y representan ademas los tres más gran 
des é interesantes cielos que ofrece la historia de 
las Bellas Artes: la civilización helénica, el R e -
nacimiente, los tiempos modernos. 
Ya comprendéis que, en este somero estudio, 
no me es dado detenerme á hablaros, como 
ellas merecen, de las obras de estos grandes 
hombres, sobre cada uno de los cuales podria 
escribirse un libro, para desentrañar y avalorar 
su alcance estético y su vuelo ideológico. Basta 
recordaros lo que todos sabéis: que Pilono, Fí 
dias y Miguel Angel representan, en sus respec 
tivas épocas , el apogeo de la mayor grandeza 
intelecíual artística que ha conocido el mundo 
Hoy, que la razón, no modesta, sino temera-
ria, quiere avasallar por completo el mundo de 
(1) Les antiquités el les fouilles d'Egyple, 
par M. Ernesl Renán; í 8 6 o . — L ' a n c í e n Egypte 
par M. Alfred Maury; Catalogue du mu 
séeégyptien de Bulac. por M. Mariette; 1865.— 
Manuel de l'Histoire ancíenne de l1 Orient, par 
M. Francois Lenormanl; 1868. 
la moral y de la inteligencia; hoy, que las gen-
tes por lo general se desdeñan de aprender, 
porque juzgan acaso que lo saben lodo, reina en 
las letras y en ¡as arles la extraña manía del 
dogmatismo. De aquí ha nacido, como escuela, 
la triste doctrina del realismo, que prescinde del 
imperio de la imaginación. 
ToJos atribuimos ciertos extravíos á la so-
berbia de la razón; pero no son en verdad par-
to de ella, sino por el contrario, del mayor ene-
migo que la razón tiene en la tierra: la vanidad 
•humana. Los que condenan esos arrebatos de 
imaginaciones enfermas y ambiciosas, también 
invocan á la razón como autoridad y como fuer-
za; y en verdad que lo hacen con mejor dere-
cho, porque la razón, de suyo incompleta, des-
igual y menesterosa, no da un paso con seguridad 
y firmeza sino cuando le abre camino la con-
ciencia, que esa jamas engaña. 
No fallan entre nosotros entendimientos supe-
riores que, lejos de proclamar la soberanía de la 
razón, lamentan la facilidad con que la des-
orientan ó la tuercen el atractivo de la novedad 
ó el fuego de las pasiones. Ved como pinta don 
Javier de Burgos en su Oio á la tazón la funes-
ta tendencia que tiene esta preciosa facultad á 
fluctuar siempre entre vicios extremos. Habla 
filosóficamente de los vaivenes políticos que 
atormentan al hombre: 
Si el impulso violento 
mostró atajar más larde, 
¿no sustituyó un mal males sin cuento? 
De apagar el incendio que atizára, 
hizo estéril alarde: 
tolerante ser quiso, y hundió el ara 
su torpe desvarío: 
huyó de ser fanático, y fué impío. 
Ved también cómo habla de la incerlidumbre 
de la razoa Sánchez Barbero, poeta de diferen-
te índole, pero no ménos brioso sostenedor de 
as liberiades del pensamiento. Así dice al hom-
bre: 
¿Y es ésta la alteza, 
de tu dignidad? 
¿Por eso blasonas 
de sér racional? 
¿Cuándo fué tu pauta 
ni cuándo será 
la razón, que tanto 
pregonando estás? 
Losbrutcs no rompen 
la ley natural, 
y tu la quebrantas 
con ímpetu audaz. 
Estas palabras, que desgraciadamante po-
drían aplicarse en nuestra época, como en tiem-
po de Sánchez Barbero, á la esfera mora! y po-
lítica, llenen también profundo sentido en el 
campo de las letras y de las arles. Hay quien 
pretende subordinar doctrioalmenle lo real & lo 
ideal, ó hacer descender el ideal artístico de su 
celeste altura; y como nuestra doctrina debe ser 
más ámplia, más noble y más libre, forzoso es 
que demos á estas voces su significación verda-
dera. 
No adoptemos, señores, como acepción ar-
tística de la palabra ideal, cual lo hacen ahora 
algunos críticos de la escuela racionalista, la 
acepción común que declara iáeai todo lo que 
es conforme á la idea; es de:ir, lo las aquellas 
obras del arle en que, subordinada la forma á 
una idea cualquiera, queda ésta visible y pre-
ponderante. Cierto que es esencial y como deci-
sivo en el arle ideal que la forma plástica se 
halle dominada p-r la fuerza expresiva, por el 
ascendiente moral del pensamiento, y que com-
posición, líneas, color, luz, cuanto puede l la-
marse técnico y material, converja, usando del 
lenguaje matemático, al realce y al imperioso 
influjo de la idea. Pero no cuadra á la elevación 
pura, casi divida, de una obra verdaderamente 
ideal, que la idea sea chabacana, inmoral, ruin, 
monstruosa ó repugnante. 
Parad la atención, por ejemplo, en el famoso 
pintor inglés Hogarth, qu3 no cultiva el realis-
mo impasible y frió, sino un realismo violento, 
en que la idea domina sin duda; pero arrancada 
á viva fuerza de las más abyectas y monstruo-
sas imágenes. Y a es una mujer borracha, casi 
desnuda, tendida en la calle sobre una escalera 
de piedra, qne sonríe con la expresión del idio-
tismo, á un niño de pecho, hijo suyo, que ha de-
jado caer de los brazos y se ha estrellado contra 
una losa; ya un supersticioso que hace cootor 
sienes desesperadas porque siente en las entra 
ñas la garra del diablo; ya un hambriento que 
roe un hueso, al lado de uñ perro, que hace 
otro tanto; ya un loco, desnudo, que se arranca 
con las uñas pedazos de carne; ya un desventu-
rado que se ha ahorcado en una guardilla, y cu 
yo cuerpo oscila todavía; ya, en fio, una asque 
rosa disección anatómica de un asesino, ajusti 
ciado, en la cual un perro coga el corazón que 
se ha caído al suelo. 
Bien sé que estas y otras esenas igualmente 
espantosas, que ocurrían sin término á la inge-
niosa y fecunda imaginación de Hogarth, pasan 
por lecciones simbólicas contra las dolencias 
sociales, las pasiones y los vicios. Mas, ¡qué 
lecciones! 
Grandes son los fueros de la sátira literaria y 
artística; pero Hogarth. á pesar de su vivo in 
genio y de su gran facultad expresiva, loca en 
lu bárbaro y lo inmundo, y á tanto no llega la 
libertad de os artistas y de los poetas. Llevad, 
por un momento, con la imaginación eslos por 
lentos de fealdad ideal ante el pueblo de Ale 
ñas ó á las escuelas de Sicione, y por el efecto 
de aversión que adiviaaís sin duda que habrían 
producido en aqoella raza de alto sentido esté 
tico, comprendereis desde luego que no bastan 
al arle ni la exactitud ni la intención, y que ne 
cesit,a la beUaa como la parte más ímima y más 
trascendental de su noble esencia. Los griegos 
tenían una palabra eufónica, euritmia, para ex-
presar esta belleza, compuesto peregrino de no-
bleza, de vigor y de armonía. 
L i elevación del sentimiento y de la idea es 
la única senda por donde se llega al verdadero 
ideal del arle. Lo ruin, lo grosero, lo vulgar, lo 
desmesurado, lo envilece y lo apoca. Toda obra 
del arte ideal será tanto más grande, cuan-
to más poderoso y expresivo sea su carácter t í -
pico. Dichoso el artista que alcanza el raro pri -
vilegio de que sus obras sean la manifestación 
ideal de una civilización 6 de una raza. Más fe-
liz todavía si sabe estampar en ellas el sello 
eterno de la verdad humana. Poliñoto, en su gi-
gantesco cuadro de L o Toma de Troya, que co-
nocemos solo por la descripción minuciosa y fria 
que de él hizo el viajero Pausánias, no se limita 
á pintar la guerra, como habría hecho un artis-
ta ménos grande. Pinta, más bien , los inmensos 
dolores y las desastrosas y amargas consecuen-
cias de la guerra. Cada admirab le grupo, que no 
puedo detenerme á describir aquí, es una lec-
ción moral, dramática y profunda. No tiene m é -
nos fuerza ideológica ni ménos grandeza de 
concepción su inmensa pintura de LOÍ Infiernos, 
cuya descripción hace pensar involuntariamente 
eu Miguel Angel, como también, alguna vez en 
Dante, ya cuando Poliñoto hace conversar en 
los Campos Elíseos á los héroes y los poetas, ya 
cuando en el Tártaro pinta los suplicios con que 
los dioses castigan los delitos de los mortales. 
Miguel Angel pinta en la capilla Sixtina la fé, 
la humanidad entera, abarcando el espacio in-
mensurable de la creación hasta el juicio final, 
con una intensidad de pensamiento, con un í m -
petu de inspiración, con una grandeza de senti-
miento estético cual no se halla en los fastos del 
arle. Rafael, en su inimitable, aunque tantas 
veces imitada. Escuela de Aténas, escribe con 
el pincel una apoleósis sublime de la filosofía, 
de la ciencia, de la poesía helénica, haciéndose 
de este modo universal intérprete y apó.stol de la 
civilización intelectual. Kaulbach, siguiendo las 
huellas de Cornelius, pero buscando más que el 
la belleza externa, y evitando las nebulosas abs-
tracciones que en los cuadros de éste ofuscan 
la imágsn de la vida, es el pintor moderno que 
ha dado á la pintura simbólica mayor explendor 
y grandeza. No me es dado, en este breve estu-
dio, describiros sus elevadas é idealistas con-
cepciones. Pero lodos conocéis, al ménos por los 
magníficos grabados que de ellos se han hecho, 
los frescos que representan la Dispersión de los 
pueblos, la fuventud 6 el Florecimiento de la 
Grecia, la Destrucción de Jerusalen, la Batalla 
fanlástica de los Hunos con ios Romanos y el 
Siglo de la Reforma. En estas gigantescas y ad-
mirables composiciones, se mezclan con hermo-
sa y clásica armonía, la historia y la leyenda, la 
crítica y la fantasía. Los ideales conceptos son 
de extrao-dinario vigor y alcance; mas no da-
ñan, sino ayudan, á la expresión de la belleza, 
y no proejucen en el ánimo ni confusión ni fati-
ga. No puede decirse con justicia de las obras 
de Kaulbach lo que se ha dicho de las de Corne-
lius: que son metafísica pintada. 
Al lado de eslas magníficas decoraciones del 
arle decorativo y monumental, parecen peque-
ñas, por bellas que sean, las obras comunes de 
la pintura. E l mismo Apéles, con ser más sono-
ro su nombre que el de Poliñoto, parece como 
amenguado cuando se comparan las obras de 
ambos. Este levanta su peteslal de gloria á la 
altura de Homero, pintando, en grandiosa esca-
la, los sentimiéntos y los azares d é l a humani-
dad, las misteriosas grandezas de la religión, los 
nobles recuerdos de la patria. 
Apéles, como Prolói'enos y Timántts, posee 
acaso más A fondo los secretos seducores d e l 
arte; lleva á mayor perfección el hechizo exte-
rior de las figuras; pero, consagrado á pintar 
los monarcas y los magnates de Mecedonia, le 
falta la elevación subjetiva, el carácter su premo 
de la belleza moral. Su principa! cuad ro de-
composicion fué el llamado de La Calumnia, 
que describe ámpliamente Luciano; y este fa-
moso cuadro no es más que una alegoría satíri-
ca que fr isa con la caricatu' a. Su obra maestra 
fué la Vénus \nadiómena, inspirada por la im-
presión realista de una mujer liviana. Volvía 
Apéles, por la playa de la bahía de Eiéusis, de 
unas fiestas sagradas. El aspecto de las mági-
cas líneas de los montes de Megara y de Sala" 
mina, la hermosura del cielo, el delicioso halago 
del ambiente sereno y luminoso, disponían su 
ánimo, cual sucede en ciertos dias felices de la 
vida, al éxtasis y á la admiración. De repente 
ve levantarse desnuda, entre las ondas, una mu-
jer dé incomparables formas estatuarias, que se 
adelanta hasta el borde del agua, y allí se para, 
retorciendo con ebúrneas manos su cabellera 
espléndida. Era la celebrada Frine, la belleza 
más correcta y esplendorosa de su tiempo. Basld 
esta fascinación de un mpmento para que Apéles 
crease aquel radioso cuadro, una de las mara-
villas artísticas del mundo antiguo. Agusto se 
empeñó en llevar á Roma la Vénus Anadiómena 
(esto es, que sale de í a s a j u a s ) , y tuvo que pa-
gar por la tabla, á la ciudad de Cos, cien talen-
tos; cantidad que, según los que saben calcular 
e! valor relativo de la moneda en diferentes 
edades, representa unos veinte millones de rea-
les de nuestre época. E l tiempo acabó con esta 
obra que los hombres del siglo de Alejandro 
llamaban inmortal. Cuando empezaron á al le-
rarss los colores y la madera á pulverizarse, no 
encontró en Roma un pintor bastante oaado 
para restaurar la Vénus Anadiómena. 
En sun a: la Grecia de Apéles carecía ya del 
grande espíritu que habia inflamado á los h é -
roes, á los poetas y á los artistas del siglo de 
CROMICA H I S P A N O A M E R I C A N A . 
Feríe les . Apéles es el más grande, el más em-
belesador de los retrallsias de cualquier lierapo. 
Siente sin duda en grado emiueaie el beilo ideal; 
pero es el ideal de la forma, qu- cautiva y de-
leita; no el ideal del espíritu que levanta y pu-
rifica el alma. E a su i lealismo, la imágen pre-
cede á la idea; en M idealismo de Polmoto, de 
Miguel AQ¿el, de lldíael y de Kaulb.ich, la idea 
precede á la imá¿en. Por eso la elevación mo-
ral prepondera eu las coacepciones artísticas de 
estos grandes hombre. Zenon no habria podido 
decir de Apéles loque decia de Poliñoto: «Que 
le habia hecho filósofo la contemplación de sus 
pinturas.» 
EQ otros insignes pintores y escultores no 
sube tan alto, ni es Un íntima, independiente y 
prévia la concepción arlíslica. Sin dejar de ser 
por eso emioeoies artistas, su inspiración brota, 
por decirlo así, del sacudimiento magnífico que 
produce en su alma la admiración de las belle-
zas físicas d morales del mundo terrestre. Tam-
bién son grandes y creadores en el sentido ar-
tístico; pues sí no emplean y subyugan la» for-
mas exteriores para dar cuerpo y realidad á sus 
grandiosas abstracciones, saben realzarlas con 
el eotusia mo que les infunde el espectáculo de 
la naturaleza, enardece» su alma con las nobles 
imágenes de la gloria, con los grandes senti-
mientos de la caridad y del amor, con los arro-
bamientos, los terrores y las esperanzas de la 
religión, y lo que es más, poseen el dou divino 
de expresar y de hacer sentir á los demás esa 
mágia que tiene el mundo visible para quien sa 
be comprenderla. Los más de los pintores ilus-
tres venecianos, fliinencos y españoles pertene-
cen á esta grande escuela sensualista, que se 
complace en pintar las impresionas «xteroas, 
sin caer nunca en la pobreza del realismo vul-
gar. Ticiano, Kembrandt, Velazquez, retratan 
fielmente lo que ven coa los ojos corporales, 
pero en la trasmisión plástica de sus impresio-
nes hay siempre algo de aquella belleza que so-
lo se ve en los ojos del espíritu. 
Respetan, como á cosa sagrada, la verdad de 
la naturaleza, y, sia embargo, la ennoblecen, la 
realzan, la idealizan, sin alterarla nunca. Estar 
á la vez dentro de la naturaleza y más alto ^ue 
ella: ese es el secreto soberano de los dioses del 
Murillo es acaso el pi tor en que se descubre 
más clara y más feliz la alianza de la realidad 
con el idealismo. Eu algunos de sus cuadros pro-
fanos, como el piojoso, la frutera, la vieja y la 
muchacha en una ventana, las varias composi-
ciones de muchachos y pilluelos que se hallan 
en loglaierra y en la Pinacoteca real de Munieh, 
y asimismo en algunos cuadros de asuntos reli-
giosos, comu la Socra Familia, llamada del pa-
jarito, y la Sania Isabel de Hungría, existente 
en esta Academia, el encanto anísl ico proviene 
de la luz, del color, de la gracia, y principal-
mente.de la cabal exactitud conque está retra-
tada la naturaleza de los objetos, de las figuras 
y de las emociones que estas expresan. Pero 
son cuadros sin idealidad los unos, y los otros, 
aunque con intención ideal, absolutameule do-
minados por las impreíiooes externas. E n los 
más , por el contrario, el realismo no prepon-
dera, y la fidelidad plástica está en alto grado 
idealizada por los místicos vuelos del alma cris-
liana. Entre tantos admirables lienzos de esta 
especie como pudieran citarse, hablaré sólo de 
dos de ellos, que lodos conocéis sin duda. 
Uno es el que representa el sueño del patri-
cio romano y su mujer, cuadro que perienecití 
á la iglesia de Santa Mari:i-la-Blanca, de Sevi-
lla, y que acabáis de ver al entrar en el salón 
en que nos encontramos. Todos sabéis la leyen-
da de la fundación de la Basílica Liberiana de 
Roma, llamada más adelante ¿íanía Maria-la-
Mayor. Juan, acaudalado patricio romano, y su 
esposa no tienen hijos, y deseosos de emplear su 
hacienda de un modo provechoso á la religión 
y á la moral, piden á la Santa Virgen ilumine 
su espíritu para este fin. La Virgen sejes apa-
rece en sueños, y les dice que edifiquen un tem-
plo en el monte Esquilmo, donde hallen el ter-
reno cubierto de nieve. 
Murillo sigue lisa y llanamente la piadosa le-
yenda, en que andan mezclados el realismo y el 
idealismo, esto es, las realidades tangibles, ver-
dades de los ojos, y las ilusiones místicas, ver-
dades del espíritu. Guiado el grao artista por el 
más delicado instinto, coloca á los esposos en el 
seno íntimo y tranquilo de su hogar. A pesar de 
la riqueza de los dueños, todo respira en el apo-
sento el molesto bienestar de dos almas puras 
que piensan más en las venturas del cielo qué 
en los explendores de la tierra. Sin embarco de 
aquella serena existencia, no duermen en el le-
cho. El la , sentada en un escabel, con la canas-
lilla de su labor y el perro faldero al lado, tiene 
la cabeza reclinada en una silla; 61 apoya la fren-
te en la mano y el brazo ea una mesa. No hay 
en aquel sueño asomo alguno de turbación de la 
conciencia, pero es evidente que ha sorprendido 
á los esposos en medio de una cavilación que 
empeñaba poderosamente el ánimo de ambos. 
Si no hubiera en la composición más que es-
tas figuras, en las cuales rebosaa la vida y la 
verdad, el cuadro ssría absolulameale realista 
6 naturalista, si bien de un naturalismo noble y 
simpáiico, y tanto más que los trajes son los co-
munes del siglo de Murillo, no los que corres-
ponden al siglo v de la Iglesia, al cual se refiere 
el asunto. Pero hay en el cuadro un grupo ce 
leslial que hace pasar involuntariamente el peo 
Sarniento de lo real á lo fantástico, de lo visible 
á lo invisible. La aparición d é l a Virgen, que 
señala con la mano el moole Esquilino y lleva 
en los brazos uno de ÍOs niños más Lechicera-
mentG concebidos y colocados que han salido de 
pincel sevillano, derrama un delicioso velo de 
idealidad y de misterio en aquella escena de iu-
limidad y de sosiego, que con tanto deleite se 
mira en la parle baja del cuadro. Murillo, cuan-
do es idealista, expresa vigorosamentev su peo-
samiealo; pero no se paga de meras abstraccio-
nes. Piensa smíiendo, mientras otros, ménos fe-
lices, sienten pensando. 
Otro lienzo en que Murillo supo combinar de 
un modo admirable los elementos realista é idea-
lista, es el famoso San Antonio, colocado en el 
bauiislerio de la catedral de Sevilla. E l sanio, 
arroiiilado, en oración extática, adelanta los 
brazos como para recibir á Jesús niño, que des-
ciende del cielo en un delicioso rompimiento de 
nubes, rodeado de ángeles y ...serafines, que , 
vuelan formando bellisimos y caprichosos gru-
pos en aquel golfo de luz divina. Rafael, ena-
morado siempre de la belleza estatuaria que do-
mina en el arte griego, habría dado sia duda 
más gentil belleza á la cabeza del santo. Murillo, 
inspirado únicamente de la idea cristiana, da al 
sanio la forma común de un fraile cualquiera. 
Siente y busci ahora la verdad absoluta en la 
forma terrestre. No necesita la belleza exterior: 
acaso la desdeña. Hasta coloca de medio perfil 
la cabeza de San Antonio. No quiere en el pre-
sente caso llamar la atenciou hácia la forma hu-
maaa. En la idea mística, eti la expresión seráfi-
ca, en la intensidad de la nusioa divina cifra 
Murillo toda la belleza del cuadro, y olvidando 
la seducción de la materia, logra en esta subli-
me pintura una idealizacioc completa de las co-
sas terrestres, y uno de los triunfos más puros 
más cabales que ha a izan/.a lo jamás el arte 
cristiano. Algunos, al ver el lienzo, señalan con 
razón, como prodigio» de mágia arlíslica, el pié 
del santo, que parece salirse del cuadro, el efec-
to que produce á lo léjos el claustro iluminado 
y la perspecliva de la mesa que hay eu primer 
lérmino, sobre la cual, según la tradición afir-
ma, han venido á posarse ios pájaros para picar 
las azucenas,colocadas en una jarra, como se 
contaba en la antigüedad que acudían también 
os pájaros á picar las uvas del Zéusis. Pero ¿qué 
importan todas estas maravillas de exaciitud 
realista, al lado de las otras maravillas de más 
noble linaje y de mayor valía que emanan del 
espirita ea esta obra maestra? Uiriaseque Mu-
rillo, á la manera de Miguel Angel, hace alarde 
de avasallar aquí lo real á lo ideal, y esto de-
muestra con cuanta inexactitud colocan algunos 
al grande artista sevillano entre los pintores ex-
clusivamente naturalistas. 
Murillo sacó á pr ior i su obra de su propia 
alma, y no de las impresiones externas. Y sí no, 
¿ddnde habia podido observar la visión magní-
tica de San Antonio, en la cual el cielo de Se-
villa, que acaso parecía al artista sobrado ardo-
roso para aquella apacible gloria? ¿Dónde aquel 
aéreo y sin igual conjunto de ángeles , tan leves 
y diáfanos como las nubes mismas, parlo mila-
groso de fantasía mística? ¿Dónde, en fin, aque-
lla anhelante ternura, aquella intensa pasión de 
la fe, aquel vehemente acceso de amor divino 
que arrebata el alma del santo y se refleja no 
sólo en su rostro, sino en toda la actitud de su 
cuerpo? 
Aun no he olvidado la impresión profunda 
que causó en mí ánimo ha muchos años, en el 
museo de El - i laya , el cuadro de Rembrandl, 
que representa Una lección de anatomía. El c é -
lebre profesor Nicolás Tulp, al lado del burgo 
maestre de Dordrechl y rodeado de sus discí 
pulos, explica delante de na cadáver la anato 
mía de un brazo que acaba de abrir, y cuyos 
tendones levanta con una tijera quirúrgica. E l 
asunto no puede ser ménos i Jeal, y sia embargo 
produce una sensación inexplicable. 
L a luz, sábiamenle concentrada en el cadá-
ver, la perfecta armonía de la entonación y el 
contraste de las tintas de la vida y de la muerte, 
dan á esta obra un carácter conmovedor. Pero 
lo que la levanta á la esfera de lo ideal, es el 
admirable estudio de expresión moral que supo 
hacer el gran pintor flamenco eu uu asunto que 
al parecer no se prestaba tan grandemente á 
ello. Bien es verdad que el exameu de la ana-
tomía interna era cosa todavía nueva para 
aquellos tiempos. Habíase tenido por sacrilegio 
la disección anatómica de cadáveres humanos, 
y aún después de haber logrado Cárlos V de la 
Universidad de Salamanca un diclámen favora-
ble en esta materia, los gabinetes anatómicos se 
habían propagado muy poco. Rembrandl ex-
presa en la fisonomía de los personajes, con 
fuerza y variedad de expresión, la pasión del 
saber y la curiosa avidez coo que se entregaban 
entónces los profesores al estudio de la estruc-
tura del cuerpo humano. 
En los asuntos vulgares, que no pueden m é -
nos de ser de.índole realista, basta ea aquellos 
de más humilde y rastrera laya, el artista de 
eltr;ado espíritu sabe poner algo que los levan-
ta y ennoblece. Ved, por ejemplo, los CorracAos 
de Velazquez. No incurre éste en la impropie-
dad de hacerlos bellos ni elegantes, pero no son 
los borrachos grotescos, y á veces repugnantes, 
de las tabernas de Van Ostade. La escena es una 
cwemonia festiva en honor del vino, y no una 
orgía. El corifeo no es un dios como en la anti-
güedad pagana: es un mozo del alegre vulgo, en 
cuya afectada gravedad asoma una sonrisa coo 
puntas de maliciosa bellaquería. Y á pesar de 
esto y de su tosca y mal aliñada coroaa de pám-
panos, hayea su traza, ea la del sa lédle , tam-
bién desnudo como él , que liene una copa ea la 
mano, y en la disposición general del grupo, un 
no sé qué elegante, sereno, noble y sencillo, co-
mo las obras del arle griego. No puede dudarse 
que necesiiando Velazquez para el plan de su 
composición una figura simbólica del vino y de 
la embriaguez, llevó su pensamiealo á los mitos 
del paganismo. ¿Quién no ve ea el perillán coro-
nado de pámpanos á un Baco disfrazado? Con 
graa fortuna mezcló Velazquez en esia ocasión 
el mundo fanlástico de los griegos con el mundo 
pOMlivo de los modernos, como lo habían hecho 
ea las letras, coo no tan feliz aplicación, el Dan-
te, Schakspeare, Calderón y tantos otros C ída-
recidos escritores. La intención emb'emüica es 
el elemento idealista en el euadro de los Borra-
chos; y ya veis, señores, cómo cualquiera tinta 
ideal en manos de un gran artista encambra y 
ennoblece hasta la más humilde de las realda-
des de la materia. 
E l cuadro de la Rendición de Breda, llamado 
E l euadro de las Lanzas, puede considerarse co-
mo uno de los más admirables dechados del rea-
lismo, en su acepción, no sólo aceptable, sino 
muy bella y conveniente. E l asui to es nna glo-
ria de nuestra patria, y es ley así como prenda 
aventajada de los cuadros de la historia; y mu-
chos más de historia contemporánea, seguir fiel-
mente la verdad, llevar la exacüiud, si es posi-
ble, hasta el retrato, hermanándola, sin embar-
go, coa toda la belleza ideal que pueda caber 
en la composición. 
Así lo hace Velazquez, dando notable genti-
leza á capitanes y soldados, y encanto -y sabor 
local al cielo y al paisaje holandés; pero atiende 
con especial esmero á idealizar el cuadro por 
medio de la expresión moral. El vencedor, mar-
qués de Spinola, eu vez de tomar las llaves de 
la plaza, que le presenta el gobernador, Justino 
de Nassau, pone la mano sobre el hombro de 
éste con la afectuosa familiaridad de un compa-
ñero de armas. Cifra todo su conato en hacer 
olvidar al enemigo, en dulcificar cuanto es da-
ble el amargo tranee de una rendición. Se ve 
patente en su bondadoio y noble ademan el hi-
dalgo espíritu que le anima. Por eso este cua-
dro, á par que admiración del arte, deja en el 
alma la impresión elevada y consoladora que 
causa siempre en las letras y en las armas el re-
trato ideal de los sentimientos generosos. 
E n ningún afecto humano puede estudiarse 
con más claridad que en el amor la gradación 
que media'entre los limites extremos del realis-
mo y del idealismo. E l amor, alma del alma y 
vida de la vida en el espíritu y en la materia, 
admite grados y matices de que no es capaz 
ningún otro impulso del alma. Os citaré alguaos 
de ellos, tales cuales los expresan los poetas, 
que suelea ser maestros eu materia de senti-
miento. 
Del primero, que es el amor realista por ex-
celencia, tenéis una descripción llena de gala y 
de impetuosa y lúbrica lozanía en el famoso 
canio á la primavera y á Vénus, líiulado Peni* 
g i l i i m Yeneris, y atribuido á muchos, piinci-
palmente á Floro, poeta de la decadencia lati-
na. Es el méuos bello de los amores, y el mé-
nos digno del sér humano, porque presenta al 
hombre al nivel de los brutos, exclusivamente 
dominado por las leyes materiales de la natura-
leza. Hé aquí el final de este famoso canto, tra-
ducido con elegancia y desembarazo por el se-
ñor D. Juan Valera: 
NueVo poder, viviíicanle brío, 
pondrá en su entraña ¡agente y amorosa; 
y Vénus misma infundirá su aliento 
del universo al alma y á las venas 
por do corra y transpire 
y nada deje de su fuerza exento, 
ni la tierra, ni el mar, ni el firmamento; 
espíritu vital que en lo profundo 
de la exislpncia toda oculto gire 
y misterios de amor revele al mundo. 
Ame mañana el que jamás ha amadOf • 
arda de amor el pecho enamorado. 
En lodo sér impera 
el amor con la graia primavera. 
Muge el toro de amor, y junto al río 
á la balante grey busca el morueco; 
en el bosque sombrío 
oye y repite con deleite el eco 
el ¡ncesaole trino de las aves; 
con ronca voz aturde la laguna 
el cisne, y en el álamo frondoso 
Filomena con cánticos suaves, 
olvidando sa misera fortuna, 
enamora al esposo... 
Sientan mañana amor los amadores, 
y quien no amó jamás, arda de amores. 
Esto es muy bello, como que es el amor uni-
versal. Pero no es el amor del alma, no es el 
amor verdaderamente humano. 
Del segundo de los amores puede dar perfec-
ta idea el idilio de Teócrito, titulado Dáfnis y la 
doncella. No temáis que os lea entero este idi -
lio, á pesar de ser, por la ingeniosa sobriedad 
coo que está escrito, uno de los más bellos que 
ha producido la musa aniigua. Teácrito no em-
plea los retóricos miramientos de Virgilio, y dis-
pensa al lector del trabajo de adivinar las cosas. 
Recordaré sdlo algunos versos de este coloquio 
amoroso, traducido por el cé lebre historiador 
D. José Antonio Conde: 
DONCELLA. 
Muchos me quieren, pero no me agradan. 
DÍFNFS. 
También soy de los muchos que te anhelan. 
DONCELLA. 
Amigo, ¿qué he de hacer? Amares malo. 
D.ÍFNIS. " . ' 
¿CdmD malo el amar? La boda es fiesta. 
DONCELLA. 
Sí, pero las mujeres siempre temen. 
DÁFNFS. 
¿Qué temen las mujeres? Antes maadao.... 
D0NC8LLA. 
¿Qué dote me darás si conviniere? 
DAFNIS. 
Todo el rebaño, el pasto y todo el bosque. 
DONCELLA. 
Pues júralo, no quede yo burlada. 
Después de las ofertas de Dáfnis, cesan los 
desdenes de la previsora doncella. Como veis, 
este amor es todavía emiaentemenle realista; 
pero es más humano que el del Pervigilium Vc-
neris. Toman parle en él la razoo y la galaa-
lería. 
Sigue á este amor otro amor ménos realista 
pero nada profundo, ea el cual se mezclan 
cierta afición síacera, si bien mal arraigada, 
otros móviles del espíritu, que no nacea de las 
facultades afectivas. Es el amor común, que es-
parce el alma y la belleza, sia diiceraimienio 
ai elección, al viento i'e los encuentros casuales 
de la vida. Este amor, incompleto é incoosislen-
te, produce, por su falso espiritualísmo, en la 
persoaa asi amada el desalíenlo y la desespera-
ción. . 
Hé aquí la imprecación contra las mujeres 
incoastanies que arraaca este amor á la apa-
sionada lira da Cieofuegos: 
¿Y éste es el pago de mi amor sincero? 
¿Y para esto, infeliz, desesperado, 
sufro por ella y entre angustias muero? 
|Ahl Ninguna mujer ha merecido 
un suspiro amoroso ni un cuidado. 
Tan prontas al querer como al olvido, 
fáciles, caprichosas, inconstantes, 
BU amor es vanidad. A cien amantes 
quieren atar á su cadena á un tiempo, 
y rien da sus triunfos, y se aclaman, 
y á nadie amaron, porque á todos aman. 
E n la rnásalla linea de los sentimientos hu-
manos está colocado otro amor, que es el ver-
dadero, el único capaz de dar á nobles corazo-
nes la mayor suma de felicidad intensa y dura-
dera que acaba en la vida terrestre. Este amor 
es aquel en que viven en perfecta alianza el rea-
lismo y el idealisme; aquel que une dos almas 
en completa y constante armonía; aquel que 
hace mirar con sereno júbilo al cielo y á la tier-
ra; aquel, en lio, que es fuerte de las alegrías 
del hogar, de los santos deberes de la familia, 
que coloca á la conciencia, según la expre-
sión del Dante. 
soltó iusbergo del senlirsi pura. 
De esie amor, á la ve: humano y divino, no 
necesito ofreceros ejemplos poéticos. Este amor 
lo comprende y lo ambiciona todo corazón sen-
sible y sano. 
Hay, por último, un amor más que humano, 
cuyo místico é inefable deleite gozan y coin-
preaden muy pocos, porque soa á los semi-
mienlos de la humanidad lo que el génio de Fí-
dias, de Rafael y do Miguel Angel á las inspi-
raciones del arte. Este amor es raro en la tier-
ra, como lodo aquello que es exclusivameniii 
ideal. No le consiente habitar en ella largo 
tiempo su celestial esencia. 
Hé aquí con cuanta delicadeza lo defiende 
D. Juan María Miury: 
Es el amor emanación divina, 
del sol eterno plácida centella, 
que hácia su origen celestial inclina, 
y el hombre al ángel se igualó por ella. 
Y el alma, asi que el rayo la ilumina, 
como atraída por amiga estrella, 
al cielo sube en amoroso vuelo, 
ó baja al alma enamorada el cielo. 
Estos dos últimos amores, únicos que encier-
ran belleza moral, son como una lección para el 
arte cristiano. 
Yo, ni me alucino, como otros, en favor de las 
grandezas arlistícas de nuestro tiempo, ni des-
ciendo á adular las tendencias contemporáneas, 
ni la competencia del público, del que todos for-
mamos parle. El arte no puede ser grande doode 
fallan, para crearlo, para sostenerlo y para pre-
miarlo, el sentimiento puro de la belleza, el sa-
grado fuego del entusiasmo anís l ico . En balde 
tiene el artista escondida en su corazón y en su 
mente la luz del genio de las artes, si la atmós-
fera en que vive carece de vida y de calor. E l 
genio es como el gérmen de las flores; no brota, 
ni se vigoriza, ni resplandece, siao al sol de un 
gran sentimiento dominante en la sociedad ente-
ra. E l espíritu simbólico de la religión poliieisla 
y la admirable y verdadera cultura iatelectual 
del pueblo griegv» despertaron y guiaron el ge-
nio de Fídías y de Poliñoto; el cristianismo y la 
efervescencia de una civilización nueva, que as-
pira á robustecerse y crecer, produjo i Leonar-
do de Víoci, á Rafael y á Miguel Angel; del hon-
do sacudimiento de entusiasmo patrio que vivi-
ficé, por decirlo así, al pueblo germánico, en el 
sig'o xviu nacieron Cornelius y Kaulbac. 
¿Hay, por ventura, en el siglo presente algu-
na de esas antorchas con que las naciones en-
cienden é iluminan el alma de los artistas? Vol-
ved la vista en derredor. ¿Q-ié veis sino el raina-
do de la duda y del materialismo en todas par-
tes? Faltan la fe, la armonía, el contento íntimo 
en la religión, en la política, hasia en la fami-
lia. ¿Cómo ha de haber arte, en la expresión 
grande, fecunda é ideal que puede darse á esla 
palabra? 
A falta de las grandes fuerzas morales que 
crean y mueven mundos de belleza, hay ele-
mentos relalivamente poderosos, aunque de in-
ferior ley, para evitar el extravío del sentimiento 
estético, y fomentar, en cuanto es dable, las ar-
les, compañeras inseparables de la civilización. 
Estos elementos son la protección activa de los 
gobiernos, la autoridad crílica d é l a s academias. 
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Aquellos promueven y recompensan; éstas 
guian, acrisolan, defienden al arle verdadero de 
los ataques de la vulgaridad 6 de la extravagan-
cia, que lo manchan ó lo empob-eceo; son el 
faro que conserva viva y permanente la luz del 
buen gusto, cuando lodo en torno suyo, revuel-
to y confuso, se iraslorna, se anubla y se oscu-
rece. No defenderé yo á las academias del cargo 
vulgar que contra ellas han suscitado, unas ve-
ces la envidia, otras el extremado espíritu da' 
independencia, que hace gala de rebelarse con-
tra todo lo que en sí lleva la fuerza de la auto-
ridad, por necesaria y saludable que esVa sea. 
Supdnese que las academias, como lumbreras dt-
doctrinas lijas y determinadas, amenguan el ho-
rizonte de las artes y de las lelrais, y compri-
men y esterilizan los impulsos creados en el alma 
de los artistas. Los que así piensan desconocen 
los fueros y el poder del eulendimiento humano 
cuando se siente sinceramente arrebitado por la 
llama de la inspiración, y olvidan asimismo la 
historia de estos nobles institutos, fuwnie de 
emulación y de enseñanza. ¿Guindo fueron las 
academias rémora ni cadena para el florecimien-
to de los gran les artistas/ ¿Enfrenó en Goya, .un 
punto siquiera, su calidad de académico el vue-
lo de su caprichoja y libre fantasía? 
Las academias, por otra parte, no son estacio-
narias ni iufljxibles en el sentid» que algunos 
i naginan, ni han tenido nunca la insensatez ni 
. i potestad de poner freno al natural desarrollo 
el gusto público, sano y bien encaminado. 
Han prestado, por el contrario, grande apoyo 
.1 cultivo de las ciencias, de las letras y de las 
artes, saiisfaciendo necesidades de enseñanza 
árduas y costosas; acercando entre sí i hombres 
insignes, cuyo reciproco trato suele ser desper-
tador de luminosas y fecundas ideas; y abriendo 
ancho horizonte á las concepciones peregrinas 
de los sábios, de los artistas y de los poetas. 
No hay para qué hablar, ante este ilustrado 
concurso, de la Aademia de Platón, ni, como 
verdadero prototipo de la academia d Museo de 
Alejandría, de las academias árabes de Gdrdoba 
y Granada, y de tantas otras antiguas y moder-
nas, del Museo de Atenas, aquel templo, consa-
grada á las Musas, donde se reunían los hom-
bres más esclarecidos de Grecia para comuni-
carse sus ideas, depurando y fortaleciendo, en 
sabrosas pláticas y controversias, aquella filoso-
fía sublime, armonioso y singular conjunto de 
ciencia, de religión, 'de amor, de arrobamiento y 
de poesía. Os recordaré; sin embargo, por síf 
peculiar índole y por haber contribuido á infun-
dir los grandes impulsos del arte helénico en el 
alma de los incomparables artistas del siglo de 
León X, la Academia instituida por Lorenzo de 
Médicis en su jardin de Florencia. 
Era época de descubrimientos y de hechos 
ponealosos de la historia moderna. L a impren-
ta empezaba á propagar por el mundo su poder 
formi dable; la rendición de Granada resolvía 
para siempre el secular problema de la domina-
ción mahometana en el Occidente europeo; la 
América se descubría por aquellos momentos... 
Lorenzo de Médicis comprendió que era indis-
pensable hacer por las artes lo que se estaba ha-
ciendo por las letras; esto es, buscar la luz en 
aquellas naciones de la antigüedad que habían 
dominado* el mundo con sü grandeza y su cul-
tura. 
Quiso hermanar el arle pagano y el arte cris-
tiano, 6, mejor dicho, quiso hacer cristiano el 
arte pagano, dando á su Intima y expleudorosa 
belleza un sentido moral más profundo, más 
uaiverial, más humano. Lorenzo de Médicis 
sentia, como pocos, la sed de civilización que 
devoraba el ánimo de lodos los hombres de 
aquella era de trasformacion y de gloria. Nin-
gún sacrificio le parecía costoso si habla de abrir 
con é; nuevos horizontes A las letras y á las ar-
les. Llamáronle el Magnífico, y en verdad nada 
pudo granjearle con mis nobles títulos este os-
tentoso dictado, que la incalculable largueza 
con que, guiado por Fra Giocondo, el más ani-
moso y obstinado anticuario de su tiempo, por 
PolizianO y por otros varones insigues, reunió 
una colección maravillosa de obras artísticas y 
literarias de la antigüedad pagana; la cual sirvió 
grandemente, así para los esclarecimientos his-
ricos, como para el engrandecimiento y depura-
ción del gusto en las bellas arles. 
Aun se conservan testimonios ilustres del v i -
vo deleite que causaba á Lorenzo la adquisición 
de los libros de Juan Lascáris y de los mármoles 
de Grecia y de Roma; y é s tos , singularmente 
cuando representaban personajes famosos, de 
aquellos que fueron gloria de la civilización 
griega y orgnllo de la raza humana. Mucho 
tiempo abrigó con vehemente codicia la espe-
ranza de encontrar un busto de Platón, su filó-
sofo favorito, y ¡legó al colmo su entusiasmo, 
cuando Girólamo Rossi, de Pistola, le regaló ana 
estátua de mármol del príncipe de los idealistas 
antiguos. 
Vil materia parecía el oro á Lorenzo de Mé-
dicis en parangón con el hechizo que le produ-
cían las grandezas del arle. Su colección de 
obras antiguas Ib gó á ser copiosa y admirable. 
Habla advertido con disgusto la inferioridad r e -
lativa de los artistas de su tiempo, y cifró lodo 
su conato en despertar en ellos un gusto más 
severo y más acendrado, fomentando el estudio 
d é l a s obras inmortale s de los maestros d é l a 
antigüedad. Destinó para este objeto su propio 
jardin, contiguo al monasterio de San Márcos de 
Florencia, llenando las galerías bajas y las ca-
lles {viali) de estátuas, bustos y oíros monu-
raentos del arle antiguo. 
Allí estableció una escuela o academia para 
el estudio de este arte, colocando á su frente al 
escultor Berloldo, discípulo de Donalello. E l 
éxiio de eaa memorable academia, primera dig-
na de este nombre en el mundo moderno, fué 
tan grande como el luminoso designio que le ha-
bía dado nacimiento y vida. Los artistas, encer-
rados hasta entonces en la simple imiiacion de 
las formas comunes de la naturaleza, alzaron los 
ojos del espíritu al cielo de la idealidad, y el 
arte vió de repente descubiertos los sublimes 
arcanos de la bellezi, y cobró una fuerza mis-
teriosa, un hechizo inefable, debido exclusiva-
mente á los atractivos de la expresión moral, y 
negado siempre á la mera reproducción m e c í -
nica, por fiel y perfecta que sea, de las formas 
externas. Acaso debemos A esta memorable aca-
demia de Florencia el cabal y maravilloso des-
atrollo del genio de Miguel Angel, que es la 
mayor gloria artística de la civilización cristia-
na (1). Mengs expresa con estas sencillas y de-
licadas palabras la feliz influencia del arte anti-
guo en las obras del sublime artista florentino: 
«Michelangwlo, approfiUandosi delle statue ra-
ccoíle dai Medid, apn g l i occhi, e conobbe che 
gli antichi avevm teníala una certa arte neW 
unxlare la venta, con cui si [aceva l ' imitazio-
ne piu intelligibile, e piu bella che neli istesso 
origínale.» E l mismo Mangs añade que cuando 
Miguel Angel, que ya habia aventajado á Ghir-
laudajo, YIÓ las esculturas antiguas en la colec-
ción del magnífico Lorenzo da Médicis, brotó en 
sus obras un rayo de aquella misma llama que 
había iluminado á la antigua Grecia. 
Ya veis, señores, que las academias pueden 
tener un objeto grande y provechoso, y que, 
lejos de estrecharlos, ensanchan y acrisolan los 
caminos del arte. L a unidad en los principios 
inmortales del buen gusto, eslo es, de la belle-
za verdadera, ia autoridad, para reprimir con 
el ejemplo y la doctrina los extravíos del gusto 
individual, á veces extravagante, antojadizo y 
desmandado, son dos grandes bienes que nadie 
puede negar á estos nobles institutos, santuarios 
donde viven en feliz consorcio, al abrigo del ca -
pricho y de la ignorancia, las puras tradiciones 
de lo pasado y el libre vuelo con que busca el 
genio rumbos desconocidos, sin salir por eso de 
los ámbitos sagrados donde campean loa divinos 
dogmas de la belleza eterna. 
Esta Academia de San Fernando, en los tiem-
pos de Gárlos 111; época de su mayor lustre é 
influencia, era en verdad objeto de admiración 
y de respeto. Aquí venían los hombres de E s -
tado, las damas más elegantes y encumbradas, 
los más poderosos magnates de la córte, á mez-
clarse con artistas esclarecidos, á rendir home-
naje á las artes. Aquí se confundían, como en 
un templo donde la grandeza y la fraternidad del 
culto salvan ó estrechan las distancias sociales, 
los Campomanes y los Floridablancas, lo^ Infan-
tados y los Medinacelis, los Goyas y los Maellas, 
los Ponz y ios Azaras, los Selmas y los Rodrí-
guez, los Molendez Valdés y los Vargis Ponce, 
y tantos otros personajes, claros y eminentes 
por la estirpe, el poder; las ciencias, las armas, 
las letras y las arles. La duquesa de Arcos, 
las marquesas de Eslepa y de Santa Cruz, la 
condesa de Waldesleiu, la princesa de Lisle-
nois-Beaufremont y muchas otras esclarecidas 
damas españolas y extranjeras, cultivadoras de 
la pintura, se complacían y honraban en ser las 
unas académicas de mérito, las otras directoras 
honorarias, al lado del pintor Goya, del graba-
dor Garmona y de los arquitectos Marquel y 
Yillanneva. 
Forzoso es evocar este recuerdo de la impor-
tancia que, en tiempos méuos turbados que el 
nuestro, llegó á alcanzar esta Academia, para 
comprender un hecho carioso, que hubo de pa-
recer llañtry haluraTéñ Ta época ácómpasada-y 
austera He Gárlos I I I , y parece cosa extraña y 
memorable da la éra presente, en que el mundo 
'propende á caminar por las sendas de la irregu-
laridad y de la indiferencia. El hecho, aunque 
consignado en la historia, es poco conocido, y 
yo he tenido ocasión de verlo confi-mado en los 
documentos mismos do este ilustre Cuerpo. 
E l haber olvidado el marqués de Grimaldi un 
requisito de los EslatutOi al hacer la acertadísi-
ma elección de Ü. Antonio Ponz, fué la causa 
inmediata y decisiva de sn caída. Grimaldi era 
á la sazón primer ministro de Gárlos I I I , y ha-
bía mereeido en este encumbra lo cargo ¡a con-
ñanza del rey durante el dilatado espacio de 
quince años; circunstancia qae ya de suyo ha 
de parecemos curiosa, á nosotros, que hemos 
visto tantos ministerios que no han durado quin-
ce días. E l olvido de Grimaldi consistió en pro-
veer, como primer secretario de Estado y pro-
tector de la Academia, la plaza vacante de se-
cretario de ella, sin prévia propuesta de la cor-
poración. L a Academia, á cuyo frente se halla-
ba entonces el conde de Baños, mayordomo ma-
yor de la reina madre y caballero del Toisón da 
Oro, hombre de índole entera y altiva, llevó 
muy á mal la conducta impremeditada del mi-
nistro. No podía ocultarse á la Academia que 
Grimaldi habia procedido por mera inadverten-
cia y sin intención ofensiva, como tampoco que 
la elección de Ponz, crítico erudito y acreditado 
en materias artísticas, era á todas luces cuerda 
y feliz. Pero no se sabia transigir entonces con 
las infracciones legales, ni coa la falta de los 
miramientos debidos, La Academia, juzgando 
menoscabada su dignidad y vulnerados sus de-
rechos, fué inexorable en su protesta. El conde 
de Baños empleó en ella este brioso y apremian-
te lenguaje: 
«V, E . ó no luvo présenle el Eslalulo cuando 
(1) Testimonios de esta influencia poderosa 
en el genio del grande artista, y del afán con 
que la fomentaba Lorenzo de Médicis, abundan 
en las obras de Vasari y Condivi, que escribie-
ron respectivamente, cada uno de ellos, la Vida 
de sa conicmporáneo Miguel Angel. 
• con tanta celeridad dió parte al rey de la v&-
•cante (que casi no lo era), ó, si le tuvo pre-
»3<inte, desconfió de qae nosotros cumpl iésemos 
«con la exactitud, celo, fidelidad é inteligencia 
• que siempre hemos acredícado. Si ha sido lo 
• primero, no ha hecho V. E . á la Academia la 
«justicis que se merece, pues en los puntos que 
>»Y. E . no tenga presentes de sus Estatutos, este 
«cuerpo le informará con más conocimiento y 
vexactítud que nadie. 
• Poro si ha sido lo segundo, esto es, por des-
«coníianza, ha hecho Y . E . una notoria iojusti-
»cia á todos los individuos que componemos la 
«Junta, y lodos nos miraremoscomo partícular-
» mente agraviados.—Esto reparó la Junta en el 
• papel de V. E . , después de haber venerado y 
«obedecido la órden de Su Majestad que ¡n-
«cluye.» 
Hondamente mortificado el marqués de G r i -
maldi con el tono acusador del enérgio oficio 
del conde de Baños, lan reverente para el rey 
como firme y altivo para el ministro, dió á la 
Academia, cinco días después (16 de Setiembre 
de 1776), una réplica extensa y razonada, en 
la cual, a: paso que confiesa no haber tenido 
presente las prescripciones de los Estatuios, re-
bate, con el desabrimiento del poteolado ofen-
dido, y poniendo como por escudo la autoridad 
personal del monarca, las récias acusaciones de 
la Academia. 
Un mes cabal tardó ésta en dar posesión del 
empleo de secretario á D. Antonio Ponz, ya c é -
lebre en Europa por la publicación de seis lo-
mos de su Viaje de Españ i . 
Nada mis dicen los documentos conservados 
en el archivo de la Academia acerca de este en 
tooces ruidOíO lance. Pero la historia se ha en-
cargado de completarlo. Grimaldi, por su cali-
dad de extranjero y por ser el principal autor 
del famoso Pacto de familia, cuyas prescripcio-
nes provechosas á España burlaba descarada-
mente la Francia, no era popular. E l rey le 
amaba y sostenía por su prudencia y su fide-
lidad. Su influencia había triunfado en ocasio-
nes graves de la del obstinado é independiente 
conde de Aranda. Sus enemigos en el palacio y 
fuera de él esperaban una falta cualquiera que 
promoviese la censura general, para echar con-
tra Grimaldi, en el ánimo del soberano, todo el 
peso de la opinión pública y del influjo de los 
próceres de la córte. L a esperada falta fué el 
haber prescindido de un precepto académico 
reglamentario. 
E l marqués de Grimaldi cesó en su alto cargo, 
reemplazán lote su grande amigo y protegido el 
conde de Floridablanca; por donde vino á re-
sultar que un poderoso ministro, que nadie ha-
bia logrado derrocar en quince años, ni siquie-
ra su temible adversario el impetuoso Aranda, 
cayese de su encumbrado asiento por no haber 
guardado los fueros y respetos que se debían á 
un Guerpo tan inofensivo, y lan apartado de la 
encendida esfera de la pasión política, como lo 
es la Academia de Nobles Artes. 
¿Fué este olvido de los derechos de la Aca-
demia un simple pretexto que se suscitó y ex-
plotó mañosamente para derribar al ministro, ó 
una de esas pe^aeñis causas que producen 
grandes efectos en el movimiento histórico de la 
liununiJaa"/ Tal parece, midiendo los hechos 
con la triste y flexible medida que han creado 
en nuestro tiempo el cinismo y la indiferencia. 
Pero si se juzgan estos hechos, cual cumple á 
la sana crítica, con los sentimientos y las ideas 
del liemp# en que pasaron, se echa de ver des-
de luego que aquel olvido no fué ni pretexto ni 
pequeña causa. 
Lo primero no habría ocurrido siquiera á los 
hombres políticos de entonces, ménos afanosos 
y aautos que los de nuestra época. Lo segundo 
tampoco es admisible, porque en el reinado de 
Gárlos III la infracción de un precepto legal 
cualquiera no era cosa leve ni pequeña á los 
ojos de na-die. Basta leer los documentos relati-
vos á este asunto existentes en ia Academia para 
comprender que aquella sociedad no eludía 
compromisos cuando creía tener razón; no res-
balaba, despreocupada, ó insensible, sobre las 
infracciones ó los agravios. En nuestro tiempo 
una crisis ministerial ocasionada por la actitud 
enérgica de una academia, es cosa qpe apenas 
puede concebirse. Pero no cabe duda en que las 
gentes de aquella época tomaban por lo serio 
cualquier derecho vulnerado, y en qae este es-
clarecido Guerpo era considerado com > un íns-
lituto civilizador de trascendental importancia. 
Lo que acabo de referiros, señores académicos, 
denota claramente el concepto en que era teni-
do y el entusiasmo que inspiraba. 
Hoy han cambiado la ideas, las creencias, las 
ilusiones de los tiempos pasados. La autoridad 
de estos sacerdocios académicos está no poco 
quebrantada. Mas no os arredréis por ello, in-
sigues artistas que escucháis mis palabras. Na-
da hay más timible; pero al mismo tiempo nada 
más desleznable que esas verdades pasajeras de 
una época y de una secta doctrinal. Yosotros 
no estáis aquí para quemar incienso en las aras 
de la pasión ó de la mola , sino para sostener y 
cultivar verdades de más noble origen y de más 
duradero linaje. Si el realismo desnudo y ras-
trero, eslo es, el materialismo, que lodo lo apo-
ca y vulgariza, llegase á ser bastante alimento 
para la imaginación empobrecida ó extraviada de 
la muchedumbre, no os dejéis avasallar por esta 
funesta tendencia. Si sois la minoría eso no os 
quila fuerza, os lada, porque no sois una minoría 
casual, que se entroniza arrogante y engreída 
para usurpar los fueros que á la superioridad in-
telectual corresponden; sois la minoría escogida 
entre los más gloriosos cultivadores de las artes; 
y estas minoría 5 selectas y competentes son, en 
arles, en ciencias, en política, en cualquier ór-
den de la vida social que requiera el empleo de 
las más altas prendas del entendimiento, las 
úcicas que saben, pueden y deben dar luz, ani -
dad, órden y elevación á todos los ramos de la 
cultura humana. Así lo mandan, para bien de 
todos, las leyes de la razón y de la justicia. L a 
opinión de la muchedumbre (harto nos dice el 
espectáculo que leñemos á la vista en los libros 
y en los teatros), suele ser, con respecto á las 
obras de la inteligencia, un impulso de índole 
insegura y tornadiza,en el cual el instinto natu-
ral del hombre anda confundido y ahogado por 
artificiales y efímeros antojos. Las luminosas in-
tuiciones del instinto estético bien encaminado,, 
como todas Intuiciones de las grandezas del a l -
ma, no son patrimonio de los más, sino, por el 
contrarío, privilegio de muy pocos. Dios no con-
cede á la humanidad á manos llenas y con igual 
medida esos destellos sublimes de su fuego di-
vino, esos rayos de la verdad, por desgracia 
harto escasos en esta pobre tierra que habitamos. 
Ellos constituyen el buen gusto; esto es, el 
sentimiento firme y seguro de la verdadera be-
lleza, que no camina á ciegas como los ímpetus 
del entusiasmo de un momento, ni brilla con la 
luz pasajera de las verdades convencionales de 
los hombres, sino con el resplandor sereno que 
no se apaga atravesando siglos y civilizaciones 
diversas, porque tiene su fuente en los celestia-
les espacios donde vive la belleza inmortal. 
Yuestra misión es saludable y fecunda, por-
que ni estorba ni se impone. Yosotros no aspi-
ráis á la preponderancia exclusiva; no manifes-
táis la soberbia de la intolerancia; no enfrenáis, 
dentro ó fuera, el vuelo de la espontánea ini-
ciativa del individuo. Guardadores de sanas tra-
diciones, vuestra autoridad es la cordura, vues-
tro imperio la acendrada doctrina, vuestra fuer-
za el ejemplo. No os desviéis de esta noble sen-
da, y ejerceréis siempre el ascendiente que se 
concede larde ó temprano i la superioridad de 
la inteligencia... 
Antes de terminar este desaliñado discurso, 
no temo encarecer la importancia de que seáis 
inexorables para condenar la procacidad y des-
vergüenza de algunas obras, más ó ménos art ís -
ticas, que, en este siglo de audacia y desenfa-
do, pasan sin gran escándalo á los ojos del p ú -
blico. Causa rubor que el arte de la Grecia pa-
gana, eslo es, de una sociedad idólatra y mate-
rialiota, aventaje al de la Europa moderna en 
decencia y en respeto á los sentímienios mora-
les. Medrados estaríamos, en verdad, si en el 
seno de una civilización que presume tanto de 
refinamiento y de cultura, las manifestaciones 
literarias ó artísticas fueran mis impúdicas y 
más groseras, es decir, ménos cristianas que en 
los pueblos gentiles, que no guió la antorcha 
que alumbró á las gentes, por virtud divina, pa-
ra pur.ficar y engrandecer el mundo moral. 
Tengamos i siempre presentes los grandes 
nombres de Velazqoez, de Murillo, de B e r r a -
guete, de Alonso Gano, de Juan de Juanes, de 
Goya y de otras gloriosas lumbreras del arle 
español. Estos grandes artistas copiaban fiel-
mente la naturaleza; pero la simple reproduc-
ción plástica, esto es, el realismo á la moderna 
no fué nunca para ellos el objeto definitivo del 
arte. Tras de la forma se descubren la fe, e l 
amor, la gloria, la pena, la alegría, la caridad, 
la devoción, el espíritu popular: siempre ua 
seotimíenio ó una idea. Jamás la forma por la 
forma. L a materia realzada siempre por la ex-
presión; eslo es, la materia esclava del espíritu. 
Al ideal de la belleza externa añádase, pues, 
y aun antepóngase el ideal interno; es decir, la 
manifestación pura y elevada de los impulsos 
íntimos del corazón ó de la fantasía. Los poetas 
verdaderos, que son siempre grandes idealistas, 
no dejan de sentir cierto desden hácia la ma-
teria, por bella que sea, cuando ésta se coloca 
en contraposición del espíritu. 
Melendez Yaldés decía del hombre, pensando 
en la triste cárcel terrestre en que se encierra 
su mente, á veces lan noble y tan sublime: 
respiro á par del gusano, 
y como el ángel entiendo. 
A fines del úllimo siglo nadie hablaba del he-
lado rea/tsmo como teoría, ni podía imaginarse 
que este vacío de la moral belleza pudiera, an-
dando el tiempo, convertirse en escuela litera-
ria y artística; pero las gentes en cuyo ánimo 
ardía la llama de las arles, no se contentaban 
con la reproducción cabal y primorosa de lo v i -
sible y material. Parecíales perfección mera-
mente mecánica. Yed con qué sencillas palabras 
expresa esta idea el severo Forner: 
«Coa el arle se formará una eslátua muy 
correcta; pero muy muerta... No es esto lo que 
se estima, porque para hacer esto, bastan ma-
nos y reglas. Lo que se pide á un escultor es 
que inspire vida á los mármoles, que dé aliento 
á los troncos, que su habilidad sea antes del a l -
ma que de la mano.» 
Termino, señores, recordándoos aquellos ins-
pirados versos en que Meléndez, el año de 1787 
y en este mismo recinto en que nos encontra-
mos, expresaba el ambicioso vuelo del hombre 
hácia ol mundo ideal: 
L a inmensidad terrena 
el corazón no llena; 
que su ámbito es al hombre espacio breve 
y en su mente sublime á más se atreve. 
L A CIRCULAR D E L MINISTRO D E ESTADO. 
Llamamos la atencioc de nuestros lec-
tores sobre el magní f ico documeato que 
insertamos á contiauacion de estas l i -
neas, obra del eminente orador, orna-
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m e n t ó de la tribuna, y gloria de la na-
•cion española . 
C i r c u l a r á los representantes de E s p a ñ a en 
el extranjero. 
L a nación española ha resuelto difícilí-
simo problema: cambiar una forma por 
etra forma de gobierno, sin desórdenes y 
sin zozobras, como si verificara natural 
trasformacion, largamente preparada por 
la firmeza de sus propósitos, y en sazón 
traida por la lóg ica de los acontecimien-
tos. España ha pasado de la monarquía 
á la república; y ha pasado pacífica, le-
galmente, en la plenitud de su autoridad 
y en el ejercicio de su soberanía. 
No será mucho que, al ver esta gran-
de trasformacion, los encargados de man-
tener la estabilidad social lo atribuyan al 
arrebato de un pueblo en delirio, cuan-
do debieran atribuirlaá su voluntad m a -
dura, reflexiva, de encarnar en sí con 
vigor el espíritu' moderno. y pertenecer 
con lustre al anflctionado europeo. Tjdo 
aquel que se. pare á considerar nuestro 
carácter y á leer nuestra historia encon-
trará entre las calidades del pueblo espa-
ñol un respeto á sus tradiciones que raya 
en culto, y una constancia por sus ideas 
que raya en tenacidad. 
Y entre las ideas más vivamente ama-
das por nuestro severo.pueblo, se h a en-
contrado siempre la idea monárquica , su 
lábaro en las batallas, su consuelo en las 
desgracias, la personificación a l t í s ima 
de su autoridad, el depósito da sus glo-
rias, con cuyo calor ha-vivido tantos si-
glos, y bajo cuyo amparo ha recabado 
eu larga lucha el temtorio nacional. 
Pero es necesario decirlo muy claro, 
muy alto, para que él mundo entero lo 
entienda: a q u í lia muepto la :monarquía 
en las alturas de la-sociedad ántes de ex-
tinguirse el espíritu: monárquico en la 
conciencia del pueblo. Quizá contra el 
instinto popular, qúizá contra su fe, por 
razones de política interior» espeeial í -
simas, nacionales,-exclusivas á nuestra 
historia y aparte del movimiento eu-
ropeo, la inst i tución monárquica ha des-
aparecido de entré nosotros. E l día en 
que una turba de cortesanos y otra tur-
ba del pueblo entraron airadamente, im-
pulsadas por palaciega conjuración, la 
injuria eu los labios, el desacato en el 
pecho, á turbar la tranquila majestad de 
sus monarcas dentro del Sitio mismo de 
Aranjuez, la historia registra é d sus ana-
les el comienzo del juicio de los monar-
cas por sus vasallos y el término de la 
antigua monarquía española. Al poco 
tiempo de este suceso, la inst i tución se-
cular, que dominara Europa y descu-
briera América , e n t r e g ó por solemne ce-
s ión al extranjero el suelo pátrio, y la 
guerra de la Independencia, aunque 
siempre invocó la monarquía como su 
n ú m e n , es al par de gigantesca lucha 
con el genio, con la fortuna del conquis-
tador, manifiesta desobediencia á la vo-
luntad expresa de-los reyes.' 
Trés veces* SB ha - inténtado'desde en-
tonces reanimar la" Vieja monarquía con 
el nuevo espíritu. E n la Constitución de 
1812 se creó la monarquía democrática 
en la Constitución de 1837 la monarquía 
parlamentaria: en l a Constitución de 1869 
la monarquía electiva. Nuestro pueblo 
pugnaba por conservar su organismo 
tradicional é histórico, Y después de tan-
tos y tan repetidos ensayos, hechos de 
buena fe, inspirados por e l antiguo sen-
timiento monárquico y por el respeto que 
nuestros legislauores tenían á la forma 
de gobierno extendida por toda Europa, 
lo cierto es, lo indudable es que hoy no 
tenemos reyes, que hoy ninguna de las 
antiguas dinast ías , ninguno de los n u e -
vos pretendientes puede gloriarse de re-
unir en torno suyo los partidos, ni de 
expresar el sentimiento n a c i o L a l . 
Es ta es nuestra s i tuación fríamente 
considerada. Imposible, imposible inspi-
rar fe en l a estabilidad de la monarquía 
y en la pacífica trasmisión de sus privile 
gios por el derecho hereditario, á un 
pueblo que ha visto pasar á sus ojos a t ó -
nitos tantos reyes é imposible, imposible 
desconocer que una institución tan fuer 
te, arraigada por los siglos en nuestras 
costumbres, no ha podido caer de tan a l -
to , por conjuraciones de los partidos, por 
discursos de los tribunos, por alardes del 
pueblo ó del ejército, sino por interna 
desorganizac ión que le ha causado i n -
evitablemente la muerte. 
Desaparecida la monarquía por un 
conjunto de causas interiores, puramen-
te interiores, de nuestra historia espe-
cial ís ima y de nuestro carácter peculiar, 
la república aparece por sí misma, por 
su propia virtud, por la ley de la necesi-
dad; como aparecen tras unos organis-
mos otros organismos en el seno de la 
naturaleza. Y esta virtud de los princi-
pios políticos, este cumplimiento de las 
leyes históricas se imponían con m á s v i -
gor después de la revolución de Setiem-
bre, aclamada por todo nuestro pueblo y 
reconocida por todos los gobiernos. Des-
tronados los príncipes que tenían el pri-
vilegio de representar las antiguas tra-
diciones; proclamados los derechos na-
turales en toda su ex tens ión ; reconocido 
el sufragio universal en toda su latitud; 
aclamada la libertad religiosa en toda su 
pureza; consagrado por la sanción de las 
leyes y por la legitimidad de la victoria 
el principio de la soberanía popular en 
toda su verdad; emanados de la elección 
los poderes, el organismo natural de es-
tos principios, la consecuencia inflexible 
de estos hechos, el resultado fatal de este 
movimiento se encontraba, por fuerzas 
superiores á la voluntad de los hombres, 
en la proclamación de la república. Los 
gobiernos de Europa que reconocieron 
la legitimidad de los principios de la re-
volución no podrán desconocer la legiti-
midad de sus consecuencias; los gobier-
nos de Europa que reconocieron los po-
deres emanados de aquel hecho no po-
drán desconocer el r é g i m e n definitivo y 
estable que de aquel hecho l ó g i c a y ne-
cesariamente se ha derivado. 
Las Córtes Constituyentes de 1869, 
cuyo patriotismo y cuya sabiduría recor-
dará con aplauso la historia, quisieron 
desde el primer momento de su vida pro-
clamar, y proclamaron en efecto, la for-
ma monárquica por tres razones funda-
mentales: primera, por corresponder á 
las tradiciones del pueblo e spaño l ; se-
gunda, por creer que aseguraban así los 
principios liberales de la revolución,- ter-
cera, por armonizar la forma de su go-
bierno con las formas de gobierno exis-
tentes en casi toda Europa. Pero todos 
estos propósitos se estrellaron en los obs-
táculos de la realidad. Fuimos monar-
quía, y no tuvimos monarca. No había 
entre nosotros una de esas dinastías que 
representan principios religiosos y na-
cionales unidos al espíritu moderno, co-
mo los representa la dinast ía de Ingla-
terra; ni tampoco príncipes y reyes co-
mo los que han fundado en los consejos 
de la diplomacia y en los campos de ba-
talla la unidad de Italia y la unidad de 
Alemania. Nuestras dinast ías , vencidas 
unas en la guerra civil, destronadas otras 
en la revolución, no podían presentar co-
mo título glorioso esa estabilidad de las 
dinastías que representan aun el g é n i o 
de Pedro el Grande y el g é n i o de Cár-
los V . No es tábamos unidos á la forma 
monárquica por tratados internacionales 
como están unidas B é l g i c a , Holarida, 
Grecia, Rumania. Nosotros teníamos que 
buscar un rey por el extranjero corrien-
do doble riesgo; el riesgo exterior de 
perturbar á Europa, y el riesgo interior 
de herir el sentimiento nacional. Ningu-
na de las potencias que se creían intere-
sadas en la conservación aquí del r é g i -
men monárquico nos allanó el camino. 
Todas, ó por observaciones respetuosas, 
ó por negativas formales, nos regatearon 
su concurso. Y dolorosa experiencia vino 
á demostrar que lo m á s saludable á la 
tranquilidad interior de España y lo más 
seguro á la paz y la estabilidad de E u -
ropa hubiera sido recogernos dentro de 
nosotros mismos y fundar tranquila, pa-
cíf icamente, como la fundamos ahora, 
una modesta repúbl ica. 
Pero las Córtes se creyeron compro-
metidas á traer un monarca, y lo busca-
ron en extrañas tierras, y á nuestra tier-
ra lo trajeron. Ilustre por su dinast ía , 
valeroso por su temperamento, ligado 
con intereses políticos y recuerdos re-
cientes a las primeras potencias del mun-
do, á Franc ia por la guerra de 1859, á 
Prusia por la guerra de 1866, á la Gran 
Bretaña por el establecimiento de la mo-
narquía constitucional en el suelo de Ita-
lia; instruido en alt ís imos ejemplos é in-
clinado al respeto de la Representaci JU 
nacional, contando con el apoyo de to-
dcs los partidos que consumaron la revo-
lución, desde el m á s conservador hasta 
el más radical, no fueron bastante, no. 
todas estas ventajas polít icas, históricas , 
diplomáticas del jóven y animoso prínci-
pe á contrastar el sentimiento más vivo 
en nuestra raza, el sentimiento nacional. 
Este sentimiento lo ha contrariado en 
todos sus propósitos, y lo ha vencido al 
cabo. Este sentimiento lo dejó en soledad 
tal, que era completa asfixia. E n g a ñ a -
ríase todo aquel que creyera haber exis-
tido aquí una conjuración misteriosa con-
tra el jóven príncipe. L a s Córtes respe-
taban sus derechos, los ministros l lama-
dos al poder le secundiban con celo, y 
los ministros depuestos le obedecían con 
respeto; las tropas peleaban por su auto-
ridad, los pueblos recibían á sus manda-
tarios, la justicia se administraba en su 
nombre; ninguna prerogativa le fué dis-
putada, n i n g ú n privilegio mermado; y 
s in embargo, bajo todas las apariencias 
del poder sentía que le faltaba por com-
pleto el más alto y más fuerte entre to-
dos IJS poderes, el poder que nace de la 
opinión pública y que se funda en el 
amor de los pueblos. Y renunció para sí, 
para los suyos á una corona, de la cual 
sólo sent ía el peso en la frente, y no la 
dignidad en el alma. 
¿Qué hacer después de este momento 
supremo? ¿Rogar al rey que retirara su 
renuncia ? — E r a indigno de nosotros. 
¿Volver á lo pasado, entregar á la dinas-
tía destronada la tutela de este pueblo? 
— E r a imposible. ¿Erigir una dictadura 
militar?—Era absurdo. ¿Atravesar otro 
período de interinidad?—Era peligroso. 
Aquí hay dos métodos de resolver to-
das nuestras crisis revolucionarias. Para 
el período que .podríamos llamar de pro-
cedimiento, las Juntas; para el período 
que podríamos llamar de soluciones, las 
Córtes. E u el presente caso nos encon-
trábamos dentro de la más extricta le-
galidad. No había procedimientos revo-
lucionarios á que acudir, y las Juntas 
fueron inúti les . Perj había soluciones 
políticas que dar, y las Córtes se presen-
taron como necesarias. E n ausencia del 
poder supremo , las Córtes asumieron 
para s í todos los poderes. Y al asumirlos, 
realizaron HU pensamiento que, si no ha-
bía sido expresado, habia aido previsto 
en los úl t imos comicios. Organo de la 
voluntad nacional; inspirándose en ideas 
formuladas por todos los láb ios , en sen-
timientos nacidos de todos los corazones; 
obedeciendo las supremas leyes de la ne-
cesidad política; fieles á la l óg i ca incon-
trastable de ios hechos, proclamaron las 
Córtes, en la plenitud de su autoridad, 
en el ejercicio de su poder, después de 
tranquilas y solemnes deliberaciones, 
sin que ninguna influencia exterior las 
sojuzgase, sin que ninguna amenaza i n -
terior las cohibiese, la repúbl ica , dejan-
do para Córtes Constituyentes, en sazón 
oportuna convocadas y en libertad ente-
ra elegidas, la organizac ión de los pode-
res dentro de esta repúbl ica . 
Así es que nosotros tenemos un go-
bierno, nacional por su carácter, popu-
lar por su naturaleza, l e g í t i m o por su 
origen, sólido por su organismo, defini-
tivo en sus fundamentos, estable por su 
larga preparación y con tendencias á 
conservar y fortalecer la paz en toda E u -
ropa. Porque aquí uo ha sucedido, en 
estos profundísimos cambios, una revo-
lución videnta, no; lo que aquí sucede 
es y debe llamarse una evo luc ión nece-
saria. Teniamos los derechos individua-
les promulgados en fórmulas tau am-
plias como las fórmulas de la Constitu-
c ión federal de los Estados-Unidos; te-
níamos el sufragio dado á todos los c iu-
dadanos; teníamos, si no la que necesi-
tábamos y queremos, una grande auto-
nomía municipal y provincial; nos en-
contrábamos sin rey por renuncia del 
monarca y de sus decendientes: las Cór-
tes, el poder verdadero del Estado, han 
proclamado la república. Todo se expli-
ca por las leyes racionales de la l ó g i c a , 
y todo se funda en las bases l e g í t i m a s de 
la Constitución. 
L a república no es provisional, no: 
cualquiera que sea su organismo inte-
rior, la repúolica es definitiva. Así la le-
galidad de la república no ha sido pues-
ta por nadie en duda dentro de España . 
Las Córtes que ocurrieron á la ausencia 
de los reyes y á la defensa nacional en 
los épicos años de 1808 á 1814; las Córtes 
que abrogaron los derechos de la rama 
de D. Carlos á la antigua corona de 
España; las Córtes que adelantaron á su 
grado la mayor edad de doña Isabel U¡ 
las Córtes que reconocieron y sanciona-
lon el destronamiento de la dinastía da 
Borbon; las Córtes, el poder más perma-
nente de nuestra nacionalidad, puesto 
que los reyes han desaparecido, y ellas 
han quedado, como el organismo propio 
de nuestro espíritu, las Córtes han pro-
clamado la república; y todo el pueblo 
en uno y otro continente, do quier se ex-
tiende nuestra bandera, ha reconocido y 
acatado la legitimidad de esta procla-
m a c i ó n . 
Obsérvese la conducta de las autorida-
des. E n cuanto recibieron noticia de que 
la república estaba proclamada, la aca -
taron espontáneamente . L o mismo los 
capitanes generales que los gobernado-
res civiles, lo mismo las Audiencias da 
todos los territorios que los alcaldes de 
todos los pueblos manifestaron su adhe-
s ión á la Asamblea y su obediencia al 
gobierno. L a s clases conservadoras han 
reconocido la necesidad de esta trasfor-
macion, y et clero ha confesado que es-
pera ver más asegurada su independen-
cia religiosa y su derecho de asociación 
por la libertad de nuestras recientes ins-
tituciones que por la tutela de las últ i -
mas monarquías . E l ejército ha procla-
mado la república en todas partes con 
fervoroso entusiasmo. 3s necesario des-
truir falsos conceptos arra igadís imos eu 
Europa respecto á nuestro ejército. Crée-
se vulgarmente que se ha sublevado á 
su arbitrio por erigir una dictadura mi-
litar y asegurar su predominio sobre las 
demás clases sociales. E l ejército espa-
ñol, ejército de la libertad, ejército de la 
patria, ejército de la independencia, tie-
ne algunos errores en su vida, algunas 
sombras en su historia. Paro digo la ver-
dad si digo que esas sombras son excep-
ciones. J a m á s el ejército español ha cons-
tituido una dictadura militar. E n todo 
tiempo, cuando la opresión ha sido durí -
sima, la arbitrariedad insolente, el dere-
cho olvidado, la seguridad individual 
atropellada, las leyes heridas, el ejército, 
nacido del pueblo é inspirado por el pen-
amiento del pueblo, ha vuelto sus a r -
mas en contra de la tiranía y á favor de 
la libertad. Estos antecedentes nos ase-
guran que en las contingencias de lo por-
venir tendremos un ejército, así de la pa-
tria como de la república. 
Principalmente conviene destruir la 
falsa idea de que nuestro pueblo sea un 
pueblo ingobernabley voluntarioso. L a r -
go alejamiento de la vida pública por l a 
fe ciega que tenia en los reyes, pudo 
eclipsar en su espíritu aquellas virtudes 
mostradas para gobernarse á sí mismo 
en los Parlamentos y en los municipios 
de la Edad Media. Pero llena de idealidad 
su conciencia, de entusiasmo su cora-
zón; audaz y mesurado á un mismo tiem-
po; valeroso y sesudo; tan sereno y dueño 
de sí mismo en los azares de la guerra 
como eu las crisis de la política; acos-
tumbrado á obedecer y acatar las auto-
ridades electivas, merced á sus arraiga-
dos hábitos municipales; con austera 
dignidad republicana aun bajo la misma 
monarquía , con Ja independencia perso-
nal da las más ilustres razas, como base 
de su carácter; fanático á veces, pero 
siempre fanático por las ideas; desintere-
sado hasta la a b n e g a c i ó n , y sufrido has-
ta el martirio, bien puede asegurarse 
que vivirá con gloria la vida difícil pero 
saludable de la libertad. 
Europa entera debe comprendar que el 
propósito más constante y tenaz en nues-
tro pueblo es el gobernarse á sí mismo. 
No hay en su carácter aquellas veleida-
des que pudieran hacernos temer una 
caída desde las instituciones republica-
nas en la anarquía ó en la dicta lura. 
Siempre que el pueblo español ha conse-
guido con verdadera oportunidad uu pro-
greso político, lo ha conservado con ver-
dadera constancia. Desde 1836 ha tenido, 
mejor ó pejr practica las, más latas ó más 
restrictivas, instituciones constituciona-
les; y no las ha perdido nunca, emplean-
do, hasta en medio de las mayores revo-
luciones, sus procedimientos para entrar 
en plena democracia. Pues hoy el go-
bierno de la república SÍ halla resuelto á 
dar á esa pueblo una libertad electoral 
tan grande 3r omnímoda que pueda ex-
presar su pensamiento y sus aspiraciones 
con sinceridad hasta aquí no siempre 
nsada. Evitaremos severamente la i n -
fluencia oficial, burocrática; y reprimire-
mos con severidad igual las imposiciones 
violentas de los partidos y de las turbas. 
Daremos todas las condiciones de segu-
ridad á los m á s t ímidos para ejercer s u 
derecho, y sostendremos el respeto que 
cada elector debe á los demás electores y 
á su propia soberanía. Y cuantos cono-
cen la vida públ ica de los que han obte-
nido la inmerecida honra de fundar la re-
pública saben que cumpl irán fielmente 
su palabra. 
L A A M E R I C A . —AÑO X V I I . — N U M . 4.' 
Igual seguridad deben tener los go-
biernos de Europa. Es tospropós i tosnues -
tros han de llevarles á comprender tarde 
ó temprano que somos un poder legal, en 
ninguna manera compuesto de conjura-
dos, sino de legisladores, habituados á 
dar y á obedecer las leyes. 
Y nosotros, tan celosos de nuestra a u -
tonomía , de nuestra independencia, no 
conspiraremos j a m á s contra la autono-
m í a , contra la iadependencia de los otros 
pueblos: que así en nuestra política in -
terior como en nuestras relaciones exte-
riores solo Hemos de inspirarnos en el 
principio eterno de la justicia. 
Tengo, pues, encargo especia l í s imo 
de todos los miembros que componen el 
Poder Ejecutivo, encargo especial ís imo 
para dar á entender que nuestra repúbl i -
ca no será una manzana de discordia 
arrojada en el seno de Europa. Estos 
cambios y tra.sformacioues son comple-
tamente interiores, y ninguna relación 
tienen, ninguna, con los diversos pro-
blemas, políticos ó internacionales, plan-
teados hoy en el mundo. Nuestro largo 
apartamiento de todo influjo europeo, que 
algunas veces ha podido mortificar el 
orgullo español, sirve hoy providencial-
mente á la regeneración de esta amada 
patria. Nada debemos á los que agitaban 
el mundo desde las grandes ciudades que 
pueden llamarse las ciudades cosmopoli-
tas, las capitales de la inteligencia y de 
las ideas. 
Considerábannos como pueblo muer-
to, grande por sus glorias, pero con la 
grandeza de 1-as ruinas, á la manera de 
esos imperios soterrados bajo los arena-
les del Asia. L a democracia española, en 
generosa venganza de este olvido, se 
r e c o g í a dentro de sí misma y meditaba 
sobre sus destinos, armonizándolas ideas 
progresivas de nuestro tiempo con el 
g é n i o nacional. Así no ha tenido nunca, 
no tiene hoy, ese vago cosmopolitismo 
que pudiera aterrar en el exterior, ni 
esos utópicos ensueños que pudieran en 
el interior crearnos dificultades sin cuen-
to. E s una república originalmentenues-
t r a , nacida del, sentimiento nacional. 
Aunque otra cosa intentáramos , nuestra 
misma posición geográ f i ca nos impone 
esta polít ica, exclusivamente española. 
Y seria inúti l decir que no pensamos ni 
en anexiones ni en crecimientos de ter-
ritorio. Una república donde, como en 
la nuestra, hay tontos elementos muni-
cipales, no puede ser, no, república con-
quistadora. Su propia naturaleza la su-
jeta á este pensamiento; á organizar del 
mejor modo posible sus poderes y á edu-
car con elevación á sus ciudadanos. Te-
nemos territorio bastante ánues tra acti-
vidad en el mundo. Queremos conser-
varlo, y lo conservaremos á toda costa y 
en toda su integridad. Pero ser íamos in-
sensatos si pensáramos en aumentarlo, y 
m é n o s por conquistas, ni directas que 
pudieran exponernos á les glorias vene-
nosas de la guerra y á los azares peli-
gros í s imos del cesarismo, ni indirectas 
que pudieran llevarnos á desconocer en 
los demás el principio que sobre tod.o 
amamos en nosotros mismos, el princi-
pio de la autonomía nacional. 
L o repito, y lo repetiré mil veces.j|Por 
la independencia de España, por la d ig-
nidad de España, tenemos el mismo cul-
to que todas las generaciones españolas . 
No queremos ni necesitamos que nadie 
nos reconozca el derecho de gobernarnos 
á nosotros mismos. Nos sentimos tan 
fuertes para ello, que nos basta el con-
vencimiento de nuestra fuerza y la aus-
tera conciencia de nuestra autoridad. E l 
gran pueblo que ocupa el Norte del con-
tinente americano, á pesar de las distan-
cias, nos ha considerado prontamente, y 
nos ha reconocido su fervorosa s impatía 
por esta nación, que descubriera con 
prodigios de g é n i o y de valor la tierra de 
l a libertad y de las democracias. L a Con-
federación Suiza acaba de seguir su 
ejemplo, y ha bendecido desde sus san-
tas montañas nuestra naciente repúbli-
ca . Estos dos actos de dos pueblos libres, 
de dos pueblos demócratas , de dos pue-
blos republicanos, de dos pueblos amigos 
de todas las Potencias, vienen á fortale-
cernos y á demostrarnos que no temen 
desmerezcamos de la grandeza á que nos 
comprometen las nuevas instituciones, 
n i manchemos con excesos el nombre de 
las modernas democracias. Tengo dere-
cho á esperar que el resto del mundo, 
después de mis leales explicaciones, 
saldrá de su reserva. 
Seria indigno de mí , dejaría de repre-
sentar la e n e r g í a de mi nación y de mi 
raza, si en s u e ñ o s fantást icos meciera 
mi esperanza. Tenemos grandes, inmen-
sas dificultades que vencer. Vendrán 
complicaciones en el desarrollo de nues-
tra polít ica, y en el peligroso tránsito de 
una forma á otra forma de gobierno J a -
m á s se han ocultado á nuestra previsión 
y á nuestro patriotismo. L o que podemos 
decir es que, mientras ocupemos nues-
tros puestos, estamos resueltos á fortale-
cer el órden interior y á respetar la paz 
de toda Europa. Pero ¡ah! que las nacio-
nes extranjeras no nos pidan e n e r g í a y 
luego nos nieguen lo único que nosotros 
les pedimos, su concurso moral, para que 
así como hemos fundado en la legalidad 
uu stra repúbl ica, la consolidemos en el 
órden m á s perfecto y en la amistad m á s 
estrecha con todas las naciones y todos 
los gobiernos de la tierra. 
Penetrado V . E . de las ideas que dejo 
expresadas, le será fácil secundar los 
propósitos del Poder Ejecutivo de la re-
pública; y de su celo por el buen s r v i -
cio espero que sabrá exponerlas en for-
ma y ocas ión oportuna á ese señor mi -
nistro de Negocios extranjeros, á quien 
leerá y dejara copia, si la desea, del pre-
sente despacho. 
Madrid 25 de Febrero de 1873.—Emi-
lio Castelar. 
INVENTARIOS. 
Grandes necesidades cercan al gobier-
no de la república: su nacimiento, feste-
jado en lo interno de todas las concien-
cias honradas, no deja de entristecer á 
todos los que contemplan la herencia que 
recibe, herencia que l lamaríamos maldi-
ta, si ella no fuese la obra de nuestros 
padres, de nuestros abuelos, de todos los 
que han llevado la c ivi l ización española 
por los cuatro puntos cardinales. 
No bien abre la república los ojos á la 
luz, y ve en torno de ella una Deuda flo-
tante, terrible bola de nieve siempre es-
pantosa y siempre creciente; numerosas 
clases que por mano de la ley han reci-
bido parte en el presupuesto; unos f a n á -
ticos paseando por vericuetos los pendo-
nes de Cárlos V I I ; otros desgarrando la 
madre patria en la manigua; el crédito 
por los suelos, dando al á g i o beneficiosa 
ocupación, que deja huérfanas de capita-
les á la industria y á la agricultura; pa-
ralizado, aunque no muerto, el espíritu 
de transacciones, sexto sentido de los 
pueblos modernos, y muchos interrogan-
tes polít icos, tanto más temerosos cuanto 
m á s lentas vengan las soluciones e c o n ó -
micas. Los pueblos que se dilatan fáci l -
mente en el anchuroso campo de los inte-
reses materiales, escuchan poco ó nada 
las exageraciones de Tirios y Troyanos. 
No queremos ver de color de rosa lo 
que por virtud de las circunstancias es 
negro, muy negro, y que en virtud de 
disposiciones sensatas, liberales y justas 
puede tornarse en horizontes claros y se-
renos, como aparece el cielo azul cuan-
do el viento ha barrido las nubes que le 
oscurec ían . 
Quédese para plumas mejor cortadas 
describir las condiciones que dentro de 
la repúbl ica han de tener las múlt iples 
relaciones de la administración, que por 
ser sdgno externo del Poder Ejecutivo 
necesariamente ha de cambiar cuando 
éste cambia. 
Cualquiera que sea el definitivo crite-
rio que en esto presida, es indudableque 
la desamort ización, como auxiliar de las 
reformas, debe llevarse á los úl t imos lí-
mites; que m á s alto destino han de cum-
plir las riquezas todavía amortizadas ex-
tinguiendo la Deuda, abriendo canales y 
tendiendo ferro-carriles, que no soste-
niendo fastuosidades paganas, aumen-
tando intereses individuales, ó dando 
falso brillo á clases determinadas. 
Pero esos inmensos recursos que en 
bienes muebles é inmuebles quedan aún 
á la patria; al enageuarse, cediendo á su-
periores exigencias, deben aparecer en 
el mercado de modo y manera que sean 
conocidos y apreciados por los propios y 
los ex traños . 
Jác tase la administración de poseer, en 
sus inventarios, conocimiento de sus pro-
piedades; es una i lusión pueril que des-
haremos, en el trascurso de estos art ícu-
los; por un método que pudiéramos l la-
mar ad absurdum, puesto que indicare-
mos las condiciones necesarias y sufi-
cientes para que dichos inventarios sean 
tales como exigen la c ivi l ización y ios 
intereses del Estado. 
E n el cáuce violento, á la vez que n i -
velador de la desamortización, van á en-
trar cun la supresión de la corona los 
cuantiosos bienes que aun poseía; con 
superiores criterios de justicia, muchos 
bienes, que y a por contemplaciones, y a 
por olvido, no han entrado todavía en 
ese anchuroso crisol donde el progreso 
funde la sociedad antigua para vaciarla 
en los moldes nuevos; pues el mundo se 
trasforma, pero no se destruye. 
Dentro del que fué real palacio existen 
cuantiosas riquezas que en joyas y mue-
bles han ido acumulando á través del 
tiempo la fantasía de los artistas y la va-
nidad de los reyes, y también algunas 
veces la de las naciones. 
^ P e r o no es solo ese palacio el edificio 
público donde guarda la nación escondi-
dos, tras de espesos muros y ferrados ar-
marios, tesoros de gran consideración; 
en otros mil edificios puede hallar la ma-
no salvadora de la revolución recursos 
que m á s útil empleo, que allí guardados, 
pueden recibir, y a extinguiendo parte 
de nuestra Deuda flotante, y a abriendo 
talleres á centenares de pobres jornale-
ros, ó albergues á n iños abandonados, 
que parecen hijoá de la casualidad, n a -
cidos para el mal. E s más grande recu-
perar el crédito y aliviar los males, que 
guardar magní f i cos relicarios cuajados 
de perlas blancas, negras, grises ó ro-
jizas. 
A l inventariar, pues, los bienes que 
generalmente llamamos muebles (y este es 
el pensamiento concreto de este art ícu-




Para lograr la primera, n a d a ' m á s se-
guro que la representac ión , mediante 
buena escala y limpio dibujo; pero como 
quiera que entre nosotros esa delineacion 
de ornato tiene pocos cultivadores, y co-
mo quiera que el tiempo en tales traba-
jos invertido seria mucho, h á g a n s e in -
ventarios por personas en cada ramo pe-
ritas, y habil í tese en el que fué mans ión 
de nuestros reyes un local donde se ma-
nifiesten públ i camente todas las'precio-
sidades que el lujo, la vanidad y el fana-
tismo han acumulado providencialmen-
te, pues con lo injusto debe pagarse lo 
justo. 
H á g a n s e por quien proceda oportunas 
reseñas de los ganados, que también de-
ben ser expuestos. 
Traspasen, finalmente, estos inventa-
rios las fronteras, llevando á las pobla-
ciones fastuosas del Viejo y Nuevo mun-
do, la forma de los objetos de arte y de 
utilidad que España enajena m á s ansiosa 
de honra que de joyas. 
Debiendo advertir que se exceptúen 
de la venta todos aquellos objetos que 
por su bellrza ó por su riqueza formen 
época ea la historia del arte; objetos que 
no solo significan y a la vanidad de un 
rey ó la piedad de una mujer, sino la 
grandeza de la nación que en tiempos 
mejores pudo buscar y pagar las mara-
villas del arte. 
Para este prudente espurgo, debieran 
nombrarse en la comisión tasadora, dos 
ó tres personas que hayan dado pruebas 
de conocer el arte por lo que tiene de 
esencial, así en cuanto á las secretas le-
yes de la estét ica , como á sus varias re-
laciones con la historia. 
JORGE PÉREZ TEXERO. 
L i CUESTION ECONCniíCA E N 
PDERTO-RIGO. 
X . 
INGRESOS. Tomemos un período ante-
rior á la Revolución y sea el m á s inme-
diato: 18G4-1868. E n aquellos a ñ o s el 
cálculo de ingresos en Puerto-Rico ofre-
ce el resultado siguiente: 
Por contribuciones é impuestos fluc-
túan las cifras entre 13, 14 y 12 millones 
de reales. 
Por aduanas entre 29 y 32 millones. 
Por loterías entre 11 millones y 14 1[2. 
Por bienes del Estado oscilan entre 
194.000 rs. en 1865 y 505.000 rs. en 1867. 
Por ingresos eventuales (1) el mayor 
cálculo fué de 778.000 rs. para 1867. 
Comparemos. 
L a s contribuciones é impuestos se fija-
ron en 12 millones para el Presupues-
to (Moret) de 1870-71: se fijaron en 
11.600.000 para el de 1871-72 (Balaguer). 
L a s aduanas se rebajaron á 16 millo-
nes para 1868-69. Moret las fijó en 36 
millones: Balaguer en 44. 
L a s loterías fueron suprimidas por Mo-
ret y reemplazadas por el registro y el 
timbre. 
Los bienes del Estado se calculan en 
reales vel lón 400 000 y 300.000 para los 
respectivos presupuestos de 1870-71 y 
1871-72. 
Los ingresos eventuales fueron esti-
mados en reales vellon200.000 y315.000. 
R e s ú m e n de los ingresos en los tres p r e -
supuestos de Puerto-Rico d e s p u é s de l a 
R e v o l u c i ó n . 
Años. R s . vn. 
(1) Bajo esla denominación se comprenden en 
el Fresupuesio de Puerio-Rico: alcances de 
cuentas—aprovechaitienlos—oficios vendibles y 
renunciables—medias anaiasseculares—la man-
da pía forzosa—cédulas de privilegios—pasajes 
y corrales de pesca—la venta de pólvora y o íros 
efectos de la maestranza de artillería. 
1869-70 66.700.000 
1870- 71 S2.600.000 
1871- 72 61.000.000 
GASTOS. Este Presupuesto ha sufrido 
desde la revolución de Febrero las v a -
riaciones siguientes: 
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Resumen de los gastes en los tres P r e s u -
puestos de Puer to -Rico d e s p u é s de l a 
R e v o l u c i ó n . 
Años. Rs . vn. 
1869- 70 58.771.610 
1870- 71 39.791.530 
1871- 72 44.041.188 
Del estudio de estas cifras de gastos é 
ingresos, se deducen las siguientes con-
sideraciones generales: 
1. * Que se señaló una baja en los i n -
gresos, pero beneficiando á los propieta-
rios, cargando al comercio y al consumo, 
reemplazando un recurso que había de 
ser p i n g ü e (loterías) con otro de escaso 
rendimiento (2). 
2. * Que también se señaló baja en los 
gastos, pero aumentando en obligacio-
nes generales, subiendo extraordinaria-
mente las sumas destinadas á Guerra, 
que y a representaban más de un 50 por 
100 del Presupuesto total, bajando los 
gastos de Gobernac ión , y sobre todo loa 
de Fomento, de cuyo úl t imo ramo tanto 
necesita el pa í s . Ahora comparemos loa 
sistemas. 
INGRESOS. E n contribuciones é impues-
tos directos. Becerra (1869-70) se limitó á 
hacer una pequeña baja para el subsidio; 
no emprendió la reforma general del sis-
tema tributario.—Moret (1870-71) avan-
z ó más; anunció el planteamiento defini-
tivo del nuevo subsidio y trató de faci-
litar el cobro de la contribución territo-
(1) Gastos del ministerio de Ultramar (su-
primidos por decreto l . " Abril 1872).—Clases 
pasivas.—Consignaciones.—Intereses por nego-
ciación de pagarés.—Gastos eventuales (pasajes 
para empleados civiles, etc.). 
(2) E n e l p r e á m b u l o d e l P r e s u p u e s l o d e l 8 7 0 -
71, se hace notar que los gastos de adraioistra-
cion de loterías ascendían árs . vn. 18.000.000, y 
que la renta dejaba un déficit todos los años . 
CROMICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 11 
rial.—Balag-uer (1871-72) pidió autoriza-
ción para reformar el s iátema tributario, 
v entre tanto rebajó el total cupt) de la 
contr ibución territorial y a u m e n t ó el 
subsidio, es decir que obedeció á la idea 
conservadora de beneficiar á los propie-
tarios y cargar al comercio y á los con-
sumidores. 
E n aduanas Becerra no pasó de hacer 
alg-una rebaja en la renta que v e n í a n 
consig-Dando anteriores Presupuestos.— 
Moretse hizo y a reformista en sentido 
liberal: redujo todos los derechos de na-
veg-acion al de descarofa, y presentó las 
bases de una reforma de aranceles y de 
unas nuevas Ordenanzas de aduanas.— 
Balaguer se desentendió de todos estos 
proyectos de reforma y calculó en globo 
un aumento de dos millones en la renta 
de aduanas. 
L a s loterías fueron mantenidas por 
Becerra; Moret las suprimió reemplazán-
dolas con el impuesto de registro y t im-
bre,- Balag-uer sostuvo la supres ión. 
Ninguna novedad se hizo en estan-
cadas. (1). 
E n bienes nacionales nada alteraron 
Becerra y Balaguer.—Moret tendia á ad-
ministrar mejor; trasladaba á edificios 
del Estado todas las dependencias que 
ocupaban casas particulares; mandaba 
enajenar en públ ica subasta todos aque-
llos que no tuviesen destino justificable 
bajo el punto de vista del servicio; que-
ría arrendar las salinas, los terrenos 
comprendidos en la zona militar, los so-
lares de la Marina y toda propiedad del 
Estado que se prestase con ventaja á este 
sistema de explotación, menos los montes 
públ icos . 
Los tres presupuestos dejaron en el 
mismo estado el ramo de ingresos even-
tuales. 
GASTOS. E n obligaciones generales 
Becerra sostuvo las partidas anteriores á 
la Revoluc ión: Moret las recargó para 
contribuir á los gastos del Ministerio de 
Ultramar: Balaguer hizo una ligera r e -
baja. 
E n Gracia y Justicia Becerra no intro-
dujo ninguna reforma: Moret dejó el cle-
ro parroquial á cargo de los municipios, 
cuya reforma sostuvo Balaguer introdu-
ciendo un aumento para'el clero cate-
dral, juzgado eclesiást ico y nuevos suel-
dos de jueces y magistrados. 
E l ramo de Guerra se presta á tristes 
consideraciones. Becerra sostuvo la cifra 
anterior á la Revoluc ión: Moretlaaumen-
t ó : Balaguer s i g u i ó aumentando. Sin 
embargo, la tranquilidad de Puerto-Rico 
estaba cada dia m á s asegurada por la 
nunca desmentida lealtad de sus habi-
tantes. 
Hacienda sufrió grandes rebajas en el 
Presupuesto de Becerra, y sobre todo en 
el de Moret: Balaguer lo aumentó . 
E n Marina nada innovó Becerra: Mo 
ret rebajó los dos tercios del Presupuesto 
pasándolos á Cuba: Balaguer introdujo 
a l g ú n aumento. 
E n Gobernac ión rebajó medio mil lón 
Becerra: Moret introdujo fuertes econo-
m í a s que no fueron enteramente respe-
tadas por Balaguer. 
E n Fomento Becerra hizo una l i g e r í -
sima rebaja: Moret la hizo considerable 
y Balaguer c r e y ó conveniente aumentar 
la cifra. 
Pasemos á los déficits y sobrantes 
Presupuesto de 1869-70. Cierra con un 
de/ícií de 8.161.760. 
Presupuesto de 1870-71. Cierra con un 
sobrante de 12.968.450. 
Presupuesto de 1871-72. Cierra con un 
sobrante de 17.075.172. 
¿Son exactos estos cálculos? ¿Cómo se 
entendieron estos sobrantes? ¿Eran en 
realidad verdaderos remanentes déspues 
de cubiertas las necesidades de la Admi-
nistración, ó eran simples ficciones de 
Presupuesto por el estilo de aquellas á 
que nos tenían acostumbrados en la Pe-
nínsula? 
Difícil es contestar á estas preguntas. 
Sin embargo, han hecho notar algunos 
respecto al Presupuesto de 1870-71: 
Que para figurar parte del sobrante, 
se reuujeron sin causa justificada las par-
tidas para la sección de Hacienda en 
19.728.600 rs. , habiendo demostrado los 
hechos que las rentas disminuían por 
faltar recursos para su activa, eficaz y 
completa administración. 
Que con el mismo objeto se omitieron 
las resultas de presupuestos cerrados, y 
como consecuencia, dejaron de incluirse 
todos los créditos contra el Tesoro pro-
cedentes de anteriores ejercicios, s e g ú n 
el decreto de 24 de Junio de 1870 (1). 
Que no se tomaron en cuenta las con-
cesiones de créditos supletorios y extra-
ordinarios. 
Que no se suprimieron las bajas por 
vacantes y licencias. 
Que se hizo una rebaja inmensa en los 
gastos de Fomento sin ir acompañada de 
las reformas convenientes para que el 
país pudiese suplirlas con s i propia ini-
ciativa. 
Esta ú l t ima observación es capital. 
Calcular sobrantes á costa del desenvol-
vimiento moral y material del pa í s , no 
me parece ni buena adminis trac ión, ni 
acertada política. Eso mismo ha venido 
haciéndose en el Presupuesto de la Pe-
nínsula con los llamadas sobrantes de 
Ultramar. Aun suponiendo que realmen-
te existieran, ¿dónde estaban legalmente 
esos sobrantes cuando el Gobierno su-
premo tenia tan olvidados todos los r a -
mos que se refieren al fomento de nues-
tras provincias ultramarinas? 
E l resúmen de esta comparac ión de 
cifras y de sistemas da nn pobrísimo re-
sultado para el r é g i m e n económico de la 
isla de Puerto-Rico. 
Se han hecho algunas variaciones de 
accidente y de detalle. 
Se han dejado en pié los vicios más 
esenciales del antiguo sistema colonial. 
Prevalec ía el impuesto indirecto: pre-
valece el impueeto indirecto. 
Se aparentaba proteger el cultivo: el 
cultivo signe protegido en la apariencia, 
porque el propietario sufre en úl t imo 
término por el derecho de exportación y 
por el g r a v á m e n del consumo. 
E l pié de guerra dominaba: el pié de 
guerra sigue dominando. 
No se pensaba en beneficencia, en en-
señanza , en caminos: hoy se figuran so-
brantes á costa de aquellas atenciones. 
E l Tesoro de Puerto-Rico era un re-
curso eterno para nuestras aventuras en 
América: hoy el Tesoro de Puerto-Rico 
está siempre á disposición de Cuba. 
¿Podemos segufr así? Sí lo que debió 
hacerse no se hizo en el primer período 
de la Revoluc ión , ¿podrá y deberá" hacer-
se cuando hemos proclamado la R e p ú -
blica? 
Para aplazar la reforma económica en 
Puerto-Rico, tendríamos hoy dos escusas 
ménos: las tradici mes monárquicas , la 
existencia de la esclavitud. 
L a monarquía no exist .-: la abolición 
es un hecho. 
¿Vacilaremos? No lo imagino siquiera. 
L a dificultad podrá consistir ú n i c a m e n t e 
en los puntos concretos de la reforma y 
en los medios de realizarla. 
Diré francamente mí opinión. No toda 
la reforma económica es tá en el manejo 
de la Hacienda: hay medidas que natu-
ralmente se incluyen en lo que se llama 
g e s t i ó n rentística; pero otras, acaso las 
más altas, acaso las m á s trascendentales 
están fuera de esta ges t ión . L a reforma 
del sistema tributario, la de los arance-
les, la simplificación y reducción de los 
gastos son la parte de la Hacienda: la 
organizado^ libre del trabajo, una vez 
suprimida la esclavitud, la abol ic ión del 
derecho diferencial de bandera, la cues 
tion del cabotage pertenecen áotro órden 
administrativo si cabe de mayor alcance. 
JOAQUÍN MARÍA SANROMÁ. 
{Continuará.) 
{ i ) Papel sellado.—De mullas.—De rein-
tegro —Sellos de correo.—Documealos de giro. 
—Bulas.—Sellos judiciales.—Idem de policíar— 
Idem de lílulos. 
DE M I U N A F L O R E N C I A . 
T a m b i é n se verificó la Expos ic ión del 
arte antiguo en el palacio de Brera de 
Milán. E u el gran patio de entrada apa-
recen las estátuas de Gatrio, Piola, T o -
masso Grossi, Cavalieri. Castiglone, y 
en el centro, en bronce, la de Napoleón I , 
revestido de manto, con el cetro en una 
mano y en la otra el. mundo con una 
á g u i l a y otras á g u i l a s en la base del pe-
destal. E l palacio abunda eu magní f i cos 
libros iluminados, preciosas medallas y 
(I) Hay que notar, sin embargo, que en los 
presupuestos de 1870-71 se erea na papel de 
Deuda floiaole admisible por todo su valor no-
minal en pago de la quinta parle de lo que por 
cualquier concepto se adeudase al Tesoro de 
Pueno-Rico y amortizable á medida que por 
este medio ingresase en las cajas públicas ó por 
sorteo con los sobrantes que resultasen al ter-
minar aquel año económico. 
ricos objetos de arte. L a escultura repre-
sentando La Fuerza, bien ejecutada, y la 
de Gastón de Foix admirable, sobre to-
do, por la labor de la almohada en que 
está reclinada su cabezi; el busto de 
bronce del marqués d ; Castel Rodrigo 
marca expresión en el rostro, as í como 
los que representan á Felipe I V , rey de 
España, é. Miguel Angel Buonarrote, á una 
Vestal romana, á Felipe H , en mármol , á 
San Cárlos Borromeo. eu bronce, la e s tá -
tuadel Hedentor, en bronce, muy njtable, 
y la de San Miguel, de mármol . 
Entre los principales cuadros de pintura 
que contiene, descuellan e! Recibimiento 
de un embajador de Felipe IV" en la plaza 
de San Marcos, La llegada del mismo y La 
partida de dicho embajador, ricos los tres 
de claro oscuro y de marcados contras-
tes; en los diversos personajes que figu-
ran en la escena, y a eu el palacio con 
vistosas ga ler ías , ó en el canal poblado 
de góndo las ; E l triunfo de la religión, t ó -
malo de un dibujo de Rubeus; La Virgen 
y el Niño , de Andrés del Sarto, en el que 
resaltan los suaves matices y delicados 
tonos que caracterizan á tan célebre ar-
tista La Virgen con San Zacar ías y San 
Joaquin, atribuido á César del Sexto, un 
cartón figurando Una Sinta , con las fac-
ciones de Monna L i s a de Giscondo, de 
Leonardo de Vinci; el Reposo en Egipto, 
entre una guirnalda de ñores y frutas, 
bel l í s imo; La seducción, perfectamente 
dibujadas dos figuras y de buen colori-
do, la j ó v e n reñeja en su fisonomía el 
rubor, ó inclina, dominada por la pa-
s ión, su cabeza sobre el hombro de su 
amante; una gr^n tabla de efecto con 
Su» José y un Pastor; otra con San Esté-
ban. Sania Ana, San Mauricio, Santa Ca-
talina y la historia de diversos santos, de 
mucho relieve; Diana cazadora y sus nin-
fas en el fondo de un paisaje; La Casta 
Susana, de bellas formas; el retrato exce-
lente de Un geómetra, de Alberto Durero; 
La risa de los jugadores, de Teniers, en el 
que las figuras muestran la an imac ión 
más viva, de efecto sorprendente; Los 
esponsales de Santa Catalina, los retratos 
del duque de Alba, cubierto c m la arma-
dura: el de Alejandro Farnesio, y otros 
queser ía prolijo de enumerar, á pesar 
de su m jrito reconocido. 
Citaremos algunos de los objetos m á s 
vistosos de arte, como son el Misal de 
la Basí l ica de San Ambrosio, con bellas 
miniaturas que reproducen la coronación 
de Visconti , otros Misales de los s i -
glos xiv y xv: Códices antiguos. Esmaltes, 
Cerámica, Asuntos religi)Sos, grupos de 
santas en cajas de plata con fondo esmal-
tado. Estampas antiguas de perspectiva. 
Servicio completo religioso con custodia 
de piezas de á g a t a montadas eu plata 
dorada. Moisés sobre el Sinai, historia de 
F a r a ó n , E l Pasaje del mar Rojo, La cele-
bración del banquete pascual, labores te-
gidas en oro de la fábrica de la catedral. 
Un altar de ébano y plata de principios 
del siglo XVII, Salteri oiluminado del s i -
glo xiv. Grande armario de boda esculpi-
do de relieve del siglo xvi . Vasos de cris-
tal que contienen algunas reliquias de 
San Cárlos Borroméo, Armaduras y a r -
mas diversas de los siglos xv y xvi. Cora-
zas históricas. Bronces de la época roma 
na y el renacimiento, y Fragmentos de 
piedra figurada pertenecientes á un al 
tar del siglo v. 
No abandonaremos á Milán sin recor 
dar su grandiosa Duomo, catedral con sus 
cinco naves en el interior, sostenidas por 
18 arcos de columnas, sus magní f i cos 
vidrios de colores que retratan santos y 
á n g e l e s , toda la historia sagrada, los 
cuadros que la enriquecen, de los m á s 
ilustres pintores italianos, y sus innume-
rables torres que parecen formadas de 
encajes; al frente de su gran plaza se ha 
construido la hermosa ga l er ía de Víctor 
Manuel, donde están situadas elegantes 
tiendas, cubiertas con grandiosos crista-
les y adornadas con estátuas de los m á s 
ilustres g é n í o s d é l a Italia. Galileo, Dan-
fe, Miguel Angel, Hugo Foseó lo , Savo-
narola y otros; en el interior de los arcos 
de entrada resaltan las a legor ías y atri-
butos de las principales ciudades del 
reino, y en los á n g u l o s de la techumbre 
colosales frescos, representan matronas 
y s ímbolos gloriosos, que dan un aspecto 
sorpren lente á esta vasta ga ler ía que 
debe terminar, s e g ú n nos informó una 
persona al parecer competente, en la pla-
za del Duomo, y la construcción de las 
obras ascenderá á 25 millones de liras, 
equivalentes á cien millones de reales. 
L a ga ler ía ofrece una de sus principa-
les salidas á la plaza del famojo teatro 
lírico L a Scala, adornada su é n t r a l a coa 
estátuas y columnas, y la inmensa sa la , 
circundada por seis órdeues de palcos 
que se elevan á la cifra de 224, con mol -
duras doradas; su color blanco y de oro 
forma un bello contraste can las corti-
nas de seda encarnada y fie^-.o y borlas de 
oro que se destacan en el fondo. L i r a s y 
cisnes son los relieves que brillan en l a 
parte exterior de los palcos, ü u torrente 
de luz brota de los infinitos candelabros 
y bombas que constituyen la gran l u -
cerna. 
E n la ópera del Freichut fué muy 
aplaudida por el públ ico la prima donna 
Magdalena Mir iani , de airosa figura, 
de acc ión dramática y da agradable tim-
bre de voz, bien modula la y de bastante 
e x t e n s i ó n ; tampoco desagradó Jjs-;fina 
Pasqua, y hubo aplausos para el ten i r 
Tasca de Capelio, el primer barítono E u -
rico Predeval, y el primer bijo R a i m u n -
do Main. 
Con la citada ópera alternó el h i i l e 
fantástico María de Nevers; la riqueza 
de las decoraciones y vistosos trajes de 
las comparsas numerosas que llenaban 
la escena, y que en alguna de las situa-
ciones no descendían de cuatrocientas, 
nos caut ivó extraordinariamente, oor-
que el aparato escénico polla rivalizar 
con el de los teatros m á s notables de E u -
ropa. L a s bailarinas Petronio y Mar-
queta, y Mascaño, del sexo varonil, h i -
cieron verdaderos prodigios de agilidad, 
y su ovac ión fué general y merecida. 
Nos falta despedirnos de la Puerta Sem-
pione, asentada sobre tres arcos y cua -
tro columnas, rica de bajo-relieves y es-
tátuas; eu la cúspide se admira una c a r -
roza conducida por cuatro caballos, y 
de pié el s ímbolo de la Victoria, que sos-
tiene las riendas con una mano y con la 
otra ostenta el laurel, y en los á n g u l o s 
cuatro figuras á caballo levantan en sus 
ma .os otras tantas coronas. Todos los 
actores de esta atrevido cuadro son de 
bronce. 
Desde Milán á Lodi la m í r a l a se re-
crea en el seductor paisaje que ofrecen 
los verdes prados y copiosas corrientes 
de agua; un puente grandioso de hierro 
se extiende sobre el lago de Piaceuzia; 
se dibujan en el horizonte las torres de 
Parma, y cruza la veloz locomotora por 
delante de los muros de R í g i o ; se osten-
ta l a riqueza del cultivo, los viñedos en-
lazados forman vistosas guirnaldas, l a r -
gas alamedas de árboles frondosos d i -
viden los terrenos cultivados; pero desde 
Braccia á Pittacio, la decoración brillan-
te y expléndida dé la v e g e t a c i ó n se trueca 
eu abismos profundos y gigantescas mon-
tañas que atraviesa el tren por largos 
túne les abiertos en las enormes rocas, 
descendiendo desde las nubes hasta P í s -
toya, donde vuelve á brotar la feraz n a -
turaleza engalanada por los v i ñ e d o s y 
frutales, y llega el viajero á Florencia, 
situada enunaextensallanura rodeadada 
una cadena de colinas encantadoras, po-
bladas de r i s u e ñ a s v í l l a s y a l a g r e s a l d e a s , 
que parecen, vestidas de gala y embelle-
cidas por la esmerada cultura, bandadas 
de palomas diseminadas por el vasto es-
pacio. Florencia está divida en dos par-
tes desiguales por el Arno y cuatro 
puertas reúnen las dos partes de la vi l la, 
que con justicia ha conquistado el t í tu lo 
de la moderna Atenas, porque resume, 
como la antigua, la noble idea que tienen 
por móvi les vigorosos el patriotismo, la 
libertad y el arte. 
Esta ciudad fué el sangriento teatro de 
las furiosas luchas de los güe l fos y g i -
belinos, partidarios del Papa los prime-
ros, y los úl t imos del Imperio. Los g ü e l -
fos fueron arrojados por Federico I I do 
Florencia, llamados por el pueblo ea 
1520, desterrados otra vez á L u c a por 
Manfredo, hijo de Federico, y vencido 
por Cárlos de Anjou, colocado por el 
Papa en el trono de Ñápeles , se l evantó 
el partido güe l fo de su abatimiento, y se 
dividió después en dos facciones encar-
nizadas, las de los blancos y negros, 
que proscribieron al eminente poeta 
Dante, que murió en el destierro sin vol-
ver á su ingrata patria, en el año 1321. 
Roberto, rey de Nápoles, á quien se 
dirigieron los florentinos, les env ió por 
gobernador á Gauthier de Bríenna, d u -
que de Atonas, que fué lanzado de F l o -
rencia por querer ejercer la tiranía en 
1342. Nuevas luchas de los Allizzi y los 
Ricci , las discordias frecuentes y la pes-
te, redujeron la ciudad á las dos terce-
-as partes de sus moradores, y por el 
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motin de los Ciompi pasó el poder á las 
njanos del pueblo en 1378. 
Silvestre de Médicis fiugió ardiente en-
tusiasmo por la defensa de los derechos 
populares, y fué el primer fundamento 
de la grandeza de esta familia, cuyo po-
derlo logró acrecer Juan de Médicis, 
adoptando el astuto sistema de Silvestre; 
y Cosme, Lijo de aquel, g o b e r n ó treinta 
años con el título de Padre de la patria á 
Florencia, aunque ostentaba el nombre 
de repúbl ica , pero en realidad l l e g ó á 
convertirse en patrimonio de los Médi-
cis; Lorenzo, denominado el Magnifico por 
la protección que dispensaba á las artes, 
expléndido y tirano, a h o g ó la libertad, 
resistiendo á la conjuración de los Pazzi, 
y á la del patriota Savonarble, y murió 
en 1492. Pedro, su hijo, carecía de los 
alentos de su padre, y la gloriosa repú-
blica se levantó de sus ruinas durante uu 
breve espacio de tiempo, porque espiró 
en la hoguera con el célebre dominiqui-
no, inmolado bárbaramente por su siuce-
ro y generoso amor á la patria en 1498. 
Los Médicis fueron expulsados en 1527 
por Kicolás Capponi y Felipe Strozzi; 
Florencia sufrió con valor heróico el for-
midable asedio que* le impuso Carlos V , 
de acuerdo con el Papa Clemente V I I , 
después de haber visto el Pontífice el sa-
queo de Roma por las tropas .españolas, 
concertó con el emperador la vuelta de 
los Médicis , y en la batalla de Gavinana, 
funesta para la libertad de Florencia, re-
nació en el poder esta familia ambiciosa 
y AU jaiidro fué el primer duque de Flo-
rencia. 
Los siglos g i m i ó esta ciudad bajo el 
yugo de los Médicis; los m á s ilustres pa-
tricios se refuginron en Siena, pero Cos-
me I , hijo de Juan de las Bandas Negras, 
se apoderó de etta villa, ú l t imo baluarte 
de las franquicias y libertades públicas , 
á pesar de su desesperada resistencia, y 
fue invettido con el título de Gran Duque 
en 1527, que heredaron sus sucesores 
hasta 1737, en que fué llamado el duque 
de Loreua al trono de laToscana en vir-
tud,de los tratados, cuyos destinos r ig ió 
el ú l t imo v á s t a g o de esta dinast ía , Pedro 
Leopoldo, que se vió obligado á abando-
narla por haberse opuesto á las justas as-
diraciones de Italia moderna. 
L a plaza de la Señoría constituye el 
centro de la villa. E n ella resalta la fuen-
te de Keptuno, rodeada de bel l ís imas es-
tá tuas de bronce, y en medio se levanta 
l a del LÍOS de los mares; al lado de la 
fuente se conserva la estátua de Cosme I , 
y los escelentes bajo-relieves de la base 
representan la entrada de Cosme en Síe-
n » ; el Senado confiriéndole el título de 
duque; Cosme recibiendo las insignias 
del Paj a Pío V , obra de Juan Bologna 
en 1594: el busto de Francisco I está co-
locado sobre la puerta del palacio Ugue-
cíoni . E l palacio viejo es el edificio más 
notable de la citada plaza; su aspecto es 
severo; al frente hay dos estatuas colo-
sales de mármol . Hércules y Caco, y el Da-
vid , del inmortal Miguel Angel . 
Loggia del Lanzi es un pórtico cons-
truido en l« misma plaza por el munici-
pio para convocar á los magistrados del 
pueblo; Orcagua dejó el dibujo y empezó 
su construcción en 1376. Lamberlini hizo 
los escudos con las armas de la repúbli-
ca y de las artes; dos gigantescos leones 
de mármol guardan la entrada; las V i r -
tudes teologales y las Virtudes cardinales 
esculpidas en nichos; seis \estales tras-
portadas de la villa Médicí de Roma; el 
Baplo de la Sabina, bello grupo; Hércules 
y el Centáuro, de Juan Bologna; E l Ajax mo-
ribundo, obra griega restaurada por i í / c -
ci; el Perséo, en bronce, con su base de 
notables estatuetas. obra maestra de Ce-
l l i n i ; ISL Judith, de Donatello, en bronce, 
ejecutada para recordar la expuls ión del 
duque de Atenas, y el Rapto de Polixeno, 
son los monumentos grandiosos que 
adornan este pórtico. 
E l puente d» la Santa Trinidad, es uno 
de los más notables. Varias veces ha sido 
destruido por las inundaciones, y levan-
tado últ imamente por A m m a i w i t i en 
1569, es sólido y elegante; le decoran 
cuatro estátuas; el Invierno da Landini; 
la Primavera, de Francaril la; el Estio y el 
Otoño de Caccini. 
L a catedral es uno de los más bellos 
monumentos de los tiempos modernos; 
Arnolfo de Cambio fué su primer arqui-
tecto, y Brunelleschi terminó su admira-
ble cúpula; el exterior está incrustado de 
mármol blanco, negro y verde, y sobre 
las puertas se alzan varias estátuas de 
Madonnas, v í rgenes , á n g e l e s y bajo-re-
lieves, de Aretino, Pisano, Jacobu de la 
Quercia, Antonio de Banco , y Donatello; 
este úl t imo dió los dibujos con Chiverti 
para los vidrios que pintó Bernardo de 
Vetis en el interio del templo, y el dibujo 
del pavimento, dé mármol de diferentes 
colores, es atribuido á' Miguel Angel, á 
Baccio déAngolo y á Francisco de San Ga-
lo. Contiene grandiosas estátua» de San 
Felipe y San Jacobo de Bandini, las ecues-
tres del Tolentino y la de un i n g l é s que 
estaba ial servicio de la repúbl ica , de 
Paolo Viello, las de San Mateo y San Mar -
cos de Aretino, y Bandinelli: detrás del 
altar mayor un bel l ís imo grupo. La Pie-
dad, de Miguel Angel, que á pesar de no 
estar concluido, el espíritu se ex tas ía 
ante el mármol que ha dado vida, esbel-
tez y trasparencia el cincel del sublime 
artista, y en la pilastra de la cúpula se 
admira la es tátua de San Jacobo, de San-
sovino. También son notables los monu-
mentos de Brune l l e sgu í , de Giotto, de 
F ic in ; los bustos son de Bugianno, Maia 
na y Ferruci . 
Hay pinturas de Bicci de Lorenzo, de 
Credt, un cuadro de Dominico de Michc l i -
no representando al Dante, y una vista 
de Florencia, y bajo-relieves sorpren-
dentes de Chiberti y en bronce de L . de 
la Bobbia, y libros y misales iluminados 
de ^ ran mérito; un tabernáculo de plata 
de Bambi, y lo que m á s asombra es la 
cúpula que hemos citado, cuyo dibujo 
hizo Arnolfo, pero Brunellesqui le dió 
mayores proporciones, y por base un 
tambor de 12,85 metros con grandes 
averturas para que penetrase la luz en 
el interior; murió en 1446 y no pudo 
verla acabada, aunque dejó el diseño, y 
es más alta que la.de San Pedro de Ro-
ma, y tan sólida que ha resistido á los 
rayos; el campanario, obra de Giotto, aca-
bado después de su muerte sobre sus d i -
bujos por Gaddi, su altura asciende á 84 
metros, revestido de mármol de color di-
verso; sobre las fachadas resaltan Dar/d, 
de Zucone, evangelistas y santos de Do-
natello de la Bobbia, y Aretino. bajo-re-
lieves con las obras de misericordia, é 
historia del antiguo Testamento, Fidias; 
Apelles, Platón, Aristóteles , de Pisano, y 
bajo-relieves de la g r a m á t i c a , filosofía, 
g e o m e t r í a , astronomía, m ú s i c a de L . de 
Bobbia. 
L a s puertas de la iglesia son ricas de 
adornos, y el legado del Papa, Bonifa-
cio V I I I , cardenal Valeriano, colocó la 
primera piedra en 1298. 
E l Palacio viejo, situado en la plaza de 
la Señoría , fué también obra de Arnolfo 
de Cambio; la campana de su torre, alta 
y elegante, invocaba al pueblo á las re-
uniones públicas: fué engrandecido por 
Vassari en 1550. E l exterior del edificio, 
austero y poco s imétrico , ofrece uu con-
traste singular con ladecoracion de buen 
gusto del patio, que tiene una fuente de 
pórfiro, las estátuas de Sansón y un F i -
listeo, de Bossi, y columnas y adornos 
ejecutados por Michclozzi. E l salón del 
Gran Consejo, empezado por Cronaca 
en 1495, y concluido en 1540 por Vasari, 
abunda en esculturas, d i s t inguiéndose 
la famosa Victoria, de Miguel Angel, la 
Virtud triunfando del vicio, de Bologna, 
Cosme I , León X , Cárlos V , Alejandro de 
Médicis , de Bandinelli , y varias de Hér-
cules con Anteo, el Centáuro, Caco, el 
Jabalí é Hipól ito, por Bossi; el techo y 
las paredes, con frescos y pinturas de 
Vasari, a b r á z a l o s principales hechos de 
Florencia y de los Médicis. E n el salón 
de los Doscientos, donde celebraba el 
Consejo sus sesiones, y en el de la A u -
diencia, hay frescos de Salviat i , y se 
conservan las habitaciones que ocuparon 
León X , Clemente V I I y los Médicis. 
relieves de un gusto exquisito de la Bob-
bia; uu fresco admirable en el antiguo 
refectorio se atribuye á Giotto, kay bajo-
relieves de ejecución esmerada de San-
tarel l i , Dupré , Sarrocho y Zoechi, repre-
sentando la v is ión de Constantino, la 
exal tac ión y la invención de la cruz, los 
úl t imos en las puertas de la fachada sun-
tuosa de mármol , cuyo diseño hizo Croa-
ca, y fué modificado por el arquitecto 
Matas, cuya primera piedra colocó Pío I X 
el día 22 de Agosto de-1857. Pinturas de 
Chaddi, la cena de Vasari, la coronación 
de la Virgen es un hermoso cuadro atri-
buido á Giotto, y son del mismo las pin-
turas murales que se han descubierto en 
1853. L a Asunc ión , de A l l o r i , dos tablas 
de bronce contienen los nombres de los 
toscanos muertos en 1848 por la inde-
pendencia italiana, frescos y pinturas de 
Gaddi, y modernos de Mar t ine l l i y Saba-
telli y sus hijos, embellecen esta iglesia 
dibujada por Arnolfo de Cambi o, y res 
taurada por Vasari en el siglo xvi . 
L a plaza de Santa Cruz adquirió fama 
por las reuniones populares que se cele-
braban en ella en los tiempos de la re 
pública. Ocupa el centro la es tátua co-
losal, y esbelta del memorable poeta Fio 
rentino, descubierta el día 14 de Mayo 
de 1865, con motivo de las fiestas del 
centenario del divino Dante. Pazzi es el 
escultor de g é n i o prodigioso, que ilu 
minó oon sus ricos destellos el cielo res 
plandeciente del arte de la encantadora 
Italia. 
EüSEBIO ASQÜERINO. 
DOCUMENTO N O T A B L E . 
en garant ía del buen des 
L a iglesia de Santa Cruz tienela forma • empeño de su cargo merecimientos ni tí 
E s notabi l í s ima la circular que tras la-
damos á nuestras columnas del Sr . Sa l -
merón, ministro de Gracia y Justicia, 
orador de profundos conocimientos y de 
rectas intenciones. 
Circular. 
E l príncipe , á quienelvotode la Asam-
blea Constituyente elevara á la primera 
magistratura del Estado, ha presentado 
á las Córtes de la nación la renuncia de 
la corona por sí y en nombre de sus su -
cesores. 
Reunidas ambas Cámaras, las cuales 
por la naturaleza electiva de su poder y 
por la cesación del ú l t imo ministerio, 
cuyo origen radicaba, s e g ú n la Consti-
tución de 1869, en la rég ia prerogativa, 
han asumido todos los poderes públ icos 
acordando aceptar aquella renuncia, y 
han declarado como forma de gobierno 
la república impuesta como un hecho, no 
por la violencia de n i n g ú n partido, ni 
aun por la arbitrariedad de los hombres, 
sino por la doble necesidad de desenvol-
ver l ó g i c a m e n t e las base afirmadas por 
el país cuatro años há , ún icas subsisten-
tes en esta crisis suprema en lo tocante á 
la organizac ión política del Estado, y de 
poner el término apremiante que recla-
man las graves circunstancias en que la 
vacante del trono ha dejado á la nación. 
Al propio tiempo la Asamblea, cuyo so-
berano decreto ha sido recibido en me-
dio dé la paz pública yde la honradaneu-
tralidad de cuantos ponen el interés de 
la patria sofere su partido, ha nombrado 
un Poder Ejecutivo amovible y respon-
sable, del cual forma parte el ministro 
que suscribe. 
Al anunciar á la respetable magistra-
tura española el sereno desenlace de esta 
delicada crisis, cumple al infrascrito ex 
poner el criterio á que ha de atemperar-
se en sus relaciones con el poder judicial, 
con tanta más razón, cuanto que no pu-
diendo dar  t í  l 
de una cruz latina, de estilo severo, soste 
nidapor columnas deforma g ó t i c a , y e x -
clarecida por vidriosde colores; encierra 
obras de arte preciosas: los monumentos 
de Miguel Angel , con las es tátuas admi-
rables de la Escultura, Pintura, Arqui- ' 
tectura y sus atributos, de Lorenzi, Cioli , 
Qio del Opera; la grandiosa tumba de 
Alfieri, del eminente Canova, del Dante, 
moderno, de i í icc i , de Maquiavelo, de 
Neri Corsini, por Fantachiotti, de la con-
desa Albani, por Giavannozzi, d é l a con-
desa Zamoi^ka, y Carlota Bonaparte, por 
Bar lo l in i , de Surghen, célebre grabador, 
por Fastachioth. de Querubini, por el 
mismo, de Galileo, obra de la decaden-
cia, y otros muchos que justifican que 
sea designado el panteón italiano. 
L a capilla Pazzi es de bella arquitec-
tura de Brunelleschi, con adornos y bajo-
tulos personales, ha de ofrecer por esta 
g a r a n t í a lo arraigado de sus conviccio-
nes y su lealtad y firmeza al realizarlas; 
intento para el cual reclama confiado la 
alta cooperación de un poder que por su 
naturaleza está levantado sobre la coli-
sión de las opiniones y las vicisitudes de 
nuestros partidos. 
Si en todas las formas de organizac ión 
política es la función del poder judicial 
tan vital é importante, como que de ella 
depende que se mantenga eL_derecho£n 
el curso normal de su vida, lo es más aun 
en la república, donde por dicha, relaja-
do el principio que pone la conservación 
del Estado solo en la fuerza exterior y 
material, ha de buscarse el primer resor-
te de su energ ía y la seguridad de todas 
las relaciones públ icas y privadas en la 
severa aplicación de la justicia por el m i -
nisterio augusto de los tribunales. S u 
ejemplo afirma á la vez, con la confianza 
de los ciudadanos, el espíritu y sentido 
del derecho, vivo siempre en el fondo de 
la conciencia humana, aunque á trechos 
velado, cuando los depositarios del poder 
judicial, olvidando en mal hora su obli-
gada severa imparcialidad, y débiles an-
te las sugestiones de los partidos y de los 
gobiernos, miran tranquilos la perpétua-
ofensa de la ley cuando no la sancionan, 
y aun cooperan á ella; con que no solo 
despiertan en los án imos la inquietud y 
el terror, sino que alientan con la impu-
nidad la anarquía de la pervers ión y la 
indisciplina del e g o í s m o . 
Por fortuna para España , la Constitu-
ción de 1869 reconoció y a como un ver -
dadero poder al judicial, principio quor 
de hoy m á s importa desenvolver por 
completo, cual cumple á todo Estado 
que aspira á constituirse, s e g ú n la na -
turaleza de su fin, y á ejemplo de | cuan-
tos pueblos ponen en la justicia el mejor 
amparo de su libertad. 
Mientras los poderes á quienes corres-
ponde en primer témino esta obra con-
vierten á ella su atención, deber es del 
ministro que suscribe declarar que á ta-
les principios, dignamente garantidos 
por la absoluta independencia de este 
poder, y aun por la s i tuación personal de 
sus funcionarios, ha de ajustar severa-
mente su conducta, proponiéndose de-
mostrar [ or modq que no dé lugar á du-
da que está firmemente resuelto, hasta 
donde la esfera de su acción alcance, á 
mantenerlo inñex ib lemente apartado def 
las luchas é intereses de las parcialida-
des polít icas, entre las cuales es llamado 
á poner paz, mediante la neutralidad del 
derecho, cuyo rigor inquebrantable lo. 
mismo ha de alcanzar á los m á s altos 
dignatarios del Estado, que al ciudadano 
de condición m á s humilde. 
Consecuencia de estos principios es la 
completa abstención en que este minis-
tro permanecerá respecto al modo de en-
tender y aplicar las leyes los tribunales, 
á cuya conciencia, ilustrada por la ele-
vada cultura del derecho que debe supo-
nerse en hombres dignos de su profe-
s ión, toca exclusivamente decidir en este 
punto, y a que al fin la razón de nuestro 
tiempo ha logrado recabar privativa-
mente para los tribunales la plenitud de 
la interpretación como elemento esencial 
á la integridad de sus funciones. 
S e g ú n estas doctrinas públ i camente 
declaradas ante las Córtes una y otra 
vez, y á cuya representac ión, que no á 
la de su persona, debe el infrascrito un 
cargo que sólo en fiel acuerdo con sus 
convicciones le es lícito servir, habrán 
de reformarse con la c ircunspección y 
la mesura propias de tan graves proble-
mas . más con la e n e r g í a que reclama la 
satisfacción del derecho, no sólo las fun-
ciones y la organizac ión del poder j u d i -
cial, sí que también instituciones capita-
les de nuestra leg is lac ión civil, consti-
tuidas hoy todav ía , s e g ú n la tradición 
del antiguo derecho romano, m á s que en 
relación á las necesidades del tiempo, y 
conforme á la justicia cuyo imperio debe 
procurar el Estado. 
Asimismo reclama urgente, pero pro-
funda reforma nuestro derecho criminal, 
cuya incoherencia, nacida de la falta de 
principios claros y bien definidos respec-
to de la naturaleza del delito y de la pe-
na, trae por necesaria consecuencia, no 
y a la n e g a c i ó n del derecho mismo de la 
personalidad humana, desconocido en 
el culpable, pero hasta la contradicción 
con los preceptos constitucionales, y aun 
la imposibilidad práctica de cumplirlo 
fielmente; imperfecciones estas de que 
no ménos adolece el procedimiento cor-
respondiente á esta esfera de la adminis-
tración de justicia. 
Condiciones irremisibles para su me-
jora son: la abolición de la pena de 
muerte, si ha de quedar á salvo la invio-
labilidad de la razón que n i n g ú n delito 
es poderoso á destruir ni borrar en el 
hombre, y si la santidad del bien ha de 
afirmarse por la justicia en el mismo cri-
minal ; y el planteamiento del sistema 
penitenciario, si ha de acabarse alguna 
vez con el lamentable estado de nuestros 
establecimientos penales, que nos des-
honran ante los pueblos cultos, y que 
importa someter á la autoridad del po-
der judicial, si la ejecución de las penas, 
lejos de servir al restablecimiento del de-
recho, no ha de ser como hasta aquí una 
de las m á s copiosas fuentes de corrup-
ción y perversión en nuestra sociedad. 
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Pero las máá de estas reformas, s i no 
han de frustrarse torpemente con la meii-
g-ua á la par de la razón y de la vida; si 
han de penetrar en láá entrañas mismas 
del derecho; si han de arraigar en él con 
durable firmeza; si no han de remover 
una vez más sin fruto nuestra legisla-
c ión, y a tan perturbada é inestable pre-
cisamente por la falta de principios con-
cretos de que han solido adolecer sus 
cambios, no pueden ser obra artificial de 
unos cuautos hombres, sino eco fidelísi-
mo de las aspiraciones y necesidades rea-
les de la nación, cuyo espíritu debe pro-
moverlas é impulsarlas: de todas las ins-
tituciones consagradas á la ciencia y al 
arte del derecho, cuya cooperación es 
aquí absolutamente imprescindible: de 
todas las fuerzas vivas del Estado, á 
quienes toca solo llevar la voz de la so-
ciedad y dar fórmula á sus aspiraciones 
y tendencias. 
Por estas razones y en empresa tan 
grave , no puede ménos de invocarse el 
eficaz auxilio de la magistratura espa-
ño la , cuya respetable experiencia presta 
eminente valor á su consejo. De ella, 
pues, espera el ministro que suscribe se 
servirá ilustrarle con las consideraciones 
que le sugieran su conocimiento y amor 
al supremo fin del derecho, y aun al ho-
nor de la patria ante los demás pueblos 
cultos. 
Cuantas observaciones dirijan á este 
departamento los miembros del poder j u -
dicial, sin distinción alguna de catego-
ría, respecto de cualquiera de los extre-
mos indicados, y en general de las fun-
ciones que corresponden ó corresponder 
deban á este poder, serán estimadas y 
tenidas para su dia en cuenta. 
Que los tribunales todos han de ejer-
cer sus funciones cada vez con mayor 
celo á medida que son t a m b i é n mayores 
su esfera de acción, su independencia y 
la confianza que en ellos deposita hoy el 
Estado, mal pudiera recomendárseles siu 
ofensa. L a magistratura vive sólo de la 
justicia; l evántase y florece con ella, y 
declina, no bien desmaya y cae. Ampa-
rando todos los intereses l eg í t imos ; sos-
teniendo con enérg ica severidad la paz 
públ ica; cooperando de esta suerte á 
afianzar la seguridad de la nación, servi-
rán los depositarios del pod¿r judicial, 
no al interés del gobierno, que jamás 
prost i tuirá su propia dignidad y la d ig-
nidad de la magistratura, pretendiendo 
hacerla instrumentodeperversosy e g o í s -
tas fines, sino al de la patria y del E s t a -
do, á cuyo bien todos con austera dovo-
cion nos debemos. 
A los tribunales toca hoy muy princi-
palmente, por el carácter de los tiempos, 
dar la medida de lo que puede prometer-
se España: decidir si ha de poder salvar 
la trabajosa crisis que hoy aqueja á toda 
Europa, ó s i ha de ver m á s y más des-
quiciadas sus fuerzas y cegadas todas 
las fuentes morales de su vida, para re-
coger como fruto de sus convulsiones, 
solo la ignominia, corrupción y servi -
dumbre." 
Reclama el interés del Estada que los 
principios anteriormente expuestos sean 
conoci3üs de todos los funcionarios del 
poder judicial, á quienes espera el i n -
frascrito se d ignará V . . . comunicarlos 
Madrid 15 de Febrero de 1873.—Sal 
meron y Alonso .—Señores presidentes 
del Tribunal Supremo y de las Audien-
cias. 
GERTRUDIS GOMEZ DE A V E L L A N E D A . 
Con l á g r i m a s en los ojos y con profun 
do dolor en el corazón, contristado el áni -
mo y sin encontrar apenas frases que 
puedan expresar lo que sentimos, vamos 
á ocuparnos de la irreparable pérdida 
que acaban de sufrir las letras españolas . 
Gertrudis G ó m e z de Avellaneda, v i u -
da de Verdugo, ha muerto; decimos mal; 
su lira ha quedado muda para siempre; 
pues su nombre de generac ión en gene-
ración, será repetido con respeto, con 
admiración y con entusiasmo. 
¡Séres como la ilustre autora de Balta 
sar y de Alfonso Munio, no mueren nunca! 
Su estilo enérg ico , sublime, varonil, 
sus versos armoniosos, la belleza de lo 
pensamientos, lo castizo y puro de su 
lenguaje, la han colocado en el primer 
puesto del Parnaso español y de la lite 
ratura de este siglo. 
Hija de la pintoresca isla de Cuba, ver-
t ía en sus producciones tnda la poesía 
que encerraba en su alma la pasión y la 
mpetuosidad, propias del carácter ame-
icano, revelando la grandeza de un poe-
ta, m á s bien que la inspiración de una 
poetisa. 
Sus ojos hablaban; su expresiva fiso-
nomía , conservaba la animación de la 
primera juventud, y el g é n i o iluminaba 
áu semblante como una auréola de in -
marcesible gloria. 
E n el año de 1816 vió la luz, en la pin-
toresca ciudad de Puerto-Pr ínc ipe , es-
tando de comandante de marina en aquel 
puerto su padre, D . Manuel Gómez de 
Avellaneda, y y a desde su m á s tierna in-
fancia-escribió inspirados versos á pesar 
de la oposición paterna, pues sabido es 
que hace algunos años , no só lo la mujer 
no podía ocuparse más que de I JS que-
haceres domést icos , sino que hasta se 
formaba desventajoso concepto de aque-
lla que por su inteligencia descullaba. 
L a hermosa cubana,—pues á su pri-
ilegiado talento unía una belleza seduc-
t o r a , — se trasladó á Europa algunos 
años después , con motivo de la muerte 
de su padre y de haber contrai lo su 
madre segundas nupcias, y y a en 18 iü. 
cuando l l egó á Madrid, sus preciosos ver-
sos habían empezado á causar admira-
ción en M á l a g a , Sevilla y Cádiz, aun 
cuando iban firmados con el seudónimo 
de la Peregrina. 
Uno de ios primeros que comprendie-
ron el talento de la eminente cubana, 
fué el ilustre clásico D. Alberto Lis ta; y 
la maestr ía , la corrección, el vigor, la 
riqueza de aquella i m a g i n a c i ó n , no la 
hicieron considerar como á una mujer, 
honra de su sexo, sino como á un hom-
bre que manejaba la lira de Safo con la 
fecundidad más asombrosa. 
Todos los que en este siglo alcanzaron 
en España poéticos laureles, aquellos cu-
yos nombres quedaron como un recuer-
do ae la patria literatura en el siglo xix, 
admiraron al inspirado vata y fueron sus 
entusiastas amigos. 
L a i m a g i n a c i ó n de Gertrudis Gómez 
de Avellaneda no necesitaba es t ímulo , 
pues brotaban sus creaciones como per-
las de oro, como lluvia de riquís imos 
diamantes, y cada una de ellas añadía 
una joya á su corona. 
L a s guirnaldas, la ovac ión alcanzada 
Guü Alfonso Munio, no fué un homenaje 
rendido por el públ ico al mérito de l a 
obra, no; era el del arte, el de la poesía, 
que recobraba su perdido explendor en 
la tragedia c lás ica . 
E l cisne americano cont inuó su bri-
llante carrera desafiando con su incon-
trastable talento á la envidia y á la c a -
lumnia, que siempre se han ensañado 
contra el verdadero g é n i o p e r s i g u i é n d o -
le hasta el sepulcro, en donde acaba la 
pequenez humana y se levanta pura y 
sin nube alguna, inmortal y grande la 
gloria. 
Muda durante a l g ú n tiempo la inspi-
ración de la gran escritora, renació m á s 
radiante en el certamen de 1845, en el 
que el Liceo de Madrid, propuso un pre-
mio á las -dos odas más correctas que se 
presentaran para ensalzar un acto huma-
nitario de la reina doña Isabel I I . 
Dos salieron premiadas: una en primer 
lugar, que estaba firmada con el nom-
bre de Felipe Escalada; y la segunda 
con el accésit , original de la señorita 
Avellaneda. 
L a sorpresa fué grande, pues todos 
^ ignoraban quién era el primero, aun 
cuando por sus elevados pensamientos y 
,magní f i cos versos, merecía á no dudar, 
el premio, por más que apareciera como 
un desconocido en la repúbl ica de las le-
tras; no se tardó mucho en saber, que 
oculta con el nombre de un hermauo de 
madre, era la autora, la inspirada hija 
de los trópicos, y entonces el entusiasmo 
ciñó á sussienes una corona de laurel de 
oro, la que al propio tiempo podría l la -
marse guirnalda fúnebre, pues interesa-
db el corazón de la escritora con la pa-
s ión caballeresca del que entonces eraje-
fe político de Madrid, la concediósu ma-
no á pesar de la delicada salud del jó ven. 
A los triunfos literarios, sucedieron los 
cuidados amorosos de la esposa, la soli-
citud apasionada y tierna de la mujer, 
pbr el hombre enfermo y próximo á des-
cender á la tumba, y D . Pedro Sabater, 
ep los cortos meses que duró su matri-
Hionio, v ió siempre á la cabecera de su 
lecho á su compañera , como al á n g e l de 
caridad -y de consuelo, que velaba su 
sueño y le asistía con cariñoso anhelo. 
1 Generalmente las almas grandes, al 
^erse combatidas por la desgracia, se 
encierran en sí mismas y ocultan su 
llanto en la soledad. 
Gertrudis Avellaneda, al recibir el ú l -
timo suspiro de su esposo, al envolverse 
en las tocas do la viudez, e l evó su pen-
samiento hasta el cielo, y en la re l i g ión 
encontró la fortaleza que le era nece 
saria. 
Cercajde un año permanec ió en el con-
vento de Lereto, en Burdeos, y cuando 
regresó á Madrid, aquel dolor, mal oica-
trizadoaun, la alejó del mundo para v i -
vir con sus recuerdos, y si bien resenti-
da su salud, cont inuó escribiendo con la 
misma e n e r g í a , con las galas y las be-
llezas que á raudales se desprendían sin 
esfuerzo alguno de su creadora mente. 
S a ú l , fué una de las admirables pro-
ducciones de aquella época , recreándose 
el án imo con sus sonoros, elevados y 
correctos versos, siendo no m é n o s nota-
bles los que encierran sa H i ja de las F i c -
r e s ó Todos están locos, y que le valieron 
uno de sus mejores triunfos e s c é n i c o s . 
L a cantora del Tinima, debió haber 
encontrado un puesto en la Academia, 
el cual no se le concedió, tal vez por 
rastreras envidias, por pequeneces hu-
manas, por debilidades indignas de los 
hombres de talento claro y de recto cr i -
terio, que no apresaban entonces los 
destellos del.genio sobre una frente fe-
menina y que sin duda creían no podia 
aspirar la mujer á igualar su inteligen-
cia con la del hombre. ¡Triste preocupa-
ción, que fué causa de que se cometiera 
una injusticia! 
Ampliamente recompensada por el p ú -
blico, de sus sinsabores, de las amargu-
ras que la envidia y su herrsana la c a -
lumnia, proporciona á ios que se sepa-
ran de lo vulgar para elevarse á las re-
giones ideales, v ió de nuevo coronado 
su talento con los^imperecederos laureles 
de Baltasar, rayando en locura el entu-
siasmo de los espectadores que escucha-
ban anhelantes aquella expléndida poe-
sía, aquellas escenas de bel l ís imo efecto, 
sobre todo la del segundo acto, que re-
presenta el salón de Bi l tasar . 
Divídanse por completo del sitio en 
que se encuentran, y los himnos, y ¡los 
perfumes, las flores y el aparato escéni -
co, contrastan singularmente con el has-
tió, con la indiferencia, con el cansancio 
que revela el rostro del rey al caer des-
fallecido en un d iván , y casi al propio 
tiempo que se fija la atención del públ i -
co, en la hermos ís ima virgen de J u d á , 
en la virtuosa Elda. 
Plumas ménos humildes que ,1a nues-
tra podrán describir ía elegancia de la 
forma, la delicadeza del pensamiento, el 
relieve délos menores detalles y la maes-
tría con que la aurora, ha presentado á 
sus personajes. 
Baltasar es un drama-poema coa to-
das las bellezas orientales, que conmue-
ve, arrebata y exalta las fibras del cora-
zón tiumano, las del sentimiento, las del 
amor paternal, las de la pas ión, y á su 
vez las del honor, del heroismj y de la 
nobleza. 
¡Qué pensamiento tan profun lo en-
cierran estos cuatro versos del tercer ac -
to, que, rugiendo de i ra , recita BaltasarI 
¡No son henn.iaOá! .. ¡Mealiaa! 
Y yo encoulriir pecUos uobles 
Pensé ¡ i luso!. . . ¡La verdad 
Yo quise bailar eo los hombres! 
E l drama Baltasar, es la ínás culmi 
nante gloria de la Safo americana, es 
una de esas concepciones grandes, g i -
gantescas, trascendentales en el mundo 
de la literatura; una estrella de tan bri 
liantes resplandores, que ante ella se 
embotaron los venenosos dardos de la 
envidia. 
Destinado su segundo esposo, D. Do-
mingo Verdugo, á pasar á la isla de C u -
ba, á las órdenes del general Serrano, 
duque de la Torre, emprendió la poetisa 
el viaje á su patria, después de veint i trés 
años de ausencia 
L a había abandonado muy niña y des-
conocida, y volv ía á pisar su fecundo y 
pintoresco suelo, engalanada con el lau-
rel de la inmortalidad. 
E n la Habana, en donde tanto culto se 
rinde todavía al arte y al talento, en don-
de el mercantilismo, la política y la frial-
dad glacial que hoy invaden nuestra so-
ciedad, ni cierran la entrada del corazón 
á las más dulces sensaciones, ni al entu-
siasmo, fué el teatro en que Tula Ave -
llaneda, nombre cariñoso que la prodi-
gaban sus amigos, recibió el premio más 
merecido, más justo y m á s grandioso. 
L a perla del golfo mejicano quiso hon-
rar y honró á la hija que tanto la honra-
ba á su vez, coronándola solemnemente 
en el Liceo con una riquís ima c -roña de 
laurel de oro, que fué colocada sobre su 
cabeza por la señora condesa da Santo 
Venia y por nuestra car iñosa amiga l a 
señora doña Luisa Pérez de Zambrana. 
¡Oh, cuán dulces, cuán conmovidos 
fueron los acentos que exha ló su lira en 
aquella noche, que debió dejar en su a l -
ma un recuerdo eterno! E r a el homenaje 
rendido al poeta de gran corazón y á la 
escritora más ilustre de su siglo, y tal 
vez de tiempos pasados. 
Han llegado hasta nosotros los m á g i -
cos acordes arrancados por una pas ión 
ardiente, á una griega inmortal: Alema-
nia, Franc ia , Inglaterra, España, pue-
den citar algunas notables escritoras y 
enorgullecerse con sus nombres: de hoy 
más la ciudad de Puerto-Principa podrá 
obtener la primacía, pues el talento de 
la moderna Safo, era tan original, tan 
luminoso y tan fecundo, qua recorriaudo 
todas las escalas, no encontraba dificul-
tad alguna que no venciera, belleza que 
no realzara, oropel que no convirtiera en 
perla do gran val ía . 
Nadie ignora el siniestro atentado da 
que fué víct ima en Madri l D. Domingo 
Verdugo, y en que demostró una vez 
m á s su esposa la valent ía da su carácter, 
la a b n e g a c i ó n y el cariñ j . 
Aquella herida resintió usablemente 
la salud del bizarro militar, quien desde 
entonces buscó en los baños ei paliativo, 
y m á s tarda en América , pulo crear por 
un momento que el cambio de clima in-
fluiría ventajosamente en su organismo 
herido de muerta. 
Alentado por los incesantes cuidados 
de su varonil esposa, v iv ió cuatro años 
colmado de atenciones y s impat ías , á las 
que por su h ida lgu ía y nobleza de alma, 
se hiciera acreedor en los diferentes pun-
tos da la Is la de Cuba, que recorrió. 
Aquella época fué una de las más d i -
chosas que disfrutó la eminente escrito-
ra, y aun cuando su salud era bastante 
delicada y los padecimientos nerviosos 
la permit ían apenas escribir á sus meio-
ras amigos, s e g ú n manifestaba en 24 de 
Junio da 1863, á la autora de estas l í -
neas, en una cariños ís ima carta, sin em-
bargo, disfrutó en su país algunos, aun-
que cortos dias de ventura, que la muerte 
da sujbuena madre, acaecida en Madrid, 
nubló por completo, sumiéndo la en el 
mayor dolor, y cuando la re s ignac ión y 
la fe templaba su pesar filial, otra terri-
ble y profunda desgracia puso á prue--
ha á aquella naturaleza tan combatida 
y angustiada. 
E l 28 de Octubre de 1863, v í c t ima de 
unas calenturas que en s í no hubieran 
sido malignas, á no complicarse con el 
mal estado del pulmón, s u c u m b i ó 0. Do-
mingo Verdugo, dejando con tan ru lo 
golpe viuda y desolada á la impresiona-
ble hija de los trópicos. 
Largo tiempo permaneció muda y ve-
lada su armoniosa lira, pues las amar-
guras morales aumentaban sus padeci-
mientos físicos, sin qua los viajas qua 
emprendió lograran devolver á su alma 
tranquilidad ni reposo. 
L a reina del Bótis , la r isueña y pinto-
resca Sevilla, fué la población elegida 
por nuestra inolvidable amiga para es-
tablecerse, en donde se ocupó de Colec-
cionar sus obras, que después se publi-
caron en la imprenta y estereotipia de 
Rivadeneyra, sorprendiéndola en su es-
tudiosa tarea la muerta de su hermano, 
á quien amaba con siugular predilec-
c ión . 
De nuevo se extendió un velo fúnebre 
sobr>. sus trabajos literarios, haciendo de-
caer su ánimo esforzado, y puede decirse, 
qua desde entonces se en tregó por com-
pleto en brazos de la re l ig ión y de la c a -
ridad, buscando en estos dos nobles y 
grandiosos sentimientos el puerto para 
las tempestades de su vida, el faro que 
' iluminara la sombría noche de su dolor. 
L a hemos visto en Sevilla y en Madrid 
durante sus ú l t imos años; hemos con-
templado la radiante luz del g é n i o que 
se reflejaba en su semblante, y nos pare-
ce un terrible e n s u e ñ o , una inveros ími l 
pesadilla el que aquella alma tan gran-
de, aquel corazón tan entusiasta, esté 
hoy encerrado en los estrechos l ímites de 
un sepulcro, 
¡Ay, y sin embargo, es verdad! E l dia 
1.° de Febrero, á las tres de la madru-
gada, rodeada de su amante familia y 
14 L A AMERICA.—AÑO X^n.—NUM. 4.' 
auxiliada por la consoladora re l ig ión 
cristiana, se a p a g ó para siempre su mi-
rada y se e x t i n g u i ó la sublime inteli-
gencia, que tantos ¿lias de gloria habia 
dado á la escena. 
S u gigantesco nombre resonará, sin 
embargo, á través de los siglos, y como 
hoy se celebra el natalicio de Calderón 
de la Barca, y el de g é n i o s no ménos 
grandes , se celebrará también el del 
cisne cubano, que á tal altura levantó la 
poesía lírica española, la dramática y la 
t r á g i c a , que de largo tiempo venia de-
caída y abandonada. 
S é a n o s , pues, permitido dedicar este 
humilde recuerdo á su memoria, como 
un tributo de sentimiento y de cariñosa 
amistad, á la par que de nuestra más 
ferviente admiración por la poetisa-poe-
ta, que ambos laureles forman su coro-
na; pues si asombra por su enérg ica 
bravura, conmueve por la suave armo-
nía que resalta en algunos de sus precio-
sos versos. 
Hemos comenzado esta pálida reseña 
biográf ica diciendo: ¡Gertrudis Gómez 
de Avellaneda ha muerto! no; al cubrir-
la con algunas capas de tierra, al des-
aparecer materialmente del mundo en 
que tanto se sufre y se llora, es cuando 
se empieza á vivir; pues sobre la losa de 
su tumba se levantan radiantes, sobera-
nas, majestuosas, la gloria y la inmor-
talidad! 
LA BARONESA DE "WILSON. 
Madrid 5 de Febrero de 1873. 
POMPEYA. 
A doce millas de Nápoles , al pié del Vesubio, 
en las deliciosas playas donde desagua el Sarno, 
se levaDiau las impoiiemes ruinas de Pom^eya. 
L a civilización antigua está escrita en sus 
piedras: las costumbres y las instituciones todas 
del mundo latino aparecen como reflejadas en 
sus dobles murallas y vastos anfiteatros, su basí-
lica y su foro, sus casas y sus anchas vías cu-
biertas de sepulcros en sus márgenes. 
L a historia de esta ciudad se pierde en la no-
che de los tiempos. Fundáronla, según Strabon, 
los óseos; ocapároola sucesivamente los etrus-
cos y los pelasgos, domináronla más tarde los 
sammtas. 
Perteneció al fin á la república del Tiber, y 
pasó á formar parte de los puftblos que tenían 
en Cípua su metrópoli. Fué célebre ya en la 
misma antigüedad; mas no por sus hazañas, sino 
por su comercio y riqueza. Cayd en la guerra 
de los cartagioeses contra los romauos bajo el 
poder de Aníbal. Quiso en las luchas de Mario y 
Sila resistir á Siia, y fué vencida y saqueada. No 
volvid en nieguii otro tiempo á descolgar sus 
armas. Declarada por Augusto mnnicipio y por 
Nerón colonia, vivid en paz á la sombra de sus 
magistrados , y no tardd en ser un verdadero 
emporio. 
Las olas del Mediterráneo batían entonces sus 
muros, numerosas naves ocupaban de continuo 
su puerto. Desaparecid, sin embargo, en dias esa 
colonia famosa. 
Corría el año 63 de la era cristiana, cuando 
ya un horrible terremoto destruyd su basílica y 
su foro, é hizo temblar sobre sus cimientos la 
ciudad entera. Sus habitantes huyeron aterra-
dos. Roma dudó si debia d no permitir la res-
tauración de Pompeya. L a permitid después de 
largos debates en el Senado: no quiso dar im-
portancia á sus presentimienlos. Para mal de 
los pompeyanos otorgó tan funesto permiso. 
Los temblores no se repitieron en algunos anos: 
la ciudad volvió á recobrar sus moradores y á 
vivir sia temor arrullada por las aguas del mar 
y las del Samo. 
Estaba completamente olvidada do su primera 
catástrofe, cuando un día del año 79 se inflama 
de repente el Vesubio, y en medio de torbelli-
nos de humo y fuego vomita sobre Pompeya y 
las demás ciudades de sus alrededores torrentes 
de materias volcánicas y sacude sobre ella los 
fragmentos de piedra pómez que cubrían sus 
vertientes. Se intenta en vano la fuga. Corren 
los habitantes á guarecerse en el mar; más po-
cos d ninguno logran salvar la vida. 
Mueren unos ahogados por el humo, otros 
aplastados por las piedras, que caen como es-
peso granizo sobre su cabeza. L a tierra toda 
tiembla; el Mediterráneo, como rechazado por la 
tierra, retrocede con espantosos rugidos, dejan-
do cubierta de peces la playa. L a luz del sol no 
puede vencer las densas tinieblas que cierran el 
horizonte. • urd la erupción tres dias, dias siu 
duda de los más aciagos que ha registrado la 
historia. 
Vivían en ellos los dos Plinios. Ambos, lleva-
dos del amorá la ciencia, quisieron ver por sus 
ojos tan raro y tremendo espectáculo, y fué el 
unav íc l ima de su buen celo; halldse el otro en 
grave riesgo de perder la vida. 
Murió el mayor, al dejar Stabía, arrollado por 
un turbión de fnegó y azufre; creyó el otro mo-
rir en la campiña de Mesina, donde envuelto el 
pueble en la oscuridad más profunda y sofoca-
do por la ceniza y el humo, se despedían tierna-
mente unos de otros, y ya invocaban, ya malde-
cían á los dioses. No necesitamos hoy apelar á 
la imaginación para trasladarnos á tan apartadas 
y lúgubres escenas; en las cartas de ese mismo 
Plinio vienen reproducidas con colores que nos-
otros buscaríamos inútilmente en nuestra fan-
WrihevIoyüQ I« . C e b ú e s u<-.&b O I U P L C oai 
Quedd Pompeya enteramente sepultada bajo 
la ceuiza y la piedra pdmez del Vesubio. Llegtí-
se á perder con el tiempo hasta el recuerdo del 
lugar en que había florecido por tantos siglos. 
¡Qué de pueblos han pasado después con la ma-
yor indiferencia sobre su ignorado sepulcro! 
Nada ménos que por espacio de mil seiscientos 
sesenta y nueve años ha permanecido la ciudad 
en las entrañas de la tierra. Sus edificios esta-
ban, no destruidos, sino soterrados; ni aun eu 
los primeros siglos de su desgracia se acordd 
nadie de ir á sacarlos á la luz del día. Parecería 
suelo de maldición aquel suelo; ¿ni cómo habia 
de dejar de parecerlo si en el siglo u fué á esta-
blecerse en él un pueblo que tomó el nombre de 
la cindad y doscientos años después tuvo la mis-
ma suerte? 
No se empezó á sospechar la existencia de 
Pompeya hasta el año 1748. Unos labradores 
que estaban trabajando en una viña á las orillas 
del Sarno encontraron algunos objetos, para 
ellos desconocidos, que revelaban la mano de 
siglos remotos. Sabedor del hecho el rey de Ná-
poles, mandó hacer escavaciones, que en aquel 
mismo año dieron por resultado el descubri-
miento del anfiteatro y el de muchas lápidas en 
que se leía clara y distinlameate el nombre de 
Pompeya. Calles enteras fueron luego apare-
ciendo bajo la azada de los escavadores: puertas, 
fuentes, teatros, templos, casas de hombres que 
han dejado grande huella en la historia, está-
tuas, bustos, hermas, muebles, pinturas, mo-
nedas, ricas alhajas de oro y plata. No ha llega-
do aun á su término la escavacion después de 
más de an siglo: ¡qué de largos y costosos sacri-
ficios para descubrir lo que cubrió un volcan en 
dias !Hoy visita aquellas ruinas cual ¡uier prín-
cipe y se desentierran aun á sus ojos casas 
donde abundan alhajas de oro, utensilios de 
hierro y bronce y hasta madera y pan carboni-
zados. 
líxcitó naturalmente un entusiasmo universal 
el descubrimiento de Pompeya. Hacia ya tiempo 
que trabajaba Europa por descifrar la historia 
en los restos de los antiguos monumentos; con-
cibió la esperanza de llenar un gran vacío eu sus 
estudios desde que supo que una ciudad estaba 
en pié bajo capas da ceniza y piedra pómez. 
Los más insignificantes objetos recogidos en 
Pompeya, fueron materia de exámen; eruditos 
de todas las naciones acudieron al pié del Vesu-
bio para medir y analizar en sus menores deta-
lles cada edificio que iba saliendodesu inmensa 
tumba. Conocíase antes mucho la vida pública 
de los antiguos, poco la privada; fuese cono-
ciendo después hasta su vida máa íntima. Exis -
ten á centenares en Pompeya casas aún ente-
ras, donde cabe ver el modo cómo estaban dis-
tribuidas las familias, y las necesidades mora-
les que satisfacían á la sombra de sus dioses 
lares. 
Estaba sentada Pompeya en una colina, desde 
la cual dominaba una vasta llanura, y se exten-
día hasta el mar, que han hecho retroceder des-
pués ¡as erupciones del Vesubio. Ceñíanla y de-
fendíanla dos murallas, puesta la una sobre la 
otra, armadas de torres y coronadas de alme-
nas. Daban entrada á la ciudad ocho puertas 
principales; atravesábanla dos vías que condu-
cían la una á Ñola, y la otra á Nocera y Saler-
no. Estaban las calles empedradas de lava; casi 
todas adornadas de fuentes de sencilla estruc-
tura. Eran las casas generalmente de dos rara 
vez de tres pisos; tenían su frente revestida de 
un estuco duro, brillante, y con mucha frecuen-
cia de vivos colores. Terminaban muchas por 
una azotea, que cubrían hierbas enredaderas, 
cuando no frondosas vides; presentaban en su 
parte inferior una ó más entradas, y algunas 
hermosos vestíbulos.' 
Tenian los antiguos, por lo que permiten juz-
gar estas ruinas, la costumbre de pintar en lo 
exterior de sus casas el apellido de su familia, 
el de los magistrados bajo cuya salvaguardia se 
ponían, el símbolo de la profesión á que se de-
dicaban. Los colores del estuco, los de esos je -
roglíficos é inscripciones, la vegetación de las 
azoteas, habían de-dar á las calles un aspecto 
notable, sobre todo si se extendían estas, como 
era común, entre monumentos de grandiosas lí-
neas y majestuosas porporcíones. 
Abundaban en Pompeya los monumentos p ú -
blicos. Además del Panteón, existían templos 
especíalas dedicados á Júpiter, Mercurio, Vénus 
é l s i s . Habia un vasto anfiteatro, un espacioso 
foro, teatros, termas y una gran basílica. Con-
sérvanse aun los más en excelente esta IO; han 
desaparecida solo los techos de los pórticos, y 
sido truncadas las columnas. 
Es hoy imponente Pompeya. Reinan en calles 
y plazas la soledad y el silencio. Reinan la so-
ledad y el silencio en lo interior de las casas y 
los edificios. L a catástrofe del año 79 no puede 
ménos de asaltar la memoria del viajero. Se 
cree aun oír los desgarradores ayes de dolor de 
mli familias; sus acentos de desesperación en 
medio de tinieblas, que no basta á disipar ni aun 
las lenguas de fuego que brotan del Vesubio. 
Los hijos no pueden salvar á sus padres, ni los 
padres á sus hijos. E l heroísmo de Eneas es 
completamente estéril. 
La implacable mano del deslino pesa sobre 
todas las frentes. Reunido ayer ese pueblo en el 
antiteatro, cubría tal vez de aplausos al gladia-
dor que, aun en los últimos instantes de su vi-
da, procuraba cautivar por una bella muerte 
las simpatías de sus conciudadanos; hoy muere 
y ve morir sin que fortalezca su abatido espíritu 
un solo pensamiento. 
Se ha de sentir sin fuerza el viajero para re-
correr esa ciudad hoy desierta. 
Solo el amor á la ciencia y alarle puede irle 
distrayendo de tan penoso recuerdo. ¡ Es tan 
majestuosa la arquitectura romana, sobre todo 
cuando le han dado su color los siglos y está 
medio en ruinas por la mano de Dios ó de los 
hombres! Lleva siempre el sello de un gran 
pueblo: desaparecen á primera vista bajo la im-
presión de su grandiosidad' sus muchas y muy 
graves fallas. Hasta los désiguales y mal talla-
dos pedruscos de sus vías y sus calles hablan 
de la grandeza del pueblo romano. ¡Qué nos 
han de decir sus suntuosos pórticos, los magní-
ficos peristilos de sus templos y las soberbias 
graderías de piedra de sus lealrosl 
Ya sumido el viajero en la conlemplacion.de 
los monumentos, va evocando otros recuerdos 
que los del pueblo del 79. Cicerón tenia en 
Pompeya una de sus quintas. A Pompeya iba 
con frecuencia á reparar sus fuerzas, quebran-
tadas por las luchas políticas. En Pompeya se 
consoló de la pérdida de su hija, que le inspiró 
tan bellas reflexiones y conmovió tan honda-
mente su corazón de padre. En fompeya fué 
visitado por'AugustoCésar, aue deseaba obtener 
su protección contra Antonio. L a sombra'del 
grande orador latino parece proyectase en todas 
partes. 
L a casa do su contemporáneo Salustio ha si-
do desenterrada. Vivió también en Pompeya ese 
conciso y enérgico historiador de las guerras 
caliünaría y yugurtina. De la guerra catilinaria 
habia sido Cicerón uno de los principales h é -
roes; buscaron él descanso bajo el cielo de una 
misma ciudad el héroe ysu croaisla. 
Va la imaginación poblando de sombras aque-
llos inhabitados monumentos. Espariaco pasó 
por Pompeya en busca de Cosínio, á quien es-
peraba sorprender en el bañe; Claudio perma-
neció en Pompeya hasta la muerte de su hijo 
Druso, la familia Arria ocupó en Pompeya des-
de el imperio de Augusto el pagus Augustus 
Félix, cuyo primer dueño y fundador fué Marco 
Arrio Díomedes!. 
Exáltase el viajero á la memoria de esos 
grandes hombres, y recorre con entusiasmo 
hasta lo interior de los edificios privados. Un 
vestíbulo, unátrío, una sala de audiencia , dos 
antesalas laterales, un pequeño templo, cono-
cido enlre los antiguos con el nombre de ¿ara-
rí'um, constituyen la parte anterior, y por de-
cirlo así, pública Je esos edificios. 
Uno como corredor conduce á otro palio. 
Abrense bajo las galerías de este patío el come-
dor ótriclínum, el salón de conferencias, salas, 
gabinetes, dormitorios para esposos, hijos y l i -
bertos. Más allá de este segundo álrio hay un 
jardín extenso; á un lado los baños. No es raro 
ver en el jardín pórticos y otros salones para las 
cenas del verano, y el canto y el baile. Ocupaba 
la familia la planta baja; los pisos superiores 
servían generalmente para guardar los víveres. 
Estaban ricamente adornadas las más de esas 
estancias. Estátuas y pinturas decoraban lo mis-
mo los salones que las galerías de los átríos. 
Muebles delicadamente cincelados, objetos, ya 
de bronce, ya de marfil, ya de oro y plata, em-
bellecían las habiiacíones más modestas. Era 
opulenta la ciudad de Pompeya, y las artes, 
áun las mecánicas, habían llegado á un grado de 
perfección, que sólo vále apreciar viendo las 
preciosidades recogidas en esas mismas ruinas y 
custodiadas en los, museos de Europa, princi-
palmente en el de Nápoles. 
Es Pompeya un monumento vivo de la civili-
zacioa antigua; podría serlo aun más, sí, como 
se ha desenterrado la ciudad, se hubiese procu-
rado conservarle todas sus obras de arle. 
Queda solo la ciudad al pié del Vesubio: mas 
¿qué importa? >ubeel viajeroálo alto del Odeon 
ó del teatro trágico, desde donde está lomada 
la exacla perspectiva que acompañamos, y re-
cibe las más grandes impresiones al contemplar 
esas vastas ruinas, hoy poetizada» por el áura 
de los siglos y las balsas que murmuran dulce-
mente entre los ramajes de sus frondosas arbo-
ledas; al tender más állá la vista y descubrir á 
la derecha el Vesubio y á la izquierda el pueblo 
de Torre dell'Aoounziata, sentad» alegremente 
á orillas del Mediterráneo. 
F . Pí v MARGALL. 
, ABOLICION D E L k PENA DE M U E R T E . 
Ded icada á mí antiguo amigo el diputado 
const i tuyente , S r . D . F r a n c i s c o J a v i e r 
Moya . 
¿Y del Talion la pena 
la sociedad aplica al asesino, 
y de venganza llena 
crea un verdugo, y su fatal destino 
á derramar la sangre le condena? 
¿El sofisma violento 
que combatió el profundo Becaría, 
con su vapor sangriento, 
apaga en el humano pensamiento 
la luz de la inmortal sabiduría? 
No destruye el suplicio 
el crimen tan antiguo como el mundo, 
y el cruel sacrificio 
no es digno ejemplo para el bien fecundo» 
la enorme pena acrece más el vicio. 
Que la mortal sentencia 
no aterra al hombre que rompió la valla, 
que impone la conciencia. 
y ostenti ante el cadalso indiferencia, 
y muere con valor en la batalla. 
1 b a a i ú a i t í t u ^ e ' & r a t ijni'ádq eb UJÍI 
¡Espectáculo horrendo 
que á la agrupada multílud pervierte! 
¿Y ese fallo tremendo 
es infalible al imponer la muerte? 
¿Y piensa el juez sombrío 
que es eterna del reo la demencia, 
y del remordimienio, aunque tardío, 
no penetra la luz en su conciencia? 
| ^i.b6bijJbiwo8flTO0dtoaiiqBB sal ab oci 
Que devuelva su presa la justicia, 
re^f nerado ai criminal mas rudo, 
sí inmola al inocente su malicia, 
de la prueba el crisol será su escudo. 
Los mártires que inmolan los partidos, 
si Iraidores son hoy, héroes mañana, 
y á su vez inmolados los vencidos 
los fallos son de la justicia humana. 
Con sangre el órden público amasado, 
el cádalso es el mágico argumento 
para salvar la nave del Estado, 
que más naufraga en ese mar sangriento. 
¿Y sí víctimas son los criminales 
de educación viciosa con frecaencia, 
con qué derecho dan los tribunales 
de muerte irrevocable la sentencia? 
¿Y si el juez al error rinde tributo, 
quién del error al mártir indemniza? 
La feroz pena engendra fatal fruto, 
en vez de corregir desmoraliza. 
Honor á tí, que con robusto acento 
defiendes la inviolable vida humana, 
y merece tu noble pensamiento 
que la palma conquistes más lozana. 
Sigue la inspiración de la conciencia, 
de nuestros años juveniles guia, 
progreso, humanidad, virtud y ciencia, 
amaba nuestra ardiente fantasía. 
Y en las alas del férvido entusiasmo 
soñamoá armonías en el mundo, 
que aun nos brinda el sepulcro por sarcasmo, 
del idéal que es para el bien fecundo. 
Qaduca sociedad se desmorona 
con sus bárbaras leyes, ¡vil cortejo! 
El cadalso su cúspide corona, 
hunde en el polvo al edificio viejo. 
¡Ay! la ignorancia arrastra una cadena, 
que eslabonan los crímenes y vicios. 
¡Gobiernos! Un deber santo os ordena 
crear escuelas, destruir suplicios. 
Agosto, 1870. 
EUSEBIO ASQÜERINO. 
AMOR D E NEGRO. 
Negro nací: la noche aterradora 
Trasmitió su color sobre mí cara; 
Pero al teñir mi desgraciado cuerpo. 
Dejó una luz en el cristal del alma. 
Y aquí, bajo la piel ennegrecida, 
Donde mí frente con baldón se marca, 
Vuela una inspiración más seductora 
Que el tibio rosicler de la mañana. 
¡Amo, gran Díosl a-doro con térnura. 
Mí vida en bellos campos se dilata, 
Y las flores más puras, con su aroma 
Perfuman el amor con queme halagan. 
¡Jamás sabrá, jamás! que yo la adoro: 
Oculta quede mi pasión sagrada. 
Que no consiente el mundo que se adunen 
Las pieles negras con las píeles blancas. 
Pudieron esos blancos, fuertes grillos 
De mis piés anudar en la garganta, 
Y el colono tenaz pudo gozoso 
Con su látigo herir mi pobre espalda: 
Mas nunca arrancarán del pensamiento 
Esas brillantes y eslendídas alas. 
Que dentro de mi mente cabe ua mundo 
Y allí se goza libertad amada. 
Allí se rinde al preferido objeto 
Con plácida oblación la vida grata, 
Y allí so goza sin sentir del yngo 
E l terrible eslabón que nos enlaza. 
¡Oh Dios de los cielos y la tierra! 
Tú el único Señor, que al orbe mandas, 
T 4 que juzgas los hombres sin mirarles 
E l blanco hermoso ó la cobriza mancha. 
A tí. Señor, mis lágrimas dirijo, 
Elevo hasla tu trono mi plegaría 
Y el puro afecto que mi pecho encierra 
Humilde pongo á tu divina planta. 
Tú conoces. Señor, mí pobre vida; 
De una madre, la historia ha sido extraña, 
Pues apenas crióme, la vendíefon. 
Para seguir su condición de esclava. 
Y siempre resignado yo he sufrido; 
Mas hoy que inquieto el corazón me llama. 
Permíteme, Señor, que yo te escuche 
Y apure el néctar que el amor me manda. 
Pues si negro nací, la suerte impía 
Cebóse solo en la inocente cara, 
Pero al teñir mi desgraciado cuerpo 
Dejó una luz en el cristal del alma. 
JOAQUÍN VILLALOBOS. 
(Méjico.) 
Madrid: 1875.—Imprenta de LA AMÉRICA, 
á cargo de José Cayetano Conde» 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
SECCION DE ANUNCIOS. 
INSTANTANEO C O N T R A INCENDIOS 
M A TA-FU E G O S , 
PRIVILEGIO QE INVENCION EN EUROPA Y EN AMÉRICA. 
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LINEA REGULAR SEMANAL. 
PRECIOS DE LOS APARATOS. 
Número. Cabida en litros. Predo. 
























R . Bañó las , et. C . \ 
Oficinas y depósitos: 
Lóndres , 25, BilleterJStreet. E . C . 
Madrid, Barquillo, 13 duplicado. 
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C O M I A G E N E R A L T R A S A T L A N T I C A . 
VAPORES-CORREOS FRANCESES. 
1. * E l 7 de c a d a m e i , servicio directo de Saint Nazaire á Fort de Fraoce, 
L a Guayra, Sarauilla y Colon. 
—Servicios en combinación desde Fort de France á Saiat-Pierre, Basse-Terre, 
Polote á Pitre, Santa Lucía, San Vicente, Granada, Trinidad, Démerari, Sarinam 
y Cayena. r T T J T L. 
—Servicio desde P a n a m á hasta V a l p a r a í s o con escala en Guayaquil, Payta, 
San José, Callao, Islay, Arica, Iquiqui, Cobija, Caldera y Coquimbo. 
2. * E l 20 de cada mes, servicio directo de Sa ia t -Naza ire á S A N T A N D E R , 
San Tomas, L A HABANA y V e r a c r u z . 
—Servicios en combinación desde San Tomas hasta Guadalupe, Martinica, 
P U E R T O - R I C O , Caphaitieu, SANTIAGO DE CUBA, Jamaica y Colon. 
3. " Servicio en combiüiieioxi desde P a n a m á para Ecuador, Perú, Chile, Aipé-
rica Central, California, eic. 
4. " Salidas del H a v r e ó de Bres t para N u e v a - Y o r k : 
Del H a v r e : 24 de Octubre, 7 y 24 dé Noviembre; 5 y 19 de Diciembre. 
De Bres t : 26 de Octubre; 9 y 23 de Noviembre; 7 y"21 de Diciembre. 
Dirigirse para mayores informes, billetes, fletes, etc.. 
E n M a d r i d , Paseo Je Recoletos, núm. 9, y Puerta del Sol, núm. 9. 
E n Santander, Señores hijos de Dóriga. 
E n P a r í s , en el Grand hotel, (bóulevart des Capucines 12.) 
En S int-Nazaire, Ó M. Bourbeao, agente. 
Y en las principales poblaciones de la P e n í n s u l a á los,agentes de la com-
pañía de seguros E l F é n i x E s p a ñ o l . 
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V A P O R E S - C O R R E O S I N G L E S E S 
PARA RIO-JANEIRO, MONTEVIDEO, BUENOS-AIRES, VALPARAISO, 
ARICA, I S L A Y , CALLAO DE LIMA Y TODOS LOS PUERTOS D E L PACIFICO 
tocando cada 15 dias en Pernambuco j Babia. 
("De Liverpool todos los miércoles. De Santander.^ , 
Salidas... \ De Burdeos todos los sábados. De Coruüa. ( UDa vez al me3' 
De Lisboa todos los martes. De Vigo. dos veces al mes. 
De Madrid, sábados. Los pasajeros l . *y 2.1 pueden anticipar salida. 
P R E C I O 
de los billetes. 
Desde Madrid (vía Lisboa). 




































Arica, Islay d 
Callao. 
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Los raagníñeos buques de esta Compañía reúnen todas las comodidades y ade-
lantos conocidos. Trato inmejorable. Los señores pasajeros que teniendo lomado 
billete quieran diferir su marcha, pueden hacerlo avisando á la agencia. 
A G E N T E S CONSIGNATARIOS.—Santander, C . Saial-Marlin.—Coruña, José 
Pastor y Compañía.—Vigo, M. Bárcena y hermano.—Lisboa, E . Pinto Basto y 
compañía. 
Para informes, tomar pasaje y fletes, dirigirse al agente general de la Com-
pacte——— 
L . RAMIREZ,. CALLE DE ALCALA, 12, MADRID. 
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P I L D O R A S Y U N G Ü E N T O H 0 L L 0 W A Y . 
P I L D O R A S 1 I O L L O W A Y . 
Estas pildoras «on umversalmente coorideradas como el remedio mas eficai que se 
conoce en el inundo. Todab las enteruu'dides provienen de un mismo origen, á saber: 
a impureza de la sangre, la cual es el manai-.iiai de la vida. Dicha impureza es pronta-
menta nentralizada con e l ú r d e l a s ptVJoras Hotldway, que, llmtdando el estómago y 
los iatestiaos, producen, por medio d^ sus propiedades balsámicas, una purificación 
completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y müsculos, y fortifican la or-
ganización entera. 
Las pildoras Ilollowa; sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para re-
gularizar la dit/eslion. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado y los 
riñoues, ellas ordenan las secreciones, fortifican el si tema nervioso, v dan vigor al 
cuerpo humano en general. Aun las persionas menos robustas pueden valerse, sin te 
mor, dé las virtudes foriific«a|esjle estas pildoras, con tal que. al emplearlas, se aten-
gan cuidadosamente á las indruccioiws contenidas en tos opúsculos impresos en que va 
earuelta cada caj« del medicamento. 
U N G Ü E N T O H 0 L L 0 W A Y . 
L a ciencia déla medicina no ha producido, hasta aqui,remedio alguno que pueda 
compararse con el maravilloso Ungüento Holloway, el cual 1 osee propiedades asimilati-
vas tan extraordin irías que, desde el mo ento en que penetra la sangre, forma parte 
de ella; circulando con el fluido vital expulsa toda partícula morbosa, refrigera y lim-
pia todas las parles enfermas, y sana las llagas yúlct-msde todo género. Este famoso 
Ungüento es un curativo infalible para laescrófnla» los cánceres»Tos tumores, los ma-
les de piernas, la rigidez de las articuiacicnes, el reumatismo, la gota, la neuralgia, el 
tic-doloroso, y la parálisis. 
Cada caja de Pildoras y bote de Ungüento van acompañadas de ámplias instrucciones 
en español relativas al modo de asarlos medicamentos. — . , 
Les remedios se vendes, en cajas 7 botes, por: todos los principales boticarios del 
" mundo entero, y por su propietaiio, el profesor Holloway, en su establecimiento cen-
tral 244, Straud, Lóndres. 
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L A M A Q U I L A R I A A G R I C O L A . 
PEDRO DEL RIO. 
TRAGÍNEROS B9 - HAÜRID. 
.A!T70 A.líl 
Bombís portátiles para riego é incendios. Id. para trasiegos de vino. Arados Ho' 
Ward, Jaén, Ransomes. americano!; gradas; rodillos desterrona > ores; desgraaadore 
de mai-z; prensas y pisadoras para uTa;.quebrantadore3 para cebada, habas y maiz 
corta pajas, corta raices, etc. 
Ha ndando un sello de franoueo sa emiten catálogos ilustrados gratis. 
PLUS OC 
G Ó P \ H Ü 
JARABE DE HIERRO del Dr. Chable dei Pans para curar Gon 
Inorreas, Debilidades del canal y Pdidas de las mer r s.—In-
yeccione Chable.—Depósito en Madrid, Fcrrer y C , Montera, 
p l pral. 




VAPORES-CORREOS DEA, LOPEZ Y COMPAÑIA. 
VARIACION D E S E R V I C I O D E S D E A B R I L DE 1873. 
L I N E A T R A S A T L A N T I C A P A R A P U E R T O - R I C O Y H A B A N A . 
Sal idas de Cádiz el 30 de cada mes. 
Sal idas de Santander . . . el 13 de id. • 
Sal idas de C o r u ñ a el 16 de id. (escala.) 
LINEA DEL LITORAL EN 
C O M B I N A C I O N C O N L A S S A L I D A S T R A S A T L A N T I C A S 
Salidas de Barcelona el 22 y 29 para Valencia, Alicante, Cádiz, Coruñay San-
tander; y de Santander el 9 y 16 para Coruña, Cí Jiz y Barcelona. 
AGENTES.—Cádiz, A. López y C / ; Barcelona. D. Ripol y C / ; Saatander, 
Pérez y García: Corana. E . Da Guarda; Valencia, Dar y C ; Aliciote, Faes her-
manos y G.*; Madrid, Julián Moreno, Alcalá 28, 
16 L A AMÉRICA —AÑO XVIT.—NlTM 4 
A G U A C I E G A S I A N A J j / T 
Usada por todas l a i familias reales y toda la nobleza de E u r o p a . 
Aprobada por los m é d i c o s mas eminentes y por toda l a imprenta 
• i »1A . extranjera . 
E L AGUA. CIRCASIANA restituye á los cabellos l Uncos su primitivo color, desde 
el rubio claro h?sia el negro azabache, siu * a usar d meaor daño á la piel, t No es una 
tíMura,» y en su composición no entra materia alguna nociva »la salad; hace desapa-
recer eu tres dias la caspa por inveterada que esté; evita la caida del cabello, y vueiv 
la fuerza y el vigor i los tubos capilares. 
Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia el Agua Circasiana, cayo uso 
reemplaza hoy en todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas para el 
oabello. • 0 j n i j / . 4 
Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 ii2 pesetas. 
Todos los frascos van en magnifitas cajas de cartón acomp nadas de un prospecto 
con la marca y firma de los únicos depositarios. 
HERRINGS ctc.C.4 ^ 
LISBOA. 
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol. ntim. 5. 
GUIA MÉDICA DEL MATRIMONIO 
é ioslruccionos para asegurar su objeto moral. Acompañada de direcciones perso-
nales de importai)cia vital, dedicadas á los casados y solteros de ambos sexos;-
Por el médico cousujtor 
DR. J . L . C U R T I S , 
Traducida al castellano por D. G. A. Cueva. UQ tomo en 8.° do 200 páginas, ocho 
reales. 
POR E L MISMO A U T O R . 
DE LA VIRILIDAD 
DE L A S CAUSAS D E SU D E C A D E N C I A P R E M A T U R A 
6 instrucciones para obtener su completo reslablecimienio; ensayo médico, dedi-
cado á loa que padecen de resullas de sus excesos, de hábitos solitarios 6 del con-
tagio;-seguido de observaciones sobre la espernaatorrea, la impotencia, la esteri-
lidad, etc.; el tralamienio de la sífilis, de la gonorrea y de la blenorragia; cura del 
contagio sin mercurio y su prevención usando la receta del autor. (Su infalible lo-
cte»r) ¡ 1 ; i \ • 
Un tomo en 8.°, con 16 láminas, eslampadas con tinta de color, al precio de 
catorce reales, franco de porte. i' !•; 0 j • 
Véndense estas Obras en Ltíndres, domicilio del autor, 15, Alberaarle si . Picca-
dilly. 
Barcelona, en casa do su editor Salvador Mañero, Ronda 128, á donde pueden 
dirigirse los pedidos acompañados de su importe. 
España y América, los corresponsales de la casa. 
Los enfermos pueden dirigirse por correspondencia al doctor Carlis, para con-
sollarie, remitiéndole el honorario de 100 reales vellón en sellos de correos. 
Consultas en cualquier idioma 
Madrid: Librería de San Martin y demás de la capital. 
C A T E C I S M O 
DE LA RELIGION NATURAL, 
POR 
D- JUAN ALONSO Y EGüILAZ, 
REDACTOR DE c£L UNIVERSAL.! 
Este folleto encierra en una forma clara, metód ica y compendio-
sa, el r e s ú m e n sustancial de los principios de la re l i g ión natural, es 
decir de la re l ig ión que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
prólogro, una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preg-untas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales l ibrerías . 
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V E R D A D E R O u O W - P O X N Í T U R A L . 
VACUNA SACADA DE LA.S VAGAS JOVENES 
y procedente del Instituto parisiense de v a c u n a c i ó n , fundado en 1864 
por el doctor L A . N O I X , cabal lero da la L e g i ó n de Honor, etc . 
Por medio de la vacunación practicada.coa el Cow-pox tomado directamente de 
las vacas jóvene-, no solo se evitan los funestos efe tos de la viruela, si no que también 
se está segaio de no mocfclar otra enfermedad alguna contagiosa, ¿ouio acontece fre-
cuentemente con la vacunación hu mana. Ihmada vulgarmente de brazo á braztfv-y-ten 
partic lar la siblis, srgu:: restilti de los experimentos hechos, con este objeto por la 
Academia^ de medicina de.l'apís, y otras. 
Este nuevo método, dado á conocer por el celebre Dr. Lanoix, na sido unirersal-
mente adoptado en Francia, Inglaterra. Alemania, eu América, etc. 
L a vacuua que remite el Dr. Lanoix viene en tubitos de vidrio, donde se comerva 
mucho mejor que en cristales planos es pura j tan efleazcomo si se tomara directamen-
te de las vacas Lss remesas se reciben tedas las semanas. 
Precio de cad* tu-bo, 1 rs. 
Depóiilo exclusivo para to la España y posesiones americanas, farmacia del Dr. Si -
men, calle del Caballero de Gracia, nüm. 5. Madrid, 
B E L O S 
* 4 
i S l , RUE M0i> TM A R T R E , 1 5 1 , ^ 
/ P A R I S -
ROB CLERET 
DEPURATIVO AL YODURO DE POTASIO. 
EL MAS PO F E N T E DEPURATIVO D E LA SANGRE Y D E LOS HUMORES 
O R A G E A S P U R G A T I V A S Y L A X A N T E S DE BAUDEñON. 
•Contra las afecciones del Eitomago, y de loa intestinos, del Higado y del 
Bazo, dan inmejorables resaludos en todti las enfermedades que producen 
esceso de bilis y fiegma, j ta las enfermedades del Cutis, como herpes ; 
diviesos. 
PAULINIA CLERET 
Contra la Jaqueca, Kevralglás, Afecciones nerviosas del Estomago. 
PILDORAS CLERET 
Al Yoduro de hierro y de quina, el mas activo de los ferruginosos, y d̂  
todos los productos el que mejor a c i e ^ tiene contra las calenturas iu-
termitentes rebeldes, combate la causa i e la intermitencia y restablece las 
cualidades primitivas de la sangre. (BOOCHARDOT), Profesor de Higiene en 
la facultad de Medicina de Paris. 
l í É P O ^ I T O « ¿ É X É I I A L E M E S Í » A . V l : S"« Y. FBURER y 
Ci«, Montera, 51, M a d r i d ; — ItareeJosuk, Boticas de la Estrella y de 
MONIBMAT, URIACH y ALOMAR, plaza del Borne, 6; — V a l e n c i a Boti-
cas de GRECS, ANDats y PABIA, CAPAFONS y DOMINGO, C o r u u a , BESCAKSA 
HTJOS y J . VILLAR, O v i e d o , E . MARTIMBZ y G. SANTAMARÍA, «¿IJOU. A. 
R. Se PEDRO, E . CUESTA. . J w, * 
PARIS 
¡ 19. Monlorgueil CH.M.B 
Tratamlento infalible por 
V I N O de Z A R # . A P A K R H . L A {Precio U r.) B O L O S de 
51. pral.; F , Izquierdo, R u d a , U ; Püenté, Desengaño, iO. 
^sUDep6-
ENFERMZD L ^ . g 6 -
Secn-tas | Madrid , 
| L Fer-
a r e r y C * 
ñ Montera 
JD C J 
CORRESPONSALES DE LA AME HIGA.. 
ISLA DE CUBA. 
Habana.—D. Francisco Diaz y Rios. 
Matanzas.—Sres. Sancliez y C * 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cienfvegos.—D. Francisco Anido. 
Morón.—Sres. Rodríguez y Barros. 
Cárdenas.—D. Angel H. Alvarez. 
Bemba.—^.Emeterio Fernandez. 
yilla-Clara.—D. .loaquin Anido Ledon. 
Manzanillo.—D. Eduardo Codina. 
(Juivican.—b. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Blanco.—D. José Ca-
denas. 
Calabazar.—B. Juan Ferrando. 
Caibaríin.—D. Hipólito Escobar. 
^¡uaíao.—D. Juan Crespo y Arango. 
Holguin.—D. José Manuel Guerra Alma-
quer. 
Bolondron.—H. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha.—D. Domingo Rosain. 
Cimarrones.—I). Francisco Tina. 
Jaruco.—D. Luis Guerra Chalius. 
Sagua la Grande—J). Indalecio Ramos. 
Quemado de Güines.—ü. Agustín Mellado. 
Pinar del Rifl.—D. José Maria Gil. 
Remedios.—D. Alejandro Delgado. 
Santiago.—ü. Juan Pérez Dübrull. 
PCERT0-BIC0. 
Capital.—D. José Marfa Sánchez. 
Arroyo.—B. Isidro Coca. 
FILIPINAS. 
de los demás puntos de Asia. 
SANTO DOMINGO. 
(Capital).—D. Alejandro Ronilla. 
Puerto-Plata.—I). Miguel Malagon. 
SAN THOMAS. 
(Capital).—!). Luis Guasp. 
Curacao.—D. Juan Rlasini. 
MÉJICO. 
(Capital) . - !) . Juan Ruxóíy C 
Veracruz.—D. Rafael Rodríguez. 
Tampico. — D. Antonio Gutiérrez Vio 
tory. 
Mérida.—D. Rodulfo G. Cantón. 
Mazatlan. - D . Francisco Echeguren. 
Puebla.—D. Narciso Bassols. 
VENEZUELA. 
Caracas.—D. Martin J Larralde. 
PiUrto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sres. Salas y Montemayor. 
Maracaybo.—Sr. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bolivar.—B. Serapio Figuera. 
Carúpano.—D. Juan Orsini. 
Barcelona.—D. Martin Hernández. 
Maturin.—M. Philippe Beauperthuy. 
Vfl/enctfl.—Sres. Jayme Pagés y C." 
Coro.—O. J . Thielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Manila —D. José Vilieta. Guatemala.—D. Ricardo Escardille. 
Celestino Miralles, agentes D. Norberto Zinza. 
generales con quienes se entienden loslSoaSa/fador.—Sres. Reyes Arrieta. 
San Miguel.—D. Joaquín P. Guzman. 
Manuel Soto. 
Tegucigalpa.—D. Manuel Sequeíros. 
Chinandcga (Nicaruaga).—[). Isidro Gó-
mez. 
San Juan del Norte.—D. Emilio de Tho-
mas. 
Sonsonate.—D. Joaquín Mathé. 
Rivas.—D. José N. Basdaña. 
Granada.- D. Zacarías Guerrero. 
San José de Costa Rica.—D. Guillermo 
Molina 
D. Casto Gómez. 
Bélize.—D. José María Martínez. 
NUEVA GRANADA. 
I " = I 
Bogotá.—D. Lázaro Maria Pérez. 
Santa Marta.—D. Martin Vergara. 
Cartagena.—Sres. Macias é hijo. 
Panamá.—D. José María Alemán. 
Colon.—D. Matías Villa verde. 
Cerro de Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Juan J. Molina. 
Mompos.—Sres. Ríbou y hermanos. 
Pastot—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatis. 
Sineelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—Stes. E . P. Pellety C." 
í,fma.-»-Sres. Redactores de L a Nación. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana 
Iquique.—D. Benigno G. Posada. 
Punó.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
T r u j i l l o . S r e s . Valle y Castillo. 
Callao.—Sres. Colvílle Danwson y C * 
Arico.—D. Carlos Eulert. 
Ptwra.—M. E . de Lapeyrouse y C / 
BOLIVIA. 
L a Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—Sres. Aguirre, Zavalay C 
Cochabamba.—BS Bonedícta Reyes 
Santos. 
Potoni.—T). Adolfo Durrels. 
( ruro.—D. José Cárcamo. 
Rio-Janeiro.—ü. M. D. Villalba. 
Rio grande do Sur.-N. J . Torres Crehuet. 
s de 
Guayaquil.—D. L . Abadíe. 
CHILE. 
Santiago.—D. Augusto ReymoncL 
Valparaíso.—D. Nícasío Ezquerra. 
Copiapó.—Sres. Roselló hermanos. 
L a Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—J). Juan E . Carneiro. 
Concepción.—D. José M. Serrato. 
Santa Ana.—D. José María Vides. 
PLATA. 
Buenos-Aires.—D. Narciso Cepedano. 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigíl. 
Paraná.—I». Cayetano Ripoll. 
Rosario —D. Andrés González. 
Sa//a. - L ) . Sergio García. 
Santa . d.—D. Remigio Pérez, 
rncunia».—D. Camilo Caballero. 
Gualeguaychú.—D. José María Nuñez. 
Paysandü.—D. Miguel Horta. 
Mercedes.—D. Seraün de Rivas. 




Asunción.—D. Isidoro Recalde. 
URtTGÜAT. 
Montevideo.—Sres. A. Barreiro y C * 
Salto Oriental.—Sres. Morillo y Gozalbo. 
Colonia del Sacramento —D. José Murtagh 
Artigas.—D Santiago Osoro. 
GUYANA INGLESA. — 
Demerara.—MM. Rose Duff y C 
v r i i j 1 Z J A n I j K l v T r l . 
TRINIDAD. 
L 
Trinidad.—íl. M. Gerold etc. Urich. 
ESTADOS-UNIDOS. 
Nueva-York.—M. Echevarría y compañía. 
S. Francisco de California.—M. H. Payot. 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert. 
EXTRANJERO. 
París.—Mad. C. Denné Schmít, rué F a -
vart, nüm. 2. 
Lts&oo.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada. 68. 
Láraf/r,'*.—Sres. Chidley y Cortázar, 71, 
Store Street. 
Política, administración, comercio, ar-
tes, ciencias, industria, literatura, etc.— 
Este periódico, que se publica en Madrid 
los dias 13 y 28 de cada mes, hace dos 
numerosas ediciones, una para España. 
Filipinas y el extranjero, y otra para 
nuestras Antillas, Santo Domingo, San 
Thomas, Jamaica y demás posesiones 
extranjeras, América Central, Méjico, 
Norte-América y América del Sur. Cons-
ta cada número de 16 á 20 p á g i n a s . 
Se suscribe en la Administración de 
este periódico , calle de Fioridablanca, 
número 3, y en las l ibrerías de Durán, 
Carrera de San Gerónimo; López, Cár-
men; Moya y Plaza, Carretas.—Provin-
cias: en lasprineipaleslíbrería3,ópor me-
dio de letras, libranzas ó sellos de correos, 
encarta certificada.—Extranjero: Lisboa, 
librería de Campos, rúa nova de A l m a -
da, 68; París , librería Española de M. C. 
d'Denne Schmit, rué F a v a r t , número 2: 
Lóndres , Sres. Chidley y Cortázar, 17, 
Store Street. 
L a correspondencia se dirig-irá á la 
Administración de LA AMÉRICA, donde se 
reciben anuncios, reclamos y comuni-
cados. 
